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DOMINGO 

De Viaje — Compañía Río Frío — Paisajes — San Martín Entrada a Puebla — La Casa de 
Diligencias 

   ¿VIAJE TENEMOS? Un hombre de mi calaña, que se pasease sin decir oste ni moste al 
público respetable, sería insufrible; sería una anomalía estupenda. Eso de arrojarse a escribir a 
la francesa, decidiendo en ocho días sobre el carácter, las costumbres, y todo lo relativo a un 
pueblo que apenas se conoce, que se ha visto corno pasan las figuras de una linterna mágica, ¿ 
para quién se deja, si no lo emprende un periodista? 
     
 Este viaje a Puebla, así como el que tengo que hacer, si no me faltare vida, a mi amada 
Veracruz, fue por luengos años el sueño de oro de mi charla insaciable, el palacio encantado 
con que delira el niño; el sí armonioso porque aspira el amante. 
Mi enajenación me representaba todo un drama romántico, con su lujo de aventuras; pero sin 
ficciones, y en que iba yo a ser el quijotesco protagonista. 
    El bosque, los ladrones, La Venta, la aventura de amor, de amor de diligencia. ¡Oh, cuánta 
inspiración! ¡Cuánto embeleso! 
   
   Después me representaba a Puebla, llena de encrucijadas y celosías, como Burgos o 
Granada en la Edad Media; por doquiera, maridos reacios de chapín, coleta y calzón corto; 
clérigos a bandadas, intolerantes y terríficos; jóvenes mustios de zapatos y capa color de pasa, 
sudando como novicios fernandinos; y alegrando este cuadro sombrío, místico y sentimental, 
unas cuantas parvadas huy! de chinas salerosas y descotadas, de ojos insurgentes, de cintura de 
abeja, perdiendo almas, y siendo la tentación de los buenos y el encanto de los malos. 
 
Por otra parte, leperuzcos ágiles de manos, y alegres de corazón; de puñal en el refajo, y 
cicatriz en el carrillo. 
 
Todo esto era para mí un sueño que se iba a realizar; y anticipándome sus goces, no dormí un 
minuto la noche del sábado que pasé en la Casa de Diligencias de esta ciudad, magníficamente 
asistido, y en la que, sin la dureza de corazón de los bizcochos con que nos sirvieron el 
desayuno, todo habría sido vida y dulzura.’ 
 
Acomodámonos lo mejor posible en el carruaje; era una casa de vecindad ambulante, y ni unos 
ojos femeninos vi relampaguear con los primeros albores de la aurora; de los nueve viajeros 
que debíamos ocupar el interior de la diligencia, ocho solamente estábamos instalados; el otro 
debía incorporarse en la garita. 
  
Suenan los cascabeles de los caballos y baten el suelo sus herraduras sonoras; se oye el 
chasquido del látigo y el grito del conductor, y partimos. Las calles estaban desiertas, 
algunos faroles conservaban su luz pálida y moribunda; nos arrebujamos en nuestras capas y 
guardamos silencio, mecidos por el monótono vaivén que resentíamos. 
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Dos franceses que iban en nuestra compañía, nos sacaron de nuestro soporífero estado, con sus 
exclamaciones. 
 — ¡ Sacré Dieu! 
 -¡Oh, quel malheur — Oh, mon Dieu! 
— Nous sommes perdus! 
—i Je suis écrasé! 
—¿ Qué es? Qué es eso, señores? ¿ Ladrones? 
 
No señor: las exclamaciones las produjo la vista de nuestro nuevo compañero de viaje, cuyo 
peso valuaron los hijos del Sena en quince arrobas netas. 
Yo no comprendía la importancia de un gordo en una diligencia, hasta que lo vi: trepó aquella 
mole; se embutió entre sus conciudadanos, y durmió tranquilo, semejando su respiración al 
ruido de muchas aguas, para soltar aquí, como al soslayo, una comparación bíblica. 
No obstante que en el boleto de diligencia constaba un piquillo de medio peso para pago de 
escolta, no nos acompañó escolta alguna hasta Río Frío, y con este motivo, en momentos se 
generalizó la amenísima conversación de ladrones. 
Yo iba absolutamente en traje de robo, y por lo mismo, mi espíritu en el estado de la más 
completa tranquilidad. 
Me preparaba no sólo a transigir, sino a agasajar a esos valerosos recaudadores de 
contribuciones directas; a agasajarlos con ternura, como si fuera su propio juez: a mostrarles 
que era hombre de paz, afectuoso, condescendiente, y buen chico a toda luz. 
De este propósito nos sacó un compañero, que alistó en silencio dos enormes trabucos (a mí 
me parecieron culebrinas), y dijo, recorriéndonos con la vista: 
 
—Caballeros, yo estoy resuelto a defenderme, ¿ traen ustedes armas? 
—Traigo mispistolas —dijo un mozalbete que parecía tan pacífico como yo, y que sin 
embargo, era belicoso como un demonio. 
—Yo también. 
Cuatro guardamos un indeciso silencio. 
—¿ Qué hacemos? 
—Defendernos. 
 
Cátenme, lectores míos, hecho de manos a boca un Cid, sin maldita la apetencia, y por la 
conservación de intereses ajenos, y contra los socialistas que practican con tanto donaire la 
doctrina de comunidad de bienes. 
A medida que el peligro se alejaba, nos convertíamos todos en unas fieras; y cada uno 
habíamos hecho hazañas, para dcjar boquiabierto al mismo Bernardo del Carpio. 
Río Frío es una finca que consta de dos partes principales: 
la tienda y la fonda; esta última era el objeto querido de nuestros deseos; el oasis hermoso, el 
pensil de nuestras ilusiones gastronómicas. 
El comedor es amplio, entablonado, y con vista al hermosísimo monte, en cuyo corazón está 
La Venta. 
Sirviéronnos un abundante almuerzo a la francesa, que hubiéramos devorado satisfechos, sin 
la aparición intempestiva y extemporánea de una docena de moscas en cada platón, y por 
apéndice un grillo náufrago en el caldillo del asado. 



INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MONTERREY   
Campus Monterrey   
 

Página 5 de 91 
   
 

Los mil paisajes que embellecen el espeso monte de Río Frío en cada una de sus quiebras 
caprichosas, ya los han descrito plumas más inteligentes que la mía, y sin embargo, las pre-
venciones de la imaginación para admirar tanta belleza, no obstante los recuerdos de la 
exuberante vegetación de otros montes vírgenes de nuestro suelo, con sus rocas escarpadas, 
con sus abismos profundos, con sus árboles gigantes, y sus vertientes de cristalinas aguas, el 
monte de Río Frío encanta, y sobrepuja en hermosura a todo lo que soñar puede la fantasía. 
Repentinamente, una quiebra inesperada del terreno, forma a vuestros pies un horizonte 
semejante a un océano, cubierto de nubes errantes y vaporosas; otras veces, después de un 
estrecho formado por las rocas, se dilata en una hondonada un llano de esmeraldas, circular, 
adornado de encinos y madroños gigantescos. 
 
Hay lugares en que desde el carruaje se perciben al ras del camino, las copas de unos árboles 
que se alzan desde la hondísima barranca en que se precipitan espumosas e hirvientes las 
aguas por entre las grietas de los peñascos. 
Pero el espectáculo que no se cansa el viajero de admirar, y se reviste en aquellos lugares, a 
sus ojos, de una magnif icencia inconcebible, es el que ofrece la vista de los volcanes, en-
vueltos en sus mantos de plata relucientes. 
 
La verdura de los valles y de las colinas cercanas, el atrevimiento con que se levantan sus 
cabezas que se pierden en los cielos; el aislamiento con que dominan a una altura, a que parece 
sólo puede llegar el pensamiento, y la idea indispensable del Creador de tan maravillosa 
grandeza: todo conmueve de un modo solemne y extraordinario. 
Antes de llegar a San Martín, se descubren los volcanes en toda su hermosura. El cielo estaba 
diáfano y despejado, la nieve del Popocatépeti y del Iztaccíhuatl, reverberaba con todo el 
esplendor de nuestro sol ardiente; se percibía como una man- 
 
cha pequeña, el cráter del monarca de ios volcanes de nuestra cordillera; cráter suspendido 
como una amenaza de exterminio, sobre las risueñas montañas y llanuras que están a su pie; y 
la vista y el espíritu, y el pasado y el porvenir como que concurrían a la corroboración de esas 
impresiones que quedan para siempre grabadas en el registro jamás publicado de las emocio-
nes íntimas del corazón. 
A la llegada a San Martín, no dejó de molestarme la vista de innumerables mendigos que 
cercan e importunan a los viajeros, mostrándoles algunas llagas asquerosas, para excitar la 
compasión. 
 
El Valle de San Martín es risueño y pintoresco; por todas partes se ven terrenos cultivados con 
esmero; rebaños numerosos, y haciendas derramadas con irregularidad en la fertilísima 
llanura. 
Uno de nuestros compañeros de viaje, nos hizo notar la pirámide de Cholula, que se distingue 
a la derecha del camino; hoy, este monumento, de que tanto se han ocupado nuestros 
historiadores, tiene el aspecto de un cerro común: en su cima se distingue una iglesia, 
consagrada al culto de Nuestra Señora de los Remedios; en el propio lugar en que, según la 
tradición, se rindió homenaje por primera vez a la Santa Cruz. 
 
Esta enorme columna, hecha a mano, es de adobe, y se conserva perfectamente. En su 
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alrededor se distinguen los ves tigios de una ciudad populosa; y de entre esas ruinas se han 
sacado últimamente unas piedras exquisitas, y de enorme ta maño, una de las cuales sirve de 
puente. Es lástima que no se conserven con mayor cuidado esos objetos respetables! 
 
Las inmediaciones de Puebla, entre las quiebras que forman las lomas que la rodean, lomas no 
desnudas de vegetación sino vestidas con vistosos sembrados, coronadas de arboledas, y al-
gunas de ellas salpicadas de flores, ofrecen a la vista caprichosos paisajes, blancos caseríos, y 
fincas de agradable arquitectura de las haciendas de labor, molinos de trigo y fábricas de te-
jidos de los alrededores. 
Desde aquellos lugares se percibe Puebla, reclinada al pie del majestuoso Cerro de la 
Malinche, con las mil cúpulas de sus torres, en cuyos azulejos reverberaba el sol. 
Al pasar por el puente que está adelante de la garita de México, un compañero nos dijo, que a 
poca distancia de allí, se encontraba un enorme peñasco, arrojado en el lecho del río, y 
perfectamente horadado por las aguas que pasaban ahora por él: la tradición cuenta, que por 
aquel agujero se arrojaron los cuerpos de aquellos a quienes se negaba la sepultura ecle-
siástica, y que el ruido que hacen las aguas al chocar con la piedra, lo interpretaba el vulgo 
supersticioso como los gemidos de desesperación de los indios. 
 
Cuán agradable es para nosotros los mexicanos, acostumbrados a ver en casi todas las entradas 
de México fango e inmundicia, una población miserable y abyecta en las orillas de la ciudad, 
encontrarse en la entrada de Puebla, limpia, aseada, con vertientes de agua por todas partes, y 
con la fábrica de la Penitenciaría y la Alameda, que parece que se adelantan a hacer gratas las 
primeras impresiones del viajero. 
 
El estupendo ruido de la diligencia al rodar con celeridad estrepitosa sobre el empedrado; la 
multitud de objetos que se sucedían a mis ojos; los ladridos de los perros; las gentes curiosas 
que suspendían su marcha para vernos pasar, todo esto pasó con extraña violencia hasta entrar 
al patio de la Casa de Diligencias, donde medio desvanecidos e infirmes, descendimos del 
carruaje. 
El aspecto de la Casa de Diligencias de Puebla, es triste y semejante al patio de una hacienda 
abandonada, pero lo que es más triste aún, es la pésima distribución de aposentos y lugar de 
descanso de los viajeros, porque no hay medio entre dormir en un salón espacioso, con uno, 
dos o más compañeros, o encerrarse en unas ridículas jaulas, fraguadas entre la necesidad y la 
codicia, para tormento de la especie humana. 
 
Eso de dormir en tertulia, tiene sus inconvenientes que no se conocen a primera vista; por 
ejemplo: tal señor, muy formal y de muy buenos modales, que parece un excelente 
compañero, tiene un dormir de huracán; sopla como un fuelle; su roncar en desesperados 
cromáticos, es capaz de acelerar la resurrección de los muertos; tal otro, charla dormido, riñe, 
solloza y pone en subasta las poridades de su conciencia; otro, fuma sin cesar y enciende 
fósforos sin descanso, haciendo respirar a sus mártires acompañantes una atmósfera pestilente 
de azufre... y luego, pague usted por el local lo mismo que por un cuarto en que esté usted a 
sus anchuras. 
 
En las jaulas o camarotes, es peor, aunque todas las escenas pasan entre bastidores. 



INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MONTERREY   
Campus Monterrey   
 

Página 7 de 91 
   
 

Esto no depende absolutamente de la administración, que en lo que le pertenece, cumple de la 
manera más satisfactoria: 
las sábanas están siempre aseadas, son de delgado lienzo, y todo lo accesorio es de 
sobresaliente calidad. 
La comida, por ejemplo, es mejor por su abundancia, variedad y sazón, que la de la Casa de 
Diligencias de México: se sirven día a día ricos pescados, pasteles y postres exquisitos; reina 
en la mesa cierta cordial franqueza que halaga, y no hay un solo viajero que deje de tener 
motivos de gratitud por las atenciones y finura del encargado y de los dependientes de aquella 
casa. 
 
Pero señor, aquellos tabucos inciviles matan; aquellos rneettings nocturnos acongojan; 
aquellos sueños a cuatro, horripilan y sujetan a recíprocas inspecciones a los viajeros; al 
mirarse se dice uno: no, éste ronca como un matracón de Semana Santa; éste tiene viciado el 
pulmón, me va a desvelar; éste fumador sempiterno!.., este gordo... ¡ Jesús nos ampare!... Tal 
estado de cosas es contra la confraternidad, contra el espíritu socialista de la época: ¡ exige un 
pronto y eficaz remedio! 
A pesar de lo expuesto, huyendo de los horrores de la peri-. quera con que se me brindaba, 
dormí tranquilo, interrumpiendo el sueño mis cálculos sobre mis alegres correrías. 
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LUNES 

Noticias de Puebla — Exterior de la Ciudad — Las Calles Los Barrios -- Casas de Comercio 
— Las Chinas La Sociedad Literaria — Rápida Ojeada a la Catedral Descripción del 

Tabernáculo 

Mi PRIMERA DILIGENCIA, luego que abrí los ojos, fue indagar por algún libro o cosa 
semejante que contuviese noticias de Puebla; pero sea por mis escasas relaciones allí o lo que 
fuere, el caso es, que personas bastante instruidas me aseguraron que no existía ninguna obra 
que diera noticias estadísticas; y que las que había estaban esparcidas en varios opúsculos que 
con suma dificultad se encontraban. 
 
Yo había visto la relación de Humboldt que aprovechó el señor Payno en su viaje a Veracruz, 
y por lo mismo omito la descripción de Cholula, que él transcribe; sabía también que en 
diversas obras escribieron sobre Puebla, Gil González Dávila, Gerardo Mercator, Fr. Baltasar 
de Medina, P. Betancourt, Torquemada, y otros; pero me parece aún inconcebible que no se 
haya fijado detenidamente la atención de la estadística, llave indispensable de la 
administración pública; sin cuyo auxilio, todos los cálculos deben ser imperfectos; todos los 
pasos inseguros; todas las combinaciones infirmes y arbitrarias. 
El señor don José Manso, persona de quien tendré el placer de ocuparme más detenidamente 
en otro lugar, publicó en 1833 la siguiente noticia, que los inteligentes tienen por la más verí-
dica y circunstanciada. 
 
“Puebla de los Angeles es de clima templado y seco; está circundada de cerros casi por todos 
rumbos: se fundó el 28 de septiembre de 1531. Su altura sobre el nivel del mar, 2,5 74 varas; 
latitud boreal, 19 grados 2’ 45”; longitud oriental, 1 grado 2’ 45”; población, 60,000 
habitantes. Sus calles tiradas a cordel de N.E. a S.E., proporcionan sombra en todas las 
estaciones del año, y a toda hora, excepto al medio día, en el verano; son anchas las más de 
ellas, bien empedradas, y con banquetas amplias, de enlosado. Está distribuida en 205 
manzanas, 26 plazas y plazuelas; siendo la mayor, un perfecto cuadrilongo, rodeado de 
portales por tres lados. 
“Tiene 2,966 casas, todas en lo general de buena arquitectura, solidez y capacidad. Tres 
palacios: el del H. Congreso, ocupado en parte por los Tribunales Superiores de Justicia, la 
Contaduría General y los archivos públicos; el del Gobierno, y el Espiscopal; un parián, un 
coliseo, y una alameda, aunque corta, frondosa y de buena vista. Dos hospitales: uno general 
para uno y otro sexo, y otro para dementes, a cargo de los padres ronquinos, bien servidos. Un 
hospicio de pobres y otro para huérfanos. Cuatro cárceles; dos para hombres y dos para 
mujeres; una de ellas, con el nombre de Recogidas. Cinco cuarteles: tres para infantería, y dos 
para caballería. Una catedral suntuosa, cinco parroquias, setenta y un templos y capillas; dos 
de aquéllos, sobre los cerros de Loreto y Guadalupe, y una capilla en el Aranzazú, al norte de 
la ciudad, y con buenas calzadas para subir a ellos. Veinte conventos: nueve de religiosos, y 
once de religiosas; un oratorio de San Felipe Neri, con casa anexa para ejercicios espirituales; 
una mansión con el título de San Juan Nepomuceno, para eclesiásticos pobres. Cuatro colegios 
para hombres; el más antiguo, de San Luis, bajo la dirección de los RR. PP. dominicos; el 
Nacional, o de San Carlos, en otro tiempo de los padres jesuitas; el Seminario conciliar, com-
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prensivo de los de San Pedro, San Juan y San Pantaleón, que posee la mayor biblioteca de la 
República, y el Excelentísimo de San Pablo. Otros cinco de niñas, San José de Gracia, las 
Vírgenes, Jesús María, los Gozos y Guadalupe. 
 
“Surten de aguas potables a la ciudad 44 fuentes públicas, cuyos manantiales se hallan a un 
cuarto de legua al norte de la misma; y la riegan por circunferencia, los ríos llamados de 
Alceseca, San Francisco y Atoyac; atravesando los dos primeros la población de norte a sur. 
En los suburbios hay varios ojos de agua de hidrógeno sulfurado; dos de ellos, los de Santiago 
y San Pablo, excelentes baños termales para enfermedades cutáneas. 
“En las inmediaciones se encuentra la piedra caliza, el mármol pardo, rojo, y el célebre blanco, 
conocido con el nombre de tecali; muy propios todos para fabricar.” 
 
Con este trocito de instruccioncilla, y con la misma insustancialidad que el francés en 
Cartagena, que con chiste inimitable describe Bretón, salíme sin rumbo a vagar por toda la 
ciudad. 
Lo primero que llamó mi atención en el centro, fue el aseo y el empedrado de las calles. Este 
lo forman losas, no cuadradas exactamente, y colocadas en declive por ambas partes, desde las 
banquetas del centro de la calle: este artificio proporciona un lecho cómodo a las aguas, cuyo 
derrame, favorecido por la posición de la ciudad, la tiene absolutamente libre de inundaciones. 
Antes de llegar a las bocacalles, se levanta notablemente por ambos extremos del piso, hasta 
llegar al frente de las esquinas; allí hay unas “pasaderas” o puentecillos, que facilitan el 
tránsito, aun en medio de los más terribles aguaceros; por consiguiente, esas expediciones 
acuáticas que nosotros vemos día a día; esa cabalgata ridícula sobre la raza indígena; esos 
juegos hidráulicos de los chicos; ese desarrollo del sistema hidropático al natural, son 
espectáculos felizmente desconocidos de los poblanos. 
 
La vista de la plaza es en extremo agradable y risueña; la catedral domina magnífica sobre la 
hermosa portalería que tiene a su costado, y es lástima grande que la fachada no mire a la 
plaza, sino a una de las calles. 
Las portadas, compuestas de tres cuerpos, se alzan con atrevimiento, y las cornisas de las 
puertas elevadas, terminan en medios puntos airosos. 
 
La fachada principal está adornada con colosales estatuas de piedra. En esta fachada hay un 
óvalo que contiene la fecha de 1664, en que se concluyó, y el costo de 18,472 pesos, a 
expensas del señor obispo Escobar y Llamas. 
Las torres son iguales y cuadradas; su ancho, menor que el de las torres de México, las hace 
aparecer más elevadas. La torre del sur, que llaman nueva, se estreno en 1768; la del norte, 
costó 100,000 pesos, según una inscripcion que conserva; sólo esta torre tiene campanas. 
El color de la cantería de que está formada la catedral, y que según noticia, se sacó del cerro 
de Belén, es en extremo oscuro; y el buen juicio de haberla dejado sin pintura alguna, hace que 
su aspecto sea austero y grandioso. 
Al contemplarla, se recuerda involuntariamente la catedral de México, y no dejan de suscitarse 
entre los naturales y transeúntes comparaciones que yo tengo el propósito de evitar. 
En la plaza hierve el gentío; y esto, y el embanquetado, los asientos de piedra, las iniciativas 
de monumentos que se hallan en su centro, los coches, y servir de plaza de mercado, hacen 
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que aparezca más estrecha de lo que es en sí. 
Esa circunstancia de tener el mercado en aquel sitio, vuelve el centro de la población por 
demás animado y zandunguero; pero ofrece por otra parte, incomodidad e inconvenientes 
tales, que varios gobernadores han pensado se pase a otro lugar; entre ellos el señor Andrade, 
que se fijó en la traslación del mercado, ubicándolo en las calles de la Portería de la Santísima, 
costado de Santo Domingo, y frente de Santa Catalina; lugar que ofrecía extensión y 
comodidad para su objeto. 
 
Yo no podía fijarme en nada detenidamente: vagaba sin compañía, recorriéndolo todo, 
confundiéndome con los transeuntes, penetrando en las casas de comercio; preguntando al 
primero que pasaba lo que me parecía, y queriendo estampar como fruto de mis observaciones 
más profundas, el efecto de mis atropelladas y fugaces impresiones. 
El centro de Puebla es de elegante arquitectura, de bien perfeccionada balconería volada, lo 
que sirve a veces para que los viandantes reciban los aguaceros por partida doble; de trecho en 
trecho se interrumpe la vista uniforme del exterior de las casas, por frontispicios enladrillados, 
con inscrustaciones de azulejos, formando caprichosas labores por los rodapiés de hoja de lata 
de algunos balcones, y por jaulas de cristales, que sobresalen y se distinguen a grande 
distancia. 
La imaginación prevenida de un mexicano, cree encontrar semejanza con las calles de la 
Monterilla, Cadena, Cercas, de nuestros conventos, y aun con algunos otros edificios par-
ticulares. 
 
Qué contento paseaba por aquellas calles escudriñando ya los cajones de ropa, mercería y 
tiendas de modas, iguales en su aspecto a las de México; ya las pirámides de fideo de las 
tiendas mestizas; ya las elegantes pulquerías con sus tinas pintadas de cien colores, y sus mil 
vasos de cristal; ya los cuartos en que se vende jarcia, en unión de sombreros y manos de 
metate; y ya las tocinerías sin los armazones elegantes de México, vistosos con sus figuras de’ 
panes de jabón, y sus rehiletes de papel dorado y escarlata; ya el aguador que atravesaba con 
dos cántaros de figura especial, terminando en los ruedos perfectísimos de mimbre. 
Así aturdido, así divagado, satisfecho y más y más del extremado aseo de las calles, y de 
encontrar con constancia al bajo pueblo mejor vestido, más ocupado que al nuestro; fatigado 
recorría, ya el barrio de Belén; ya el del Carmen, con su pintoresca arboleda; ya el del Alto, 
con sus casitas, con sus jardines llenos de flores; ya el de la Luz, con su río en uno de los 
costados, en que se pulen y acicalan las chinas, pobres sí, pero salerosísimas, y ainda mais, 
endinas, de la ínfima clase. 
 
Así como el francés en Cartagena, esperaba ver a todo ver al español, vestido de torero, 
pespunteando un bolero en la bandurria, así yo me esperaba ver en cada mujer una china 
salerosa, con camisa descotada, breve cintura, zagalejo reluciente; pero mi sorpresa fue 
grande, cuando veía en ese punto, poco más o menos, lo mismo que en México. 
Es tal el renombre de esa parte resalaa de la invicta Puebla, que los más sesudos y gravedosos 
viajeros, suelen buscar circunloquios, para averiguar la existencia de esa graciosísima especie 
femenil. 
Rendido de mi paseo, en que todas las impresiones se me confundían, retiréme a mi cuarto, 
donde me esperaban varios amigos. 
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No sé si sería por mis erróneas prevenciones sobre Puebla, no sé si influyó en mi juicio el 
estado de mi espíritu; pero sí sé que después de mi rapidísima correría, me sentía contento de 
Puebla; sentía por ella cierta afección ingenua y sincera. 
 
De ahí, es que al dar cuenta a mis amigos de mis primeras impresiones, unos como que 
dudaban; otros, con cierta ironía repetían mis elogios, y no dejaba de haber alguno que reacio, 
suscitaba esas eternas comparaciones, que son la introducción de los diálogos, entre un 
poblano y un mexicano. 
 
—Ya... (este ya, se pronuncia generalmente, como todas las palabras que tienen y o ll, con un 
acento característico), ya se lo íbamos a creer a usted; pero lo que no podrá usted. negar es que 
nuestro cielo es más hermoso. 
—No; ni que aquí no se aniegan las calles; puede usted sa1 ir después de un aguacero, con un 
zapato de raso blanco. 
—No; ni el mayor aseo de la gente. 
--¿ Ya vio usted la capilla de Jesús? 
—¿Y el ciprés? 
—¿ Y la Alameda? 
—Este aunque es un pueblo, comparado con México, pero hay sus cositas... 
—Chicos, nada he visto; lo veré con ustedes. 
—Díganme, para pasar el rato con provecho, ¿ en qué estado se halla la Sociedad Literaria de 
aquí? 
—Mal, amigo mío, mal: usted sabe que Puebla ha sido cuna de esclarecidos ingenios, y que 
hoy mismo existen hombres que vieron en ella la luz, que son otros tantos títulos de gloria 
nacional. Pero las divisiones políticas han relajado aquí extraordinariamente los vínculos 
literarios, y el espíritu de aislamiento frustra los increíbles adelantos, que con la asociación se 
podrían conseguir. 
 
“Por otra parte, favorecidos antes en este suelo los estudios eclesiásticos casi con exclusiva 
preferencia, adquirían cierta nota de frívolos, los que cultivaban la amena literatura; y se 
vieron con cierto desdén, a los que se dedicaron a otros ramos• del saber humano. 
“Hoy ha cambiado un poco el aspecto literario de Puebla; pero los sabios rancios se aíslan con 
sus preocupaciones, y se encierran en sus vastas librerías; en las relaciones de los jóvenes, 
influyen las creencias políticas, y por eso ve usted que no ha prosperado como debía, la 
Sociedad Literaria.” 
Después me cercioré de esta verdad, y es por cierto sensible que esa juventud inteligente y 
privilegiada que tiene Puebla, no se una, ya para organizar los trabajos estadísticos, ya para 
ilustrar la historia de su país, ya para discutir sus producciones poéticas. 
 
Y luego, vayan ustedes a ver: todos ellos son guapos chicos, de alegres rostros y almas 
francas, tan buenos para un barrido como para un fregado; tan listos como guardias nacionales, 
como sesudos en una discusión y útiles en una polka o cuadrillas. 
No falta uno que otro literato, de esos huraños, mitad beato y mitad hurón, que creen que con 
encerrarse y mostrarse circunspectos, con ser descorteses, dar tal o cual gruñido, y andar 
envueltos de pies a cabeza, son unos salomones; pero esta es una rama despreciable de los 
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“muchachitos decentes”, frase que en Puebla tiene una especial acepción. 
 
Tuve el gusto de leer, por vía de descanso, algunos ensayos poéticos del señor Montellano, 
algunas melodías del laúd de Zamacona, una comedia de don Fernando Orozco, notable por su 
fluida versificación y por su diálogo animado, algunas poesías del señor Colina, las correctas 
odas de don Manuel Orozco, y una composición del señor Salazar, que en mi juicio hace 
esperar por su aplicación que será un vate de renombre. 
Muchos otros jóvenes cultivan con buen éxito la literatura, como los señores Béistegui, Zetina, 
Pardo, y Otros bastante conocidos del público. 
 
Pero lo que positivamente merece una mención especial, y a lo que tengo placer de consagrar 
un testimonio de mi admiración y de mi alabanza, es al trabajo del señor don Manuel Orozco 
sobre la historia de México, después del desembarco de Cortés hasta el 27 de septiembre de 
1821. 
Yo conjuro en nombre de la patria al señor Orozco, para que termine su obra: ella será un 
laurel inmarcesible para su frente, y un tesoro para la literatura nacional.6 
Tal vez el tierno afecto que profeso a este amigo de mi infancia, me preocupa; pero yo me 
sentía mayor, como dice Heredia, cuando recorría algunas de sus páginas, discutía con el autor 
su plan, y veía los materiales que prepara con tanta asiduidad. 
Cité a mis amigos para ver la catedral reunidos, y he aquí el resultado de mis preguntas, de mis 
lecturas, de mis propias observaciones. 
 
La catedral, en su parte interior, está dividida en cinco naves, tres abiertas y dos cerradas, en 
que con la misma imprudencia que en México, se han formado capillas para los santos, 
quitando así la vista magnífica que sin esto debería tener: las bóvedas son altas, y bien 
sustentadas por capiteles que, lo mismo que el resto de la arquitectura, son de orden dórico. 
El pavimento es de mármol rojo y negro: algunos dicen que la catedral es sombría: yo no lo 
niego; pero me parece que esto aumenta la impresión religiosa y solemne que se recibe a su 
vista. 
El coro, con el mismo mal gusto que en México, forma un paréntesis inoportuno en medio de 
la catedral; y colocado en cualquiera otra parte, dejaría percibir el tabernáculo en toda su 
grandeza. 
Este tabernáculo, joya preciosa de la catedral, lo describe así el señor Manso, y su relación la 
creo más circunstanciada que las que se han publicado en el Liceo, en el Museo, y en algunos 
escritos que he tenido a la vista. 
 
“Su Planta (la del Tabernáculo es circular; su figura la de un torreón abierto por sus cuatro 
frentes, todos de variados colores; su altura desde el pavimento 25 varas; tiene dos cuerpos; el 
primero es dórico, de 16 columnas estriadas, de 7 varas de alto, agrupadas 4 en cada ángulo 
sobre pedestales, resalada del basamento, y en los intercolumnios de estos grupos, estatuas 
colosales de santos Doctores. Las columnas reciben una bellísima cornisa, montada ésta por 
cada fachada, de un frente semicircular, con ángeles en unos resaltos a los lados de una ráfaga, 
y en el centro la cifra del nombre de María, entre nubes y serafines. El segundo viene a ser el 
domo de la cúpula, compuesto de pilastrillas y jambas, que comprenden unas ventanas en los 
centros de las fachadas y en los ángulos con sus cornisas correspondientes y frontis 
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triangulares, rematando los tímpanos de éstos unos grupos de niños, que sostienen jeroglíficos 
de la Virgen. La cúpula es de punto agudo, coronada de un zócalo que sirve de peana a la 
estatua de san Pedro con que remata. 
 
“El interior de la pieza no es menos bello en consonancia con el exterior, comprendiendo en el 
centro otro tabernáculo menor, que sirve de sagrario, y al mismo tiempo de peana a una 
estatua magnífica de la Concepción, montado todo sobre una gradería circular. 
“El primer cuerpo dicho en la parte arquitectónica, lo mismo que el tabernáculo central es todo 
de mármoles exquisitos, excepto la cornisa, que con todo el segundo es de estucos, imitando 
los colores de aquéllos. Las estatuas grandes y pequeñas son blancas, de estuco espatulado, 
menos la de la Concepción, que es de bronce dorado a fuego. 
“Al pie de cada fachada hay un altar, también de mármoles variados, La mesa es de tres varas 
de largo y de una sola lápida, recibida por ménsulas y jambas en los extremos, La delantera 
está decorada con adornos de dicho metal. Sobre cada altar hay un sagrario formado en un 
macizo cuadrilongo, con columnas de alabastro en los ángulos de frente y cornisa, siendo de 
bronce las bases y capiteles de aquéllas. Corona la fachada una escotia que sostiene un cm-
cifijo de vara y media de alto, del propio metal. Adornan las puertas, bajorrelieves de plata 
dorada. 
 
“En los intermedios angulares de los altares hay cuatro puertas, que corresponden al panteón 
de los obispos, situado bajo el tabernáculo central. Sus marcos y frontis, semicirculares, son 
muy curiosos, teniendo esto en el centro serafines con festones. Las hojas que lo cierran son de 
maderas finas, y sin ornatos de bronce, La bóveda es casi plana, de los mismos colores, como 
también el pavimento, en cuyo medio está el osario, cubierto con una lápida redonda.” 
No pude ver el panteón, en donde aseguran que se conservan visibles los restos del señor 
Pérez, obispo penúltimo de la Puebla, y tan caro a la Iglesia y a la civilización. 
  
Las pinturas que adornan la catedral, de Ibarra, de Zendejas, de Ordóñez, merecían una 
inspección especial, así como la historia de varias imágenes. Pero de esto se han encargado 
con el debido detenimiento varios escritores, y nada es más triste que tener que charlar en 
materias graves, por el vano deseo de aparecer sesudo óbservador. 
Tampoco vila sacristía, ni la sala de cabildo, de que hacen mención el P. Fr. Juan Villasánchez 
y el propio señor Manso. 
 
Pero no puedo concluir sin consagrar en este lugar los nombres de los artistas que trabajaron 
en el tabernáculo, que fueron: don Manuel Tolsá, autor del diseño y director de la ejecución; 
don Simón Salomón, que doró la estatua de la Virgen; don Pedro Patiño, en lo relativo a 
escultura; Pedro Pablo Lezama, en los mármoles y mampostería; don José Ramírez, en los 
estucos; don Manuel Camaño, en el bronce de plata; don Joaquín Isunza en el cincelado, 
Comenzó a construirse el 1 de septiembre de 1779, siendo obispo el benéfico señor Biempica, 
y se concluyó y estrenó el 8 de diciembre de 1819, por la influencia del señor Pérez, bajo la 
dirección de don José Manso. 
Después de haber visto la catedral que dejó en mi ánimo las impresiones más agradables, 
retiréme a escribir la mayor parte de estas apuntaciones, que ya son demasiado extensas para 
un solo capítulo. 
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MARTES 

POR LA MAÑANA 
 

Charla — Panaderías — Bizcocherías — Baños La Compañía 

ENVUELTO EN Mi NUBE, para hablar como un curro andaluz, y como una sonaja de 
contento, me disponía a mis correrías, cuando una parvada de amigos cayó en mi cuarto, y en 
un abrir y cerrar de ojos, nos declaramos en estado de meeting. 
La tertulia prometía. Eran dos abogadazos como dos condes de la Cañada: dos estudiantuelos 
en escala menor, con sus puntas de copleros sentimentales: dos médicos, cáusticos y des-
parpajados, como son todos los recién recibidos, y otro par de poblanos sesudos y reacios, 
apegados a su patria e intolerantes con cuanto bicho se atreviera a opinar en contrario sentido. 
Así es que en mi mano estaba dar cuerda a todos aquellos resortes, y arinarse una 
chamusquina de setecientos mil demonios. 
 
Yo, que por las chamusquinas me desmorezco, y que me parece lúgubre toda conversación 
que no se ameniza con algunos gritos y reyertas, estaba que se me hacía agua la boca por 
provocar una discusión estrepitosa, furibunda, de grande efecto, como se dice ahora. 
De estos planes me distrajo uno de los formales, diciéndome: 
 
—Vamos, señor Fidel, ¿ qué le parece a usted nuestro Puebla? 
—Hombre —le interrumpió su compañero—, eso no se pregunta a un mexicano. 
—Yo no puedo formar juicio; lo que sé decir a usted, es que a mí me gusta mucho. 
—Usted qué ha de decir, la parte material es bonita; más digo, hermosa; pero su civilización 
no corresponde colocada tan ventajosamente por la naturaleza. 
—Usted todo lo ve como estudiante; es cierto que no hay una cátedra de idiomas en cada 
esquina, pero en cambio, hay, respectivamente hablando, mayor número de gente que vive de 
su trabajo. 
—Pues yo no soy estudiante, sino médico; y le digo a usted... 
—Bien, ¿ qué? 
—Que aquí hay un lego franciscano que usted conoce, cargado de panes y reliquias, que así se 
entromete a curar una diarrea con tierra del señor, como... vea usted que los médicos sabemos 
mucho. 
—Hombre, eso es entre el populacho; iguales preocupa ciones hay en todas partes. 
—No, caballero, niégueme usted que aquí el médico que pone una receta de a vara, con 
defensivos, cucharadas, friegas, pozuelos, es el médico que tiene séquito; y eso entre gente de 
razón, y siempre expuesto a ser suplantado por el lego franciscano. 
—Vea usted, esa es crítica que puede convenir a todos los países, y es tal la medicina, que no 
hay más regla para distinguir a los charlatanes de los que no lo son, sino la de estos últimos 
suelen confesar más frecuentemente su ignorancia. Pero aquí tiene usted, médicos muy 
distinguidos de los que usted pinta, perfectamente recibidos, y que hacen negocio. 
—Hombre, no quiero pasar por maldiciente, si no le diría a usted cuál es el estado de la 
ciencia, y vería usted.., —En cambio, esta es la tierra de los abogados. 
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—Veamos cómo. 
—Figúrese usted, le contaré dos casos para que se forme idea de la administración de justicia. 
Va el primero: Se disputaban dos vecinos de un pueblo cercano, un solar valuado en setenta 
pesos; el pleito ha durado siete años, y van gastados 2,000 pesos de costas. 
—Eso no es nada, chicos. 
—Cómo así, señor Fidel. 
—De esas cosas tiene usted en mi tierra a millones. ¿ Ha oído usted. decir algo del pleito 
llamado de los Volcanes? ¿ Del del Peñón? Eso es asustarse de niñerías. 
—Vamos al segundo: En otro negocio sobre un ojito de agua, se han gastado en los 
procedimientos de primera y segunda instancia, 7,000 y tantos pesos, y falta lo que costará la 
apelación. 
—Vamos, ustedes hablan de generalidades que convienen a toda la República; ¿ quién no sabe 
que la administración de justicia es un caos en toda ella? 
—Bien, sí señor —decía el estudiante—, serán generalidades; pero generalidades que afectan 
demasiado. 
—Entre usted, entre usted en un colegio; verá usted que se rehúsa la gimnasia; verá usted 
costumbres de principios del siglo pasado; verá usted al padre Guevara en boga; verá usted 
bachilleres huraños con las becas hasta el ombligo, para demostrar su superioridad intelectual. 
—¿ Pero hombres, ustedes han visto San Ildefonso y el Seminario de México? ¿ Ustedes saben 
cuál es el estado de la instrucción en Querétaro...? Sean ustedes más clementes con su país. 
—i Bien! y que las muchachas no se vean sino en los tem 
pios, y que en ser huraños los hombres, consiste la formalidad y virtud. 
—Vea usted, esas son exageraciones que lo más que probarán es, que aquí como en otras 
muchas partes, quedan rastros de la educación semimonástica que recibimos en tiempo del 
gobierno español. 
—Lo que tienen los señores, es que porque han dado sus paseos en México, asistido a dos 
óperas y concurrido a tres tertulias de personas obsequiosas, ya creen que Puebla es un vasto 
convento, o una gran casa de vecindad. 
—Lo que tienen ustedes es que porque no han visto más que Puebla, la creen superior a París 
mismo. 
El negocio pasaba de castaño oscuro, llovían las inculpaciones, repetíanse las personalidades, 
y fue necesario cortar bruscamente el diálogo anunciando mi deseo de visitar algunas iglesias. 
Dispersóse la reunión y quedé solo con mi amigo H... a quien supliqué me condujese a un 
baño. 
—Venga usted, vamos al de la calle del Espejo; es bastante bueno. 
En efecto, el aspecto me agradó mucho; sus tinas, su aseo, todo recuerda, si no los baños de 
Vergara, sí el de Betlemitas de México. 
Ibame a preparar, cuando un sirviente muy atento me dijo que estaba descompuesta la cañería. 
—Entonces venga usted; vamos al baño de la calle de Cholula, o al del Progreso. 
Yo me aferré en que había de bañarme en el Progreso... Progreso. 
—Vea usted, ése es de los peorcitos. 
—¡ Imposible! con un nombre tan retumbante y significativo. 
—Se va usted a llevar un chasco. 
Dejóme mi amigo en la puerta, y quedé a la discreción del indiezuelo más parlanchín y más 
ladino que imaginarse pueda. 
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Tendré qué contar. 
 
Era un patiecito enlosado, tan reducido, que se ocupaba con el depósito del agua caliente y con 
un arriate de mustias y desconsoladas flores. 
Por el reducidísimo espacio que quedaba entre estas dos obras de arquitectura non descripta, 
logré penetrar a un callejón húmedo y tan estrecho, que no se creía a la simple vista que podría 
permitir ni la entrada de un buen pensamiento. 
 
Entré en el cuarto de baño, que se distinguía por una honda zanja con azulejos, una percha sin 
dientes, una mesa enclenque y trémula, y una silla que tenía sus puntas de hamaca, por el 
blando movimiento que le imprimía el peso más leve de una sábana cortada por el molde de 
una canal de cigarro, completaba el diabólico ajuar. 
—Señor, ¿ se baña usted con media, o con toda el agua? 
—Hombre, con toda. 
—Es, que se paga más. 
—--Ya entiendo. 
—Advertiré a su merced: para que no entre por una parte el agua fría y no se salga por la otra, 
le pondrá su merced las palmas de las manos. 
—Excelente. 
 
Desnudo y en cruz pasé aquel trago, deteniendo las corrientes; que a la más leve distracción, 
se desataban con furia. 
El mío no fue baño; fue una lucha obstinada, ya para evitar el agua fría, ya para impedir el 
egreso de la tibia. Salíme de aquel tormento. Pagué atufado, y pór toda venganza puse en mis 
apuntes: Baño del Progreso. 
 
Cuando regresé, me llamó la atención una panadería, y penetré en ella. Además del tendido 
como tienen las nuestras, hay en uno de los laterales, unas graditas de madera, en que 
están clasificados los panes y bizcochos de todas clases y con una variedad infinita de figuras 
y de nombres, que no pude retener en la memoria. Hay pan de pichón, pan de la vida, torcidas, 
menudencias, regañadas, colegiales, etcétera. Todo el pan de superior calidad al de México, 
porque sabido es que los trigos de Atlixco, San Martín, etcétera, no tienen rival. 
La primera iglesia que me propuse visitar, fue la de la Compañía, por ser la más cercana al 
hotel. 
 
La fachada de este templo la fonna un vestíbulo saliente, compuesto de cinco arcos; tres de 
sobre la bóveda del vestíbulo, que es el coro en ellos, ven al occidente, uno al norte y otro al 
sur: el interior; se elevan torres, con un atrevimiento de ejecución que admira, En un tiempo, 
según los inteligentes, estaba perfectamente caracterizado el orden gótico de la fachada; hoy, 
merced a las mejoras que se han hecho está recargado de labrados y molduras de minuciosa 
perfección, y que al examinarlos nos recuerdan los cuadros en que hemos visto representadas 
las iglesias más célebres y más romancescas de Burgos, de Granada, de Milán y Colonia. 
 
El interior de la iglesia, recuerda La Prof esa de México; es de tres naves, sostenidas por 
robustas columnas, y cerradas por bóvedas en extremo elegantes. Los altares están dispuestos 
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con bastante armonía, y encerrados en un balaustrado corrido, de excelente gusto. 
Los cuadros y esculturas son de mucho mérito; el aseo extremado que se nota en todas partes, 
y la magnífica magnificencia y propiedad con que se sirve el culto, son dignos de elogio. 
 
Contiguo a la iglesia está el colegio Carolino, por otro nombre, el Espíritu Santo, de cuyo 
establecimiento he podido recoger los datos siguientes; “Los muy ilustres colegios de San 
Jerónimo y San Ignacio, que fueron de los padres jesuitas, se reunieron al del Espíritu Santo, 
por orden superior, en 1790. 
 
“Este colegio (el del Espíritu Santo) fue ocupado en los tres hermosos patios de su recinto, por 
tres departamentos; el primero, por el rector, catedráticos, teólogos y juristas; el segundo, por 
el vicerector y filósofo; y el tercero, por el maestro de aposentos y los gramáticos.” 
 
El salón más notable de los que sirven para los estudios, es El General, fábrica hecha a todo 
costo y con el más exquisito gusto. 
 
Por decreto de 28 de mayo de 1825, se declaró que el Estado ejerce en él la inspección 
suprema por medio del gobierno. 
 
Los fondos del colegio consisten en algunas fincas urbanas, en los réditos de un capital de 
sesenta mil pesos, impuestos sobre fincas rústicas, y en las pensiones de los colegiales, todo lo 
que el año de 25 produjo: 15,5 12 pesos, 2 reales, 8 granos. 
 
El señor Múgica en este colegio, como en todo lo que es adelanto y beneficencia, ha puesto su 
atención, y actualmente piensa en la reforma del plan de estudios y en otras mejoras que serán 
muy benéficas, y de que hablaré al tratar sobre instrucción pública. Se decía que se iba a poner 
al frente del colegio al señor licenciado Almazán,joven cuya modestia y sabiduría lo hacen 
muy recomendable; esta sola providencia equivaldría a la más importante de las mejoras, pues 
hay cosas para el adelanto de los colegios, dependientes absolutamente de la capacidad del que 
los dirige. 
 
Pasé algunas horas en la biblioteca del colegio, viendo las obras selectas de que se compone. 
Hay muchas, relativas a la estadística de Puebla y a la historia de México, que sería de desear 
se pusieran con la debida separación y clasificaran competentemente... Aunque la mayor parte 
de las obras son de ciencias eclesiásticas, hay algunas modernas de ciencias, de literatura y 
artes, que dio al colegio el señor Franco Coronel.5 
 
Las pinturas de que están adornados los claustros y algunas salas del colegio, son bastante 
buenas, según los inteligentes. Varias de ellas se atribuyen a los más sobresalientes maestros 
de la escuela española. 
 
Voy a dar así, como entre paréntesis, una agradable sorpresa a mis lectores, y es continuar en 
otro número esta narración, que conozco que va siendo demasiado cansada. 
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POR LA TARDE 

 
Santa Clara — Conventos y Fundaciones. Otros Conventos Visita a Arrieta — Aguaceros — 

El Portal El Café 
 
ENSERÉ A UN AMIGO mis apuntaciones sobre la Compañía, que acaban de ver mis 
lectores: era uno de esos aristarcos útiles para nosotros los escritorzuelos de bote zumbido; de 
esos críticos cuya celebridad Consiste en gruñir a todos, a fuer de francos, descorteses, y que 
empiezan por caerse en gracia ellos mis¡nos de las pesadeces con que agobian al prójimo. 
—Ven acá, ven acá, charlatanuelo viviente —me dijo-, parodia de Dumas, ¿ por qué no has 
escrito con más seso de la Compañía? 
—Pero hombre, si no tengo datos. 
—Pues sepa usted, érnulo del francés en Cartagena, que el fundador de la Compañía fue don 
Melchor de Covarrubias; sepa usted que el que contribuyó más eficazmente a su reedificación 
y ponerla en el estado que usted la ha visto, fue el cura don Cayetano Gallo, que sirvió algunos 
años la secretaría del señor obispo Pérez. 
“Sepa usted que ha callado un acontecimiento muy notable, que es la explosión de la pólvora, 
ocurrida el 22 de agosto de 1833, que derribó una considerable parte del edificio. 
“No ha hecho usted mención del magnífico colateral de la iglesia, que es de mampostería, 
cubierto de estuco.” 
—Gracias, gracias, mi amigo: atúfate y corrígeme; pero dime, ¿ de dónde sabes eso? 
—Lo he oído decir, y eso basta. 
—Basta para decirlo por decir algo, sin afirmar nada, y ahí va eso sobre tu responsabilidad. 
—Bien, sobre mi responsabilidad. No se hace aquí efectiva la de los ministros, y crees que por 
charlar... ja, ja, ja! 
 
Tomé mis apuntaciones, y desatinado me lancé a recorrer los conventos con incansable afán. 
 
En todos ellos advertí el aseo y compostura de que ya he hablado; la propiedad y el lujo en el 
culto; la nimia curiosidad en los conventos de monjas. 
Quería escribir todo y de todo dar cuenta; pero espantado con que resultara al fin una breve 
reseña en folio, por el estilo de la de contribuciones directas, me contuve, evitando repetir la 
noticia que de varios conventos dio el señor Payno en las páginas 447 y 469 del tomo III del 
Museo Mexicano. 
 
Hay en la Puebla de los Angeles, conventos de religiosos: 
Santo Domingo, San Luis, San Pablo, Las Llagas, fundado donde hoy es la Santa Veracruz; 
Santa Bárbara, Nuestra Señora de Gracia, el Carmen (antigua ermita de los Remedios); la 
Merced, Espíritu Santo, San Ildefonso, San Bernardo, San Roque, San Francisco de Paúl. 
 
Algunas de las órdenes religiosas que servían estos conventos, hoy no existen. Los conventos 
de monjas son diez, y tres de niñas. Todos éstos son templos magníficos, elevados a tal rango 
desde el de ermitas o beaterios porque los más de ellos comenzaron. 
En cada uno de los templos, hay una particularidad que llama la atención del curioso, y sirve 
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para las disertaciones de vuestro conductor. 
En Santa Clara, hablarán a usted de la reciente renovación de los altares de blanco y oro, de la 
riqueza de las monjas y de la abolición del comercio de los famosos camotes. 
En la Merced, se os mostrará la renovación del colateral y las capillas, emprendida por su 
comendador fray Santos Coy; el templo, sin embargo, es triste, y de los menos hermosos de 
Puebla. 
 
En la parroquia de San José, os enseñarán el templo y algunas pinturas de bastante mérito; 
pero si queréis penetrar en la capilla de Jesús, se os dirá entonces que volváis despacio, porque 
aquello requiere una atención particular; os indicarán, para avivar más vuestra curiosidad, que 
aquella capilla, lo mismo que el templo de San Agustín, son obras del hijo del autor austero y 
sublime del Escorial. 
En la soledad, se os refiere la historia de su fundación, debida a Diego Gutiérrez de Soto 
Mayor. 
 
En la iglesia de Loreto, os entretenéis con la tradición siguiente: 
 
“Un pobre hombre vecino del pueblo de la Resurrección, iba con dirección a la ciudad y 
pasando por la falda del cerro de Belén, le cogió una de esas tempestades que sólo se ven en 
Puebla; las nubes se desgajaban, la tormenta era cada vez más horrible: 
despréndese una centella de las nubes, invoca el cristiano a la Virgen, y sale libre de aquel 
trance fatal. A pocos días el transeúnte construía con vigas un templo a la Virgen de Loreto, y 
se hacía ermitaño; y después, el padre don Baltasar Rodríguez Zambrano, edificaba el 
hermoso templo que hoy existe.” 
 
En la iglesia de San Francisco, os llevarán a ver el nicho que encierra el cadáver incorrupto del 
glorioso fray Sebastián de Aparicio, natural de Galicia y lego profeso de aquel convento, 
beatificado por Pío VI. 
En el convento de Santo Domingo, oiréis la tradición de Nuestra Señora de la Manga, que 
transcribe en su viaje el señor 7 
 
 
En el convento de Santa Mónica de religiosas recoletas agustinas, admiraréis un crucifijo de 
marfil, de poco más de vara, cuya perfección es de un mérito extraordinario. 
Sería necesario escribir un tomo o poseer una fantasía tan rica como la de Dumas, para 
describir en unos cuantos renglones, toda aquella belleza, toda aquella pompa con que se ven 
brillar los templos de Puebla en un día festivo; el recogimiento del pueblo, la cera ardiendo 
con profusión en los altares, los riquísimos vasos sagrados, los paramentos brillando con el 
oro. 
 
Como este escrito no tiene pretensiones ni de relación de viaje, ni de obra, ni de otra cosa que 
de charla periodística, que yo mismo ridiculizo en los irónicos títulos que lleva, por esta razón, 
no soy más extenso, y concluyo esta reseña con el siguiente estado, que dará una idea de los 
conventos de Puebla y de su riqueza. 
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Hecho una sonaja de gusto, con la adquisición del documento anterior, que tal como me lo 
regalaron lo planto ante las miradas de mis lectores, me arrojé rendido sobre un asiento del 
Café del Comercio, saboreando mis multiplicadas impresiones. 
Pronto entabló conversación conmigo un señor que leía los periódicos, y de una en otra 
palabra, y así como casual, llevó la conversación a los pintores que yo deseaba conocer. 
 
—Cómo, ¿ quiere usted conocer a Arrieta? 
—Sí señor, lo deseo muchísimo. 
—Venga usted, está a tres pasos, soy su amigo. 
 
En un salto estábamos en su casa; se asciende a su aposento por una especie de cerbatana con 
escalones, en donde apenas cabe de frente una persona que no sea de exagerado volumen; al 
pisar los últimos escalones, los caballetes, los cuadros y el conjunto, os avisan sin más 
preámbulo que estáis exabrupto en el estudio del artista. 
El señor Arrieta es un hombre como de cuarenta y cinco años, grueso, moreno, pálido, una 
mirada triste; el tinte amarillento de sus ojos; y el pelo caído sobre su frente, dan a su 
fisonomía un aspecto, si no repugnante, a lo menos indiferente. 
Sin guardar la menor ceremonia, después de lbs cumplimientos de costumbre, me dediqué a la 
vista de los cuadros. Por el abandono con que estaba colocada, por su extrañeza, quise ver ante 
todas las cosas una Magdalena. 
 
Figuraos una mujer que ha sido bella, muy bella, extraordinariamente bella; pero consumida 
por el dolor, por el desengaño, por la penitencia; pero aquella alma, que anima apenas los 
restos de una existencia hermosa, brilla en toda su energía en los ojos de la mujer: abraza en su 
éxtasis a un Cristo que tiene por peana una calavera. ¡ Cuánta poesía en medio de esta 
sencillez admirable! ¡ Aquel cuadro es todo un poema, es una revelación íntima y ardiente, 
que se comprende y que no se describe; que se siente más bien que se mira; que se relaciona 
más con nuestro corazón que con nuestros ojos! 
 
Después vi algunas flores, algunos retratos en que es menos feliz el señor Arrieta, porque hay 
cierta exageración en las formas. 
Vi por último sus cuadros de costumbres: éste es el verdadero género de Arrieta: es el pincel 
fácil, atrevido, picaresco, como las letrillas de Quevedo, como las alusiones de Fígaro, como 
las descripciones del Curioso parlante. 
Son las chinas salerosas y provocativas, son los muchachos juguetones y audaces, son los 
léperos taimados y astutos. 
 
Es el epigrama, el calembour, o todo junto; pero que se ve, que se siente, que hace reir, pero 
como se ríe, con una sátira ingeniosa. 
Hay un mendigo que va por la calle, ¡ qué mendigo!, su rostro, lleno de arrugas; sus barbas 
amarillentas del humo de cigarro; sus harapos que tiemblan con el aire; sus zapatos, arrugados 
en la parte superior: va encorvado sobre su bordón, dando sombra a su fisonomía un sombrero, 
de esos sombreros colosales como de lana cardada, de esos sombreros que los franceses, con 
su genio pintoresco, llaman tromblon, y que hemos visto sobre la fisonomía risiblemente 
austera de Pipelet. Tras el mendigo indiferente, en las puntas de los pies, con el ojo alerta, el 
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cuerpo arqueado, la mano sagazmente atrevida, va un muchacho temblando de su propia 
travesura; va un muchacho, digo, con un palito picando el sombrero del mendigo. 
 
Tiene uno miedo de que el viejo vuelva la cara y sorprenda a aquel rapazuelo tan simpático. 
Hay una china con un plato de mole en la mano, que sería a la vez el tormento de un 
hambriento y de un enamorado, porque no se sabe si brinda con un refrigerio o con un mal 
pensamiento... Entonces, al explicar sus cuadros, Arrieta, cuando ese soplo de la alabanza 
viene a refrescar la frente del artista, como cuando cae en la corola de una flor una gota de 
lluvia, se levanta, ríe, se entusiasma, y se quiere al hombre de ingenio... y se indigna uno 
contra la fortuna, que tiene al que sabe crear así, de portero miserable de una oficina. 
 
Pasé largo tiempo con Arrieta, que, como he dicho, es portero del Congreso, y hablándome de 
los planes de sus obras, de sus estudios, de sus ilusiones, me llevó con la mayor complacencia 
al salón del Congreso, que si mal no recuerdo, tan entretenido así estaba con la conversación; 
es un salón espacioso, con columnas que forman tres naves: el centro lo ocupan los asientos de 
los diputados, que tienen al frente su barandilla; en el fondo está el dosel y las tribunas; en el 
resto hay bancas para el público. Como digo, apenas recuerdo todo esto, porque estaba 
realmente embebido con aquella vida del hombre que quiere levantarse, que necesita brillar, y 
que no ve a su rededor y en su porvenir, más que oscuridad y miseria.10 
 
Me despedí del señor Arrieta, y le dí las gracias por su cordial acogida. El me respondió lleno 
de modestia. Le di gracias... en mi interior, porque me procuró ese puro y delicioso placer de 
admirar el talento. 
 
Ya no hice más en aquel día; en la tarde, llovió como de adrede, con tenacidad, como por 
capricho: tres aguaceros consecutivos cayeron, y al terminar cada uno de ellos, mi poblano 
sirviente me mostraba con satisfacción las transitables calles, diciéndome: 
 
—¿ Es así en México, Señor? 
 
Yo callaba, devorando a solas mi humillacioncilla. 
A la oración, tomé mi capa y me dirigí al portal. 
 
Comenzaré por deshacer una equivocación: el portal son tres portales; mejor dicho cuatro 
portales, atendida una división angosta e impertinente de cuyo nombre no quiero acordarme. 
 
A las oraciones de la noche, los portales de Puebla son indescribibles; son todos los sonidos, 
desde los mil gritos en todos los tonos, de los vendedores de nieve, de semitas, de garbanzos, 
de comida, de... infinidad de cosas, hasta la riña, hasta el lloro de los chicos y el carcajeo de la 
gente de buen humor; son todas las clases, confundidas y caracterizadas a la vez por los 
sombreros de pelo, de seda, de canal, jaranos y poblanos. Son todas las luces, desde el ocote 
hasta el quinqué. Son todas las tentativas, desde el robo ratero hasta el ofender a Dios... 
Aquello es mucho: al pie de los arcos de los portales, hay una serie no interrumpida, 
interminable, de los canastos que usan los panaderos, con semitas; pero unas semitas colo-
sales; interrumpen la monotonía de los canastos, las vendedoras de garbanzo tostado y de otras 
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comidas. Todas las tiendas están abiertas y bañadas de luz, y la gente se arremolina, se agolpa, 
vive, disputa en sus contratos y coopera a la furibunda algazara. 
 
A las ocho de la noche, a excepción de los jueves y domingos, todo está tranquilo: tal cual 
tienda ha quedado abierta; a las diez, sólo se perciben dos ruidos: los pasos del centinela que 
custodia el cuartel que está en el portal, y la conversación sorda y monótona de unos seis u 
ocho señores formales, señores del antiguo régimen, de chinela y montera, capita cuellicorta y 
erguida, que tienen la costumbre de permanecer allí hasta las diez, matando el tiempo en 
sabrosas pláticas, relativas a las hermosas épocas de los virreyes. 
No así los cafés: éstos, entre nueve y diez de la noche, ofrecen un cuadro más animado... pero 
me permitirán mis lectores que les deje tomar aliento, si es que han tenido la indulgencia de 
llegar conmigo hasta el fin de este artículo, que es ya demasiado largo y pesado. 
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MIÉRCOLES 

 
 

POR LA MAÑANA 
 

Visita a Morales 
 
 

AQUELLA VIDA de holgorio me sentaba a las mil maravillas, proyectos de expediciones, 
charlas constantes, paseos repetidos; vamos, aquello era como manejar caudales sin responsa-
bilidad; la visita al señor Arrieta me tenía en extremo contento y ahora mi cuidado era ver al 
señor Morales, pintor distinguiclísimo de quien muchos de mis lectores tendrán noticia sin 
duda alguna.’ 
 
Acicaléme como mejor pude, y pian piano, me dirigí a la casa del célebre artista, que está 
situada en la calle de San Roque. 
La casa en que vive el señor Morales, tiene dos habitaciones, una de ellas no sé a quién 
pertenece; pero con mi atingencia general me dirigí precisamente donde nada tenía que hacer, 
y tiré con la más delicada mesura del cordón de la campanilla.. . ¡ Uf!!.. . aquello fue mucho, 
fue el girar aceleradísimo de una rueda con un millar de campanas, sonando a la vez, y 
armando una bulla estrepitosísima; congregáronse hasta tres falderos insurgentes, y yo quedé 
estático en medio de aquella indecible algarabía... 
 
Mal parado, y muy corrido de mi propia figura; espantado y temeroso por el triduo de los 
canes, fui advertido en medio de la indescriptible bulla de campanillazos y ladridos, que me 
había equivocado miserablemente. Pasé entonces a la habitación del señor Morales. Deseaba 
vivamente conocerle, tanto por su extraordinaria habilidad de artista, cuanto por los informes 
de su buen trato y excelente educación. 
En efecto, no me engañaron, y a poco de esperar me hallé en la excelente compañía de mi 
pintor. 
 
Es el señor Morales un hombre de treinta y cinco a treinta y ocho años, alto y robusto, moreno 
y de ojos negros y expresivos; su boca descubre dos hileras de dientes proporcionados y 
blanquísimos que dan una expresión singularmente franca y agradable a su fisonomía. 
A las pocas palabras, ya recorríamos sus cuadros como dos amigos íntimos: tenía en obra 
varias imágenes y un retrato. 
Una virgen hermosísima, teniendo en sus brazos al santo Niño, y a su lado un San Juan lleno 
de belleza, ¡ qué frescura de imagen!, ¡ qué suavidad de colorido!, ¡ qué morbidez de carnes!, ¡ 
cuánta verdad en todos los detalles! 
¡ San Miguel, imagen leve y aérea, concluida con la mayor felicidad! 
Morales comparado, respecto de Arrieta, como el poeta lírico respecto del escritor satírico. 
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Cada uno de los cuadros de Morales, revela una ardiente inspiración, algunas veces se 
olvidan los detalles de su pincel, porque el espectador se preocupa de luego a luego con el 
sentimiento que domina al artista. Su pintura se dirige preferente mente a la sensibilidad: hay 
algo de intelectual y de sublime en la expresión de sus figuras, que pocas veces dejan de tradu-
cir fielmente las pasiones. 

 
Y cuando uno se vuelve lleno de admiración al artista que si no es enteramente correcto, al 
menos no pueden negársele las dotes de un genio superior, y encuentra al hombre sencillo y 
modesto, se sorprende agradablemente al encontrar esas dos cualidades unidas rara vez: la 
humanidad y el mérito. 
 
Hablóme el señor Morales, de sus proyectos, de sus planes, de otras pinturas, y su corazón de 
artista se llenaba de entusiasmo considerando la proximidad de la exposición, pensamiento 
altamente benéfico para las bellas artes. 
Yo participaba del mismo entusiasmo, y lo agobiaba con mil preguntas de los otros pintores de 
Puebla; por fin, se dignó invitarme a que unidos viésemos algunas pinturas, y yo aproveché su 
ofrecimiento, indicándole como primer objeto de nuestra visita, la capilla de Jesús de la 
parroquia de San José. 
 
La tradición cuenta que habiendo pasado a la parroquia de San José, no se dice el motivo, la 
imagen de Jesús Nazareno, “y que no cabía tanta devoción en tan estrecho lugar”, se pensó en 
construir la capilla de Jesús cuya primera piedra colocó con sus propias manos el ilustrísimo 
señor doctor don Manuel Fernández de Santa Cruz, de tierna y dulcísima memoria, el 3 de 
agosto de 1693, y concurriendo todos los gremios con todos los vecinos con copiosas 
limosnas, duró su construcción trece años y se dedicó el 16 de abril del año de 1706. 
 
La planta de la capilla de Jesús, es muy semejante a la del Señor de Santa Teresa de esta 
ciudad; sus altares, de construcción moderna, brillan con el oro, y por todas partes se nota el 
mismo cuidado y el exquisito aseo, que como hemos dicho en otro lugar, es característico de 
los templos de Puebla. 
 
La capilla, el día que la visitamos, estaba cerrada, y fue necesaria la aquiescencia del más 
galán y modesto de los sacristanes, que como saben mis lectores son por lo común personajes 
importantes, para conseguir la entrada, Esta circunstancia hizo que pudiéramos examinar los 
cuadros con toda libertad y detenimiento. 
A las personas de buen gusto que visiten Puebla, les recomendamos que no dejen de ver la 
capilla de Jesús. 
A los lados del altar mayor, colocados pésimamente, por más señas, se encuentran los cuadros 
que más llamaron mi atención y de los que preferentemente quiero ocupar a mis lectores. 
 
Uno representa la última cena, el otro se refiere a la absolución de la mujer adúltera. Ambos 
interesantísimos episodios de esa sublime epopeya de la Biblia, inagotable para el sentimiento, 
inagotable para la filosofía y para la grandeza. 
La concepción de la última cena, es atrevida y magnífica. Es el momento en que dice el 
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Evangelio: “Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo puro, de gran precio y ungió 
los pies de Jesús, y le enjugó los pies con sus cabellos, y se llenó la casa del olor del 
ungüento.” 
 
El conjunto, grandioso; las actitudes de todos los personajes, cada una caracterizada 
perfectamente. Jesús dominando el cuadro, el colorido, los detalles y hasta el mórbido y 
delicado pie del Salvador, estaba entre las manos de María, todo es magnífico; es la poesía 
ideal y sentida de Klopstock, llena de santa unción y de ternura, tan natural, tan dramática, tan 
linda. Este cuadro, que por una incomprensible casualidad, coincide con el de Nicolás Poussin, 
dedicado al mismo asunto, serviría de diploma de artista, a cualquiera otro nombre que no 
fuese Morales, de quien tenemos derecho de esperar más. Un barniz sacrílego, mandado dar 
por algún fariseo que no quise conocer, ha desfigurado un tanto esta pintura. 
 
El elocuentísimo cuadro de la mujer adúltera, representa el pasaje del Evangelio que dice: 
“Y los escribas y fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio. 
“Y Moisés nos mandó en la ley apedrear a estas tales. Pues tú, ¿ qué dices? 
“Y esto le decían, tentándole para poderle acusar. Mas Jesús, inclinado hacia abajo escribía 
con el dedo en la tierra, “Y como porfiasen en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que entre 
vosotros esté sin pecado, tire contra ella la piedra el primero.” 
 
Todo corresponde en este cuadro a la sublimidad del pensamiento, y en comprobación a lo que 
dijimos al principio; en este cuadro se palpa esa poesía íntima de artista, esa incomprensible 
comunicación entre sus figuras y nuestro espíritu, ese privilegio del ingenio del pintor, de 
materializar lo que ni a la palabra le es dado expresar. 
Morales es, si no el primer pintor, sí el pintor de más genio que poseemos. La crítica le hallará 
defectos, los conocedores le inculparán de su falta de estudio, pero todo aquel que sepa sentir 
lo proclamará artista. 
 
Otros varios cuadros hay allí admirables, del propio autor; pero en un escrito de esta clase, la 
misma relación de tantas bellezas, parecería monótona, y más bien parecería el mío un 
inventario que una rápida ojeada a la hermosa capilla de Jesús, que llena el talento y la 
inspiración de nuestro Morales. 
 
—Vamos ahora a la iglesia de San Marcos. 
—Vamos, allí está lo más notable del valiente pincel de Zendejas. 
—Diré a usted en el camino dos palabras sobre este pintor. 
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POR LA TARDE 

 
Capilla de Jesús — San Marcos — El Carmen — El Arzobispado — Librería del Señor 
Vásquez — Imprenta de Macías, Piedras Litográficas — Muñecos de Trapo Item de Barro 
ZENDEJAS, COMO SABEN mis lectores, es uno de los hijos de esa gran familia de artistas, 
que con justicia se envanece Puebla. 
 
Pobre, y abandonado a sus propias inspiraciones, sus obras son el reflejo de su genio y de su 
ignorancia, son otros tantos monumentos que atestiguan la fecundidad del ingenio y la pobreza 
del arte, y yo no sé hasta qué punto es lícito al criticar a hombres que, como Zendejas, 
debieron tan poco a la sociedad que ilustraron con su nombre. 
“Estudia, artista, le decimos: la naturaleza te dotó ricamente; dedícate, alza tu vuelo a las 
regiones sublimes de la perfección, que inmortaliza.” Y mientras, ese pobre artista tiene 
necesidad de un pan para su familia, lucha con los amargos sinsabores domésticos, y cuando 
viene y consagra un instante a sus inspiraciones, triste le es saber que no tendrá una mirada 
que lo aliente, que su mismo talento será objeto del desprecio, o de la maledicencia y de la 
envidia. 
 
Zendejas nació en 1724 y murió en 1815. 
Atrevido en su manera de pintar, franco y seguro de sus toques, incorrecto pero lleno de 
inspiración, sus cuadros son característicos, y en vano se buscaría en ellos analogías con los 
pintores conocidos. 
 
En la capilla de Jesús parece que una oculta voz le dice a uno: ven a adorar a Dios que inspiró 
a Morales: en la de San Marcos parece que se nos dice lo mismo de Zendejas. 
La iglesia de San Marcos está llena del talento de Zendejas; es la vida y martirio del santo, 
convertidos en una epopeya por el pincel creador del artista. 
 
En tal cuadro se admira la propiedad de las figuras, la verdad de su expresión; el otro se 
distingue por la belleza de los trajes que parecen flotar al viento; pero el cuadro que sobresale 
es el que representa el martirio del santo; el populacho ansioso corriendo tras el cuerpo que 
llevan los verdugos arrastrando descoyuntado por los suelos, las mujeres atónitas, el caballo de 
uno de los verdugos espantado, con las manos hacia adelante, resoplando con la nariz abierta y 
el ojo encendido, todo es magnifico y esta es la opinión de inteligentes que aseguran que 
brillarían en las mejores galerías europeas. Zendejas pintaba estos cuadros con una celeridad 
prodigiosa; sin bosquejar antes ni hacer más que muy superficiales preparativos, se entregaba 
a su obra. 
 
Es de advertir que, como los cuadros son de colosal tamaño, y la casuca en que Zendejas 
viviera era muy baja, tenía que enrollar su lienzo, y así ir pintando sin ver el conjunto, rete-
niendo todos sus detalles en la fantasía. Esta circunstancia hace subir de punto el mérito del 
pintor, pues la cualidad que más sobresale en sus cuadros es la unidad de acción y la 
armoniosa distribución de las figuras. 
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Las obras de Zendejas preocupan la mente: no se les admira de un modo pasajero; la 
impresión que producen se conserva por mucho tiempo, y los afectos que sus personajes 
inspiran se graban como si los viéramos en acción en un escrito de Dumas o de Suc. Aquellos 
cuadros se hicieron a devoción del licenciado don José de Barros, mecenas del artista, y a 
quien por lo mismo quise consagrar en mis apuntes un recuerdo. 
En Puebla hay un instinto por las bellas artes, que se hace sensible al que la visita por la 
primera vez: es un instinto general, y en cuantos objetos se presentan a los ojos se ve cierta 
propensión a lo ingenioso y a lo bello, que admira. 
 
Hay algunas colecciones de pinturas, que más o menos numerosas, encierran tesoros artísticos; 
la del señor obispo Vásquez, de la que sólo quedan algunos restos, la del señor licenciado 
Cardoso, la del señor Rosas, la de la señora Strybos, y otras varias que le recomiendan a uno 
los inteligentes y los que no lo son.8 
Pero entre todas estas colecciones, los cuadros de Murillo que existen en una capilla del 
convento del Carmen, despiertan la curiosidad extraordinariamente. 
Sabido es la historia de esos cuadros; sabido es, que un malhadado provincial los había 
enajenado y que por los esfuerzos de otro se restituyeron al convento. Unos afirman que no 
son del inmortal pintor de la virgen, sino de su hijo Bartolomé: otros aseguran lo contrario; lo 
cierto es que los cuadros son hermosísimos. 
Toda esa suavidad y morbidez de formas que caracteriza la escuela del artista español, toda 
esa dulzura inefable de sus vírgenes, se encuentran en los cuadros. 
 
Por desgracia están malísimamente colocados, y se necesita nada menos que la intervención de 
un gravedoso sacristán para verlos todos. 
Aunque generalmente hablando se puede decir que los cuadros son admirables, no todos 
tienen igual mérito, y me parece que de alguno de ellos pudiera dudarse que es de Murillo; 
pero el que representa la Virgen con el Niño en los brazos, es una de esas creaciones tiernas y 
delicadas en que se diviniza el sublime amor maternal y en que se colocó el artista a la grande 
altura del objeto que se propuso desempeñar. 
 
La iglesia del Carmen es muy bonita, y en el día que la visité estaba adornada como nuestros 
templos, en donde se halla el jubileo; gallardetes y flores, macetones y barriles con adelfas y 
naranjos; los pájaros trinando en sus jaulas, embellecidos con exquisitos adornos, cirios 
encendidos, incienso y armonÍas; atravesé la iglesia, y me dirigí a los claustros ansioso de ver 
el cuadro de Magón que recuerda el señor Payno en su viaje y que está exactamente descrito 
en estos términos: 
 
“El Salvador del mundo atado a un poste se revuelca en su sangre; su rostro está desencajado y 
sudoroso: sus espaldas destrozadas por los azotes. Ya sin fuerzas ha vuelto los ojos a un rincón 
del calabozo y ha encontrado un grupo de ángeles pálidos y llorosos, que contemplan 
tristemente aquel espectáculo de horror. La última pincelada fue la idea más feliz del artista. 
La Virgen asoma su rostro por una claraboya y con sus ojos húmedos de llanto busca en la 
oscuridad a su Hijo. Aquel rostro juvenil, pero descolorido y desfigurado por los sufrimientos, 
engastado entre las rejas de la ventana, es de un efecto tal, que un hombre religioso y 
predispuesto a la meditación de los misterios del cristianismo, no podrá menos de caer de 
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rodillas y llorar.” 
 
Sobrecogido por la terrible hermosura del cuadro de Magón sali de los claustros y me dirigía 
al panteón del Carmen, que no está aún concluido; pero que es bastante bueno y de una vista 
que no repugna. 
En el panteón se ha cometido la indiscreción de dejar salientes las canales, cosa que 
perjudicará notablemente el sembrado y tendrá sucia la base de las columnas sobre que se 
hallan. 
Como nada es más repugnante en una charla que el tono solemne y sentimental, saldré cuanto 
antes del panteón e iremos a reposar en el Arzobispado, si a mis lectores les parece seguirme. 
 
En camino para el Arzobispado, preparaba malicioso mi lienzo para dar a mis lectores a 
conocer esos cuadros de costumbres clericales, curiosos y desconocidos entre nosotros. 
Los attache’s, profanos, mojigatos con los superiores, y dándose importancia con los débiles; 
los indígenas en tropel formando círculos en los corredores, con su comitiva de chicos, perros 
y sus asnitos a una distancia respetuosa; los señores canónigos atravesando graves las piezas 
superiores; los curas foráneos en un apartado rincón diciendo sus méritos a un favorito de su 
Ilustrísima... Nada de eso; la yerba crece hoy en el extenso patio del Arzobispado (fue 
obispado hasta 1904), y se necesita permiso de una persona muy amable y complaciente por 
cierto, para ver la galería de pinturas y la librería. 
 
Esperamos unos momentos en un extenso corredor cubierto, adornado con los retratos de 
todos los obispos poblanos, entre los que descuella el del inmortal Palafox, por tantos títulos 
querido de los poblanos y de todos los que conocen su historia, en que resplandece la sabiduría 
y la beneficencia. Abrióse la puerta y vimos los restos de la galería de pinturas; üna 
Magdalena, que se dice ser de Corregio, una pequeña pintura, que aseguran que es de Rafael, y 
un cupido de incierto autor, llaman preferentemente la atención. El señor Morales hacía 
activas diligencias para que aquellos restos de la galería no se diseminasen, y quería, apoyado 
por el siempre benéfico señor Múgica, comprarlos para enriquecer la Academia, objeto de 
todos sus desvelos. Al ver la librería, se nos mostraron algunas curiosidades numismásticas y 
arqueológicas, recogidas por el mismo señor Vásquez en sus viajes por Europa, y que serían 
brillantes adquisiciones para la Academia de San Carlos o el Museo Nacional. 
 
Pasamos a ver la librería, que está distribuida con el mejor orden, en cuatro o cinco salones del 
Palacio. El tiempo que tenía disponible era muy corto, para recorrer aquellos millares de 
libros, en que se notaban multitud de curiosidades biblio gráficas y ediciones magníficas, 
triplicadas y cuatriplicadas muchas de ellas. 
Historia, literatura, viajes, algunos libros de ciencias naturales, pocos de ellos modernos, y la 
mayor parte libros de ciencias eclesiásticas, en que se dice era extraordinariamente versado el 
señor Vásquez. Se conoce a primera vista que se invirtió un gran caudal en aquella librería, a 
mi juicio, según noticias, la primera en su género en la República. 
 
Entre esos libros se hallan en ediciones rarísimas y en manuscritos, algunos autores de la 
historia de México, hasta hoy sólo conocidos de algunos pocos literatos. Sería de desear que 
esos libros se cuidasen mucho para su reimpresión, que contribuiría, sin duda, a ilustrar 
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nuestra historia nacional. 
 
El señor Isunza en la época de su gobierno, haciendo loables esfuerzos, contrató esta librería 
para que fuese del Estado y sirviese de pie a un establecimiento, que llevado a cabo, honrara la 
memoria de su época en el mando. El señor Múgica ha secundado las miras de aquel 
distinguido gobernante, y pronto gozará Puebla de una biblioteca pública que será muy 
benéfica también. Los señores canónigos habían suscitado algunas dudillas sobre el contrato; 
dudas que, de sostenerlas, se harían acreedoras a la más acre censura. 
 
Muchos días se habrían necesitado para recorrer la librería, y más cuando se encuentra uno 
con profusión las ediciones soberbias de los poetas italianos, las de Ibarra, las de Sancha, y 
otras muchas que no pueden pasar desapercibidas. 
Fatigado de subir y bajar escaleras, lleno de polvo y abrumado de ver, me retiré a mi posada, 
con propósito de emplear el resto del día, como había empleado la mañana. 
 
Camino de mi posada iba yo husmeándolo todo y no viendo esas pícaras chinas, objeto 
artístico de los que más habían hablado a mi imaginación, cuando en una excusada calle alcé 
los ojos y vi con tantas letras: “Imprenta de Macías”5 
Esta maldita afición a las letras de molde que me ha costado y me tiene de costa muy caro, 
hizo que sin más ni más, en un soplo, estuviera al lado de compositores y prensistas que todos 
me reconocían. 
 
Estaban tirando en una de las prensas, una obra de educación, costeada por el gobernador y 
dedicada a la juventud. ¡ Bien!, dije para mi sayo, este gobernador promete. En efecto, aquella 
imprenta ha sido fomentada por el señor Múgica, y cada uno de los artesanos recuerda los 
favores particulares de su bienhechor. En la imprenta vi algunas piedras extraídas de las 
canteras inmediatas, y que tenían perfecta semejanza con las piedras litográficas europeas. Sin 
embargo, los ensayos no correspondían a las esperanzas; pero allí supe que el señor don José 
Manso, de quien hablaré en otro lugar, había conseguido buenos resultados con otras piedras 
litográficas y sería de desear que las pruebas no se abandonasen, pues debe ser de muy 
benéfica trascendencia un ensayo feliz. 
 
Durante mi comida, hablamos del Arzobispado y su inmensa clientela. 
 
Yo quería ver en acción los personajes que me describían, tan viborenzos, tan ceremoniosos. 
Aquellas tertulias en que los hombres están separados de las señoras, se toma chocolate en 
mancerina y se juega lotería con la más apacible parsimonia. Aquellos señores canónigos que 
van a su coro y duermen su siesta, leen dormitando y tienen sus tertulias animadas, aquellos 
adláteres que así regentean una cofradía como influyen en la política, cuando se les 
proporciona; que así echan una tregua en el billar, como se les ve con un inmenso escapulario, 
de ojos bajos y paso mesurado, en una procesión. Pero esto no me era posible, porque eran 
necesarios circunloquios y rodeos, opuestos del todo a mi carácter. 
 
Recorriendo diversidad de tipos originales, mentaron a las señoras Abrego, autoras de los 
inmortales muñecos de trapo.6 
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¡Los muñecos de trapo!, esta era una curiosidad punto menos provocativa que las chinas. Esos 
lindos muñecos, tan característicos de las costumbres, que los codician los europeos, que son 
joyas en nuestros museos, ornamentos de nuestros salones, orgullo artístico de los poblanos. 
 
Aquellos grupos cómicos, que jamás se olvidan cuando una vez se han visto; el pleito de 
divorcio, en que la india llora, el indio conserva su encono y el alcalde afecta una gravedad 
ridícula; aquella recamarera taimada que lleva el chocolate a su amo, y éste lo recibe 
bostezando, tendiendo a la vez una mano picaresca a. .. el pocillo; aquellas caras, que al verlas 
provocan nuestra risa; aquel sorprender el lado ridículo del casamiento, del enojo, de la 
reconciliación; aquella fisiología de las pasiones humanas, materializadas con un pedazo de 
lienzo y unos cuantos mezquinos instrumentos. 
 
Las señoras Abrego son unas niñas ancianas, de túnicos de punto alto y de finísimos modales; 
el secreto de sus trabajos artísticos nadie ha podido sorprender del todo; aunque cuentan con 
hábiles imitadoras, no tienen rival. 
Nos mostraron grupos de figuras acabadas, retratos perfectísimos, y sería de desearse 
formasen colecciones características que perpetuarían sin duda toda una época, mucho mejor 
que las más hábiles plumas. 
Los muñecos de barro también los fabrica en Puebla la gente del pueblo, que no tiene ni 
nociones de dibujo, con perfección admirable. 
Cuando menos se piensa, se ve en las alacenas del Portal cualquiera de los personajes que más 
llaman la atención, vendiéndose a medio o a real. El mendigo más popular Tlaco de Risa, está 
reproducido en todas sus actitudes, lo mismo el coronel G., lo propio el general Lombardini; 
pero tan perfectos que nadie se equivoca; es una aptitud que realmente sorprende, y sorprende 
más, cuando se ve la fabricación con un trozo de barro y un fierrito, hacerse en momentos y 
salir casi animada la figura de las manos groseras, pero habilísimas del plebeyo. No hay 
transeúnte que no se provea de muñecos de trapo y de barro, de figuras de animales de lo 
mismo. Los gobernantes debieran aprovechar las felices disposiciones de aquel pueblo 
ingenioso para las artes y dirigir en bien de la sociedad las ricas dotes que recibieron del cielo 
los poblanos. 
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JUEVES 

 

POR LA MAÑANA 
 

El Mercado — Instrucción. Pública Visita a Algunos Edificios 
 
 
ESPERABA CON ahínco la llegada del jueves como se aguarda entre convidados alegres y 
casquivanos la venida del más chisgaravis y parlanchín; el jueves se considera con el pretexto 
del mercado, el día de los cuchicheos, la congregación de las chinas, y como dije a mis 
lectores, la china es el sueño del oro y el ciprés de la plata para el natural y para el viajero. 
Aquel mustio y desprovisto mercado que en los días comunes es casi un lunar para la hermosa 
plaza mayor, el jueves revive y se alegra: se puebla de sombras de estera, bajo las cuales se 
instalan los puestos, formando calles y clasificándose los vendedores de la manera más 
metódica del mundo. 
 
Una calle atrae la curiosidad por los innumerables puestos de verduras, ruedas de cebollas, 
colinas de lechugas, y el encendido rábano y las coliflores pomposas y los simétricos 
montomies de chiles poblanos; en otra calle los trastos de barro, de afamada loza y vidrio, en 
otras los huacales de los queseros y polleros, en otras y otras los mil vendedores de todas las 
abundantes producciones de los alrededores, que se venden en aquel lugar, por esta 
circunstancia concurridísimo. 
 
Fuera del cuadro, pero cercanos, están los pacíficos asnos de los conductores de efectos en 
tertulia bulliciosa y en compañía amigable con el resto de las familias de los dueños, que bebe, 
y come, y chancea juguetona, con los retoños indígenas, y con los paseadores festivos; por 
todas partes se distinguen lugares en qué saciar el apetito y apagar la sed, y esto da lugar a 
multitud de reuniones de almorzadores donde no es extraño escuchar los ecos festivos de una 
jaranita bulliciosa o de una dulzaina insurgente, que da pábulo a las tentaciones y alienta la 
bullanga de la plebe. 
 
Como he dicho, a aquel lugar concurren en tropel ya las criadas viejas de los señores 
canónigos, de armador y zorongo, zapato adusto y media de los indios, ya la señora de casa 
con sus chicuelos y una criaduela minúscula con un enorme canasto, ya en fin, la china 
primitiva con su camisa calada, con su descote subversivo, con su refajo malicioso y con todo 
ese aquel y aquella endenidá que confieso francamente, que me ataca los nervios. 
 
El regatear y los altercados, los gritos de los vendedores, y el conjunto, es imposible describir, 
llamando singularmente la atención de falta de señoras que, como en el mercado de Toluca, 
matizan y embellecen esos cuadros de un modo democrático y encantador. 
 
En medio de aquella reunión tan esencialmente profana, no es explicable la impresión que 
causa ver sobre todas las cabezas una imagen, aislada, severa, casi prófuga del Señor, no se 
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sabe de lejos con qué objeto; aquellos santos caminando por su cuenta y riesgo los había 
percibido de noche, en los portales, también aislados y como dando por humorada un paseo 
solitario. Pero en esta reunión tan fandanguera confieso que me asombró la presencia de Señor 
de tanto respeto. Acerquéme y vi a un Señor que pide, según un papel que llevaba en las 
andas, para su capilla; pero pide de la manera más popular y despreocupada en el roce más 
íntimo con la risueña plebe. 
 
El tráfico del mercado dura toda la mañana, alegrando corazones, derramando el contento, 
atrayendo algunos pisaverdes que van a una distancia respetuosa a formar corrillo y cosechar 
dengues y miradas expresivas. 
 
—No se canse usted —me decían en uno de esos corrillos—. Esto no sirve, se acabaron las 
chinas. 
—Los americanos las perdieron, ahora todas quieren túnico y soguillas de ámbar y cinturones 
y pañoletas. 
—Y eso cuesta un sentido; siendo indispensable la china. 
—Vea usted, un poblano sin china, es como un barbero español sin guitarra, como un partido 
sin periódico. Aquí tiene todo el mundo su china. 
—Cuestan mucho, y aniquilan a los cristianos para el pago del mercader o de la mercadera. 
— ¡Cómo! ¿Cómo está eso? 
—Ha de saber usted, señor Fidel, que en esta heroica ciudad hay muchos comerciantes que en 
la mayor parte de sus ventas les hacen fraude a sus marchantes, y conviniendo en recibir un 
tanto semanario o mensual. Esta venta periódica del mercader o del usurero, es cosa no para 
explicada; pero que muy pocos poblanos dan a comprender a usted. 
—¡HoIa, hola!, ¿conque también la usura? 
— Quite usted! Ese es el pan de cada día; muchos no viven sino de eso, como los médicos a 
costa de la flaqueza de los prójimos. 
—¡Cáspita! 
 
El alegre mercado iba quedando desierto; los vendedores satisfechos recogían sus puestos, 
aparejaban sus asnos y se disponían a partir, lo mismo que hice yo, dirigiéndome a la Casa de 
Diligencias. 
 
En este lugar tenía una cita con varios amigos, de los cuales deseaba recoger algunos datos, 
sobre la instrucción pública, adoptando con una y otra corrección los siguientes apuntes que 
después de lo dicho sobre el mercado, caían lo mismo que ün par de trabucos sobre el cendal 
de un crucifijo. 
 
Allá van, que el caso es charlar. 
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APUNTES SOBRE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
EN EL ESTADO DE PUEBLA 

 
Debería comenzar por describir la organización administrativa de la instrucción pública en el 
Estado; pero en este particular, sólo puede describirse su desorganización. Las funciones de 
administración y sobrevigilancia, están reglamentadas por multitud de disposiciones sin 
sistema ni unidad, dictadas unas por el gobierno del Estado, y otras por el general, en la época 
del centralismo; y el vigor en que parcialmente subsisten todas estas leyes, ha dado por 
resultado el que el fomento de la instrucción pública sea un deber encomendado simultánea-
mente a diferentes autoridades y corporaciones, y que por lo mismo no cumple ninguna de 
ellas. Al gobierno, a las autoridades municipales, a las juntas, a las juntas de caridad y lan-
casteriana, se les han dado atribuciones independientes en cuanto a educación e instrucción 
pública, y esto naturalmente ha producido una confusión en la organización administrativa del 
ramo. 
 
En cuanto a su organización formal, la instrucción se halla aquí dividida en dos únicos grados, 
que son cabalmente los dos extremos de la escala: la instrucción primaria elemental y la 
instrucción superior. Queda, pues, un vacío inmenso entre la instrucción, casi nula que se da 
en las escuelas y la profesional que se recibe en los colegios; vacío que hace echar de menos 
una instrucción mejor graduada y más generalizada, sin la cual viene como consecuencia 
indlispensable, esa distinción de dos jerarquías y casi de dos castas correspondientes a los dos 
grados de instrucción pública, tan distintas y separadas como éstos. 
 
Con respecto a las escuelas de primeras letras que representa el primero de los dichos grados, 
la poca unidad que como dije hay en la administración del ramo, ha hecho que el gobienio no 
pueda obtener datos estadísticos exactos sobre el particular. Los únicos que poseemos, son los 
siguientes: 
 
El año de 1827 en veintiún partidos de los veintisiete que componían el Estado había 
trescientas escuelas con 14,924 alumnos, la dotación de los maestros variaba desde 3 hasta 30 
pesos mensuales. El año de 1833 había en el Estado, excluyendo la capital y su distrito, 
doscientos sesenta y cinco escuelas. Esto prueba una disminución con respecto a las que había 
en el año de 1827, pues entonces sólo en 20 de los partidos foráneos se contaban 291 
establecimientos de primeras letras. Es de notarse que en el partido de Tiapa es en el que se 
advierte mejor proporción entre el número de escuelas y el de sus habitantes; las primeras 
ascendían en 1827 y 1833 a 81.  
 
La población de aquél se estimaba en 40,000 almas. Los fondos de la instrucción primaria los 
forman los que el gobierno ha concedido a la junta lancasteriana o dirección del ramo, y las 
asignaciones hechas a los ayuntamientos autorizados para la exacción de ciertas 
contribuciones locales destinadas al sostenimiento de las escuelas. 
 
Los establecimientos correspondientes al segundo grado de la instrucción pública, son el 
Colegio del Espíritu Santo o del Estado, el Seminario y el de San Luis. El primero se puso 
bato la inspección del gobierno, por decreto de 2,8 de mayo de 1825. Sus fondos, que en su 
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mayor parte se formaron de lo que se llamó el fondo libre de temporalidades, consistían en 
algunas fincas urbanas, los réditos de un capital de 70,000 pesos impuestos sobre fincas 
rústicas y en las pensiones de los colegiales. Estos fondos mal administrados han venido a 
menos cada día. En el tiempo de la administración provisional, el gobierno se apoderó de un 
capital de 16,000 pesos, de que hizo una enajenación ruinosa, y así es, que aunque en el año de 
1827 la renta del colegio ascendía a 19,791 pesos, 2 reales, 8 granos, en el año pasado apenas 
ha producido cosa de 7,000 pesos. 
 
El seminario está bajo el patronato del obispo. Se divide en tres departamentos, para 
gramáticos, filósofos y bachilleres. Tiene una biblioteca con 17,000 volúmenes, entre los que 
hay ocho estantes de manuscritos en varios idiomas. Sus fondos deben producirle anualmente 
18,3 35 pesos. 
 
El colegio de San Luis corre a cargo de los padres dominicos, y casi sirve exclusivamente para 
los miembros de la orden. Hay en él, dos cátedras de gramática y una de filosofía, y tiene por 
renta anual 2,035 pesos, 3 reales. 
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POR LA TARDE 

 
 

El Seminario — El Carolino — El Hospicio Tertulia en el Café — La Retreta 
 
 
Por vía de descanso nos dirigimos al Seminario, que está contiguo al palacio episcopal; su 
aspecto es agradable y sus partes muy alegres. 
 
Bullían en todas direcciones los capenses, con sus esclavinas ele bayeta o sus capas, 
paseándose de uno a otro extremo de los corredores, con aquel afán lleno de importancia de 
todo colegial cuando está frente a algún profano. 
 
Entre los estudiantes, que se cruzaban en todos sentidos con sus libros abiertos, sus cigarros 
ocultos, sus pasos desmesurados y el zumbido monótono de sus repasos, dominaba la rara 
figura de un pabluno, de morado y luengo manto, su beca con el doblez caidísimo, insignia 
aristocrática de su dignidad, y el opuesto extremo de la beca en forma de un abanico abierto 
cayendo hasta arrastrar. No puede darse una figura más graciosamente grave que la de un 
pabluno y cuando el curioso se interioriza en sus usos, cuando la maledicencia refiere su 
manera de vivir excéntrica, sus originalidades sin cuento, entonces es para perecerse de la risa. 
 
Mi cicerone me decía (pero en verdad que mi cicerone no es digno de crédito) que el colegio 
de San Pablo, attaché al Seminario, es una institución que tiene sus puntos y sus puntas de 
contacto con el extinguido Colegio de Santos.8 Hay una época según mi cicerone, que con un 
motivo electoral se instala Birján entre los gravedosos colegiales, se sustituyen a las sutilezas 
teológicas las judías y contrajudías, y es aquello un inocente desplumadero en loor de las 
ciencias y al frente de la virtud. 
 
Otros cuentan que el pabluno cierto día tenía que darse en espectáculo ridículo para merecer 
bien de sus compañeros; salía por las calles cabalgando en su pollino con tales arreos, con tan 
ridículos atavíos que pocas veces dejaba la gárrula turba de chicuelos de regalarlo con algunas 
peladillas de arroyo. Yo nada de esto sé de cierto; pero todo se cuenta con tal aire de verdad y 
de satisfacción, que apenas puede uno contener la risa a la vista de estos juglares de la corte. 
Por lo demás, el colegio de San Pablo tiene el honor de haber producido hombres eminentes 
en las ciencias y dechados de virtudes admirables. 
 
El colegio Seminario se fundó en 15 de diciembre de 1595, por el señor cura don Juan Larios. 
En 1644, el señor Palafox, cuya mano santa y generosa ha puesto un sello a todo lo que hay de 
bueno y de útil en Puebla, erigió el Seminario de San Pedro y le agregó el primitivo. En 1760 
el señor obispo Alvarez le dio la extensión que hoy tiene, y mejoró notablemente la librería.’ 
 
En este lugar permanecimos algún tiempo, complacidos al extremo por la finura y 
complacencia del bibliotecario. 
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Fuimos al Espíritu Santo, colegio más a la moderna, de grandiosa y bella arquitectura, de 
amplios y elegantes corredores, de los cuales uno destruyó la explosión de la pólvora en la 
pasada época de la federación y en cuya reposición se ha empeñado el benéfico gobernador 
actual. 
 
En el colegio del Espíritu Santo fueron reasumidos los antiguos de San Jerónimo y San 
Ignacio, por real orden de 1790 y tomó el nombre de Carolino, de Carlos III. 
Tiene el colegio dos bibliotecas, grande y chica, con cerca de 2,5 00 volúmenes, entre los 
cuales hay algunas obras modernas que regaló el gobernador FrancoCoronel.6 
 
Los claustros están adornados de buenas pinturas, y se asegura que una de ellas es del 
maravilloso pincel de Tiziano. En general es elegantísimo y la capilla interior agrada por su 
belleza y compostura. 
 
En este colegio se ha mejorado notablemente el sistema de enseñanza, merced a los esfuerzos 
de sus ilustrados catedráticos. Entre ellos merece un recuerdo honroso el joven don Manuel 
Zamacona, cuyas producciones poéticas han elogiado los amigos de la literatura nacional. 
Si como se susurraba en aquellos días en Puebla, el señor Múgica, obedeciendo a sus propios 
sentimientos y en vista de las necesidades de la época, pusiese a la cabeza de aquel colegio al 
modesto don Pascual Almazán, esta sola mejora valdría por todas, comunicaría impulso de 
enseñanza, se introducirían mejoras indispensables, y el colegio nacional se elevaría a la altura 
a que debe encontrarse colocado. 
Ya que la mayor parte del día lo habíamos empleado, excepto el deliciosísimo tianguis, de un 
modo tan sesudo y tan serio, dije para mi sayo: al mal paso darle prisa, y diciendo y haciendo 
tomé el rumbo del Hospicio, un tanto mohino y como pie a quien se le dice que cumpla con su 
deber. 
 
En el tránsito, mi diligente cicerone abrió un cuaderno donde decía Hospicio, y con voz 
interrumpida por mis preguntas sobre lo que veía al paso me leyó para ponerme al corriente: 
 
“Tiempo ha que el reverendo obispo de esta diócesis, don Victoriano López Gonzalo, proyectó 
el establecimiento de un hospicio en el colegio de San Ildefonso de esta capital, y aunque 
aprovechándose la capacidad de este edificio y los recursos que franqueaban aquellos tiempos 
de abundancia, se concluyó en poco tiempo la obra material, quedando llena de comodidades, 
aunque destinó a su sostenimiento parte de sus rentas y aunque se aplicaron al mismo objeto 
otras de congregaciones piadosas que corrieron a cargo de los jesuitas, nada bastó para que 
quedase cumplidamente dotado el establecimiento y así es que se cerró la casa en vísperas de 
estrenarse. 
 
“En junio de 1825 decretó el Congreso del Estado que en el mismo local se llevase a cabo el 
establecimiento del hospicio, encomendado a una junta 
nombraba por el gobierno la dirección de la obra material, escogitar y proponer arbitrios para 
ella y para sostener el establecimiento, recobrar los fondos destinados al mismo y formar el 
reglamento. Desde luego nombró el gobierno vocales de ella, a los individuos que se habían 
distinguido por su eficacia, amor al público, y celo por servirle; y el 25 de julio quedó 
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instalada. 
 
“A principios de agosto comenzó la obra, ocupándose casi cuatro meses en derribar paredes 
desplomadas y escombrar las ruinas, y así es que todo tuvo que hacerse de nuevo. 
“Para proporcionarse arbitrios se abrieron suscripciones en todo el Estado, haciéndose a más 
de una excitación general, las particulares convenientes, por cartas, a todas las personas que 
podían contribuir; y con lo que se proporcionó con otras donaciones que generalmente 
hicieron varios sujetos, y con cien pesos semanarios que por entonces podía dar la tesorería, ya 
se contó con recursos para ir trabajando, a los que se añadieron posteriormente los productos 
de las casas y bienes de congregaciones que fueron de los jesuitas, cuya aplicación al hospicio 
confirmó el reverendo Obispo a pedimento de la Junta. Los apoderados del señor Vásquez, 
entonces residente en Roma, manifestaron su buena disposición de consignar a favor del 
hospicio las fincas urbanas y demás acciones que dejó para ese establecimiento el mismo don 
Victoriano López, bajo la condición de que el Obispo había de nombrar un eclesiástico que 
asistiera cora voto a la junta directora.” 7 
Se trataron de establecer en aquella época (1826) varios departamentos: para mendigos, para 
corrección de hombres, educación de jóvenes, para mujeres impedidas, educación de niñas, 
expósitos y partos reservados. 
 
Algunas de estas secciones se plantearon con feliz éxito, y los más abundantes frutos vinieron 
a recompensar las tareas ele los que intervenían en el hospicio. 
 
La invasión americana, que tan hondos rastros de destrucción dejó en Puebla, se cebó en el 
hospicio, que comenzaba a restaurar inmensas pérdidas en el tiempo de mi paseo por aquella 
ciudad, y merced a los esfuerzos del diligente y piadoso gobernador. 
 
Los varios patios del hospicio son amplísimos y de una arquitectura elegante y moderna, las 
oficinas todas están perfectamente ventiladas y se prestan a toda clase de mejoras. 
Con suma complacencia visité la escuela, perfectamente dirigida y en que varios niños 
presentan notables adelantos, A los dormitorios creo que les falta la ventilación corres-
pondiente; pero en cambio de este defecto muy reparable, hay buenos y muy aseados baños, 
mejora por desgracia desatendida en la mayor parte de nuestros colegios y casas de 
comunidad. 
 
Sobre los reglamentos del hospicio y la distribución de las horas de los recogidos en él, nada 
podré decir; pero sí vi con grande complacencia las ideas de uno de los que nos lo mostraron, 
discípulo del señor Manso, ideas muy conformes con lo que Doujou de Gerard y otros han 
escrito sobre la buena y provechosa dirección de los establecimientos de esta clase. 
 
Después de visitar el departamento de niñas, donde vimos varios curiosos bordados, salimos 
satisfechos de aquel hospicio, que con mucha justicia enseñan orgullosos los poblanos. 
 
Rendido de fatiga, pero contento y parlanchín entre mis nuevos y mis antiguos amigos, 
regresamos al café, no sin una ligera deliberación sobre el café a que iríamos, según las 
afecciones y el modo de pensar de mis amigos, que se cuidaban un poquito más que nosotros, 
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de colores y credos políticos. 
 
El Café del Comercio fue el elegido y allá nos dirigimos, sans façon, un tanto apetitosos de 
sensual chocolate y de charla maligna que había escaseado durante nuestra última excursión. 
El café está dividido por la naturaleza de su estructura en dos secciones, una especie de 
antesala cerrada por un tabique de vidrio, un salón en que están los billares, la cantina, y algu-
nas mesitas para los tertulianos más constantes. 
 
En varias mesas se jugaba ajedrez o dominó, se bebía, se charlaba con la misma desgana y 
contentamiento que por estos mundos. 
La tertulia en su mayoría era de jóvenes, y jóvenes a la moda, imitaciones y originales de 
nuestros elegantes y nuestros veteranos; pero el vejete lechuguino, el político descontento, el 
ilimitado, creación moderna, pero característica, el tahur político son tipos que no frecuentan 
aquellos cafés, prohibidos a los niños decentes, a ios señores formales, y a la mayor parte de 
los hombres de pro. 
Médicos jovenetes, abogados que huelen a herejía, oficiales de guardia nacional, y alguno que 
otro attaché del clero con afición al mundo, que va y se desquita del papel mustio y gravedoso 
que tiene que desempeñar, cajeros de tiendas de ropa, transeúntes amables y liberales a toda 
prueba componen el resto. 
 
Allí es la charla picante, allí los reconocimientos de ciertas insultantes ensaladillas, anónimos 
terribles, crónica escandalo sa que mata sangrienta y perpetúa implacable los apodos; allí los 
partidarios de la ópera naciente y el tribunal de las riñas de bastidores. 
La juventud es franca, jovial y al extremo ingeniosa y amiga del epigrama; aquellos beatos que 
saben describir, tan pacatos, tan rezanderos y mañosos; aquellas dueñas, de zorongo y 
camándula, que juegan lotería, duermen siesta y van a reja, aquellas chinas provocativas y 
decidoras, aquellos señores canónigos, gordos y comodinos; todo esto lo cuentan ellos con tal 
viveza, con tanta sal como si oyera uno un cuchicheo de Paul de Kock, o un episodio de 
Mesonero en sus momentos más joviales. 
 
Los licenciados sesudos y gravedosos, los pablunos, idólatras de sus bonetes de caricatura y de 
sus ridiculeces ceremoniosas, sobre todo al ensalzar rendidos a las señoras de sus corazones 
que aprisiona su tutor, reprime una tía, o un papá tiránico encarcela. 
Yo no puedo decir nada de la exactitud de las pinturas; pero sí sé que aquellos maldicientes 
chicos saben hacerlas con muchísima gracia. 
No me cansaba de oir la charla; pero reclamó nuestra atención la música militar, que 
rompiendo alegre en la plaza convidaba a los curiosos a la retreta. 
Mis lectores mexicanos, a esta mágica palabra, se habrán figurado ver reproducida en Puebla 
esta gratuita diversión tan amable para la gente de poca fortuna. 
No, señores, la retreta en Puebla convoca en su mayoría a la plebe, que rodea a la música y 
disfruta en tertulia tumultuosa de las sentidas quejas de Bellini o de los valses sensuales de 
nuestros modernos. 
La música se coloca fuera del cuartel, que se halla situado en el portal que está frente de la 
catedral. 
La concurrencia se divide por sí misma, el pueblo soberano comiendo, retozando o sentado en 
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la opuesta banqueta, acurrucado, escucha. 
 
Mientras, en el portal, algunas familias decentes y gran número de jóvenes disfrutan paseando 
de la diversión. 
He dicho algunas familias, porque en los espectáculos es donde se advierte a primera vista la 
propensión al encierro de algunos papás poblanos. Circunstancia inexplicable cuando en 
citrato familiar encuentra todo el mundo tesoros de bondad y de finura en la buena sociedad 
poblana. 
 
La noche estaba hermosísima, alumbraba la luna en cielo purísimo la extensa plaza, con su 
severa catedral, sus simétricos y elegantes portales y el gentío agrupado alrededor de la 
orquesta marcial. 
Algunos vendedores habían quedado en el portal; se veían aquí y allí corrillos de jóvenes; en 
tertulias alegres pasaban y repasaban los galanes, con sus damas en pláticas sabrosas. 
 
En la puerta del cuartel se veían algunas de las familias de los oficiales de intendencia que son 
todos jóvenes acomodados que siguen en su mayor parte carreras literarias, y que los aprecia 
Puebla por su excelente educación y comportamiento. 
 
En último término, allá, como perdiéndose en las sombras, se divisan en su poyo de piedra a 
los ancianos, de chinelilla, notabilidades poblanas de capita, de cuello derecho, sombrero de 
pelo como cardado, su media gallega o de los indios y la inevitable chinela. 
 
Estos señores, murmuradores circunspectos, lamentan la corrupción, disparan sus cuentecillos 
maliciosos y se dispersan a cierta hora, noche a noche, vivificados con los recuerdos de la 
época de los virreyes. 
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UN PASEO A CUERNAVACA 

EL MES DE OCTUBRE DE 1845 
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PREÁMBULO  

 
 

¡ILUSIÓN DE ORO de mis primeros años! ¡Tierna aspiración de mi aprendizaje de literato! 
¡Te realizaste al fin!... Toma, Lazarillo, cómprate una cartera. 
 
—Buenas noches. . . Oh Fidel! ¿De viaje? 
—Sí, de viaje. 
—Por supuesto en ómnibus. 
—No voy con poca familia. 
—Hola chico, ¿ para dónde bueno? 
—Para Cuernavaca. 
— ¡Uf!... Llevarás un San Jorge en cada bolsillo y habrás ya hecho testamento. ¡ Pobre joven! 
¡Exponerse a morir víctima de las sabandijas venenosas!... 
— Qué quiere usted, es la suerte del país! 
— ¿Llevas mosquitero?... Vas a venir asado. 
— ¡Hombre de Dios, pues para todo creía buena la carne, pero no para rosbif! Aquello es un 
facsímil del infierno. Cuernavaca es la antesala del purgatorio. 
 
Todo esto halagaba mi orgullo: aquel propio temor de mis amigos, a mí me sonreía, y al 
revolver mi desk y mis enseres ele viaje me respetaba a mí mismo; al yerme al soslayo en el 
espejo de mi cuarto, decía entre mí como a mis excusas.. . ¡ Es un viajero! Agucé mi lápiz; mi 
imaginación ardía, me anticipaba mis sensaciones todas; y con sólo querer, me conceptuaba 
tan apto para escribir un viaje como el propio Humboldt en cuerpo y alma...  
 
En fin, obedecí a la inspiración, y puse los títulos a los que iban a ser capítulos de mi viaje.., 
con la misma puerilidad que el joven soltero que al pensar en las gracias de su bello ideal... se 
enloquece, se forma placeres paternales, y compra una cuna formalísimo, para un niño que es 
su encanto; pero que no está ni en iniciativa. 
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I 
 

 
El Camino — El Hambre — Los Ladrones El Vuelco — Varios Derrumbaderos La Llegada 
Como una Viuda, por lo Desfallecido, y Como un Adán por lo Desnudo, a la Primera Ciudad 

del Opulento sur de México Casa de Diligencias Alacranes que Pican — Idem Vinagrillos 
Idem Salamanquesas que Pulverizan Idem Culebras de Cascabel, Eficaces Para Producir 

Muertes Repentinas Aspecto de la Ciudad — Calor a los 77 Grados Bistec Producido por la 
Reverberación del Sol Papas Fritas en Azotea Olla Podrida Hecha con Fuelle, etcétera 

 
 

¡VIAJE ESTUPENDO! ¡Emulo sublime de los Chevalier y Lowenstern!!... Estos títulos dan 
sin embargo idea de mis prevenciones; y al atravesar con mi familia las desiertas calles de 
México la hermosa, con dirección a las Diligencias, más tenía pintado en el semblante la 
amargura de la partida, que la inquietud curiosa de un paseo. 
La aurora perezosa de invierno aparecía pálida entre la espesa bruma del oriente; a su luz 
indecisa nos empaquetamos en el carruaje, donde otras figuras inmóviles y soñolientas espe 
raban los momentos de la partida; por fuera se veía el trajín del acomodamiento de las cargas; 
el ruido de las cadenas, los postillones, y los gritos y latigazos con que advertían en todos 
idiomas a los pobres cuadrúpedos sus deberes. Repentinamente se oye el chasquido del látigo, 
retumba el grito de marcha del intrépido faetón, y haciendo retemblar el suelo parte veloz el 
carruaje monstruoso... El movimiento era inconstante... los chicuelos despertaron, y yo por el 
ladillo de la diligencia, como por el lente de un anteojo, veía aparecer y desaparecer los 
hermosos edificios bañados con la apacible luz de la mañana... El camino era plano; llegamos 
a la primera posta... Tomamos un café (que con tal nombre honramos cierto anónimo 
bebistrajo) de paga doble, en una angosta y entelerida mesa.. y partimos. 
 
Los compañeros de viaje comenzaron a conversar.., los niños (que era viaje con infantes) 
dirigían sus preguntas inocentes; y a poco la más cordial franqueza reinaba en aquella colonia, 
pocos momentos antes circunspecta y durmiente... 
La vista se fatigaba con los varios y risueños espectáculos que al volver cada quiebra de la 
áspera montaña que subíamos se ofrecía a nuestra vista... Ya se desarrollaba a la parte norte 
una faja caprichosa y blanquecina circundada de árboles, entre los que sobresalían las cúpulas 
gigantes de las torres de México, divisándose como realzadas en el fondo azul de los cielos... 
Al poniente, en un descenso rápido, se percibían en el primer término colonias dispersas, lagos 
apacibles que reflejan al sol naciente, engastados en la reluciente esmeralda de las llanuras y 
bosquecillos y caseríos lejanos... Al oriente.. . ¡ Espectáculo sublime!. .. El monarca de los 
volcanes de mi patria, circundado de los rayos inmensos del sol, cuya faz cubría con la masa 
soberbia de sus hielos eternos... Ah! yo le vi con su túnica de luz resplandeciente, aislado y 
severo, subordinando todo cuanto le rodeaba a su majestad solemne!.. . Las ideas de lo infinito 
y ele lo bello se confundían en alianza misteriosa al contemplar este volcán, fuente de mis 
tiernas inspiraciones... El carruaje marchaba... Cada uno de sus movimientos presentaba una 
escena distinta.. . hasta que como fatigada la naturaleza de tanto producir, de tanto crear, de 
emplear con tan generosa profusión sus matices espléndidos, como para evitar una penosa 
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monotonía, nos hallamos en un terreno... que nosotros llamamos árido.., porque su feracidad 
era mustia y pobre, comparada con lo que acabábamos de ver, La diligencia marchaba lenta, 
los tiernos pimpollos de mi corazón se insurgentaban; las excusas a los viajeros comenzaron, y 
mis amabilísimos compañeros toleraban las gracias infantiles con resignación. 
 
En el Guarda tomamos un almuerzo verdaderamente anárquico... era el símbolo de la 
civilización que importaba el carruaje europeo, y de las çostumbres que disputaban en agonía 
su antiguo dominio... Papas a la inglesa, y tortilla popular; lengua a la italiana, y chile de 
dedos a la azteca; y por último, unos frijoles ingratos, reacios y de difícil cocción, que no pue-
den tener patria... Yo al menos los contemplaba en el plato como a los judíos, esparcidos y 
errantes. 
Mientras remudaban en el pueblo de Huichilaque, formado en la cima desigual de una 
montaña, uno de mis apreciables compañeros, nativo de Cuernavaca, me llevó bajo un árbol a 
un punto que llamo desde entonces el Mirador de Huichilaque. 
 
Figúrese el lector en la cima de una inmensa montaña; a sus pies como torrentes 
repentinamente petrificados están en descenso suspendidas las rocas inmensas que serpean y 
que levantan y deprimen el terreno con irregularidad sorprendente... Por dondequiera que se 
vuelvan los ojos se divisan grupos de montañas... barrancas que zanjan en el terreno y 
describen unas líneas profundas y negras... quiebras que dan gradaciones nuevas y variadas a 
la luz... ya reflejándola en los verdes plantíos de los campos de caña, ya en las lomas de color 
amarillento y triste, ya en la vegetación exuberante de los bosques de encinos y madroños, 
cuyo follaje se divide en grupos como penachos soberbios de plumas que se derraman y 
forman oleadas con el viento. .. En medio de estas montañas, como en segundo término, como 
una serpiente que desciende de una ladera y tiene medio hundida su cabeza en una barranca... 
se distingue Cuernavaca... ya apareciendo su caserío blanco... ya ocultándose tras de los 
árboles hasta rematar con una torre que sobresale y domina cuanto le rodea... En el último 
término, siempre como se ve Cuernavaca al E. S. E., hay una gradación desde colinas hasta 
montañas, que en soberbio anfiteatro se desplegan tocando los cielos y limitando el 
extermsísimo horizonte... Si todo esto se figurase el lector, silo revistiese de la luz voluptuosa 
de los trópicos, si respirase el ambiente sensual de las flores que brotan a porfía de las grietas 
de las rocas, si evocase en su mente cuanto tiene de romancesco y estupendo la revolución 
volcánica que debe haber producido todo esto, y se figura el mar hirviente de lava que quedó 
petrificado al soplo de Dios, con la calcinación de sus rocas, con sus olas entonces líquidas, 
hoy convertidas en montañas revestidas de una vegetación voluptuosa y fecunda; si todo esto 
se figura... si anima este paisaje... ¡ Ah! todavía será imperfecta la idea que se forme!. 
 
Esta bajada de Huichilaque... es un descenso de caricatura... Esto no es bajar, ¡ canario! es 
como en un caso análogo, me decía el guapo Ventura Gecesi, es volar de una manera inversa... 
¡ Uf! Alto, señores; esto es una horna: los chicos están azorados, se rebullen del uno al otro 
extremo y aturden; ni una indicación, ni una palabra; por más que nos esforzamos, yo he 
estado en varios molinos, como que soy mexicano, he oído el retumbar de las tempestades y el 
ruido de las aguas despeñadas; pero nada es comparable a este ruido: los viajeros se dan unos 
contra otros y no pueden tenerse; todos se asen con fatiga de los cueros. ¡ Oh! nada es 
suficiente, no hay tregua... Entonces, ¡ ay!, entonces aturrullado y aturdido, dando botes y 
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tartamudeando blasfemias, se prorrumpe en imprecaciones contra los que tienen en tal estado 
los caminos. ¿ Qué no consideran que un camino así es una trampa para descrismar 
ciudadanos? ¿ Qué no se reflexiona que por esta fatalidad los pueblos permanecen 
estacionarios, y la civilización estancada? ¡ Qué es posible que no se puedan andar diez leguas 
sin clislocarse los huesos! ¡ Ay! vale más un pizón que un manifiesto... Menos constituciones, 
y mejores veredas... ¿ Es un delito caminar para que se le imponga a uno tan severo castigo? 
Ya era un movimiento de trepidación que golpeaba nuestra cabeza contra el techo... ya 
variando, caíamos unos contra otros... ya irregular... nos revolvíamos. ¿Quién ve los paisajes, 
quién los árboles? 
 
Aquel era un repicar de costillas y de huesos, era un constante girar, y para los más obesos era 
morir o rodar. 
 
Santo Dios ¡ oh qué camino! Más llano es el del infierno; 
pero eso importa un pepino, porque no viaja el gobierno ni en verano ni en invierno. 
 
Era un maldito cernir y un difíci respirar, y un eterno ir y venir, y un incesante saltar, y un 
rabioso maldecir. 
 
A los de grande influencia que en landó viajan de fraque, les mando de penitencia 
que vengan a Huichilaque de México en diligencia. 
 
¡ Qué infame es bailar sentado en un coche, contradanza! 
y sentirse derrengado a cada inicua mundanza. 
¿Y es país civilizado? 
 
Quien paga contribución y tres al millar, y peaje, o es un tonto, o un lechón; 
o cuando emprenda tal viaje debe gritar: ¡ Maldición! 
 
Y luego las peñas duras * 
con que hicieron escalones y diabólicas honduras ¡ Qué vaivenes! ¡ qué tirones! 
¡ Vivan las contribuciones! 
 
Positivamente hay en el camino, de trecho en trecho, unas barditas de empedrado que en la 
estación de las aguas forman estanques deliciosos; pero que hacen dar tumbos inauditos a las 
diligencias, cuyo establecimiento, digno de protección, no debe tener envidiables ganancias 
con estos gajes. . . Así formado el camino en figura de espinoso, con esos barrancos, con esos 
teclados de roca viva, deja asmáticos a los viajeros que al llegar a Cuernavaca, sin ver, sin oir, 
punzados, magullados y sin aliento, se felicitan por un movimiento tierno y espontáneo de 
pisar con vida la puerta, como dicen los naturales, de la deliciosa tierra caliente. 
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II 
 
 

Primeras Impresiones 
 
 

Ya estarnos en Madrid y en nuestro barrio. 
D.Ramón de la Cruz 

 
 
YA QUE NO hubo más contratiempo en el camino que el camino mismo, y que no acaecieron 
asaltos de ladrones en presencia de resguardos, que todo se va allá.. . nos recordó que estába-
mos en la República, la detención de muchos equipajes en la posada de diligencias por orden 
de la aduana. Estas aduanas interiores son una presea. . ellas es cierto que producen pocos 
recursos al gobierno; pero en cambio obstruyen el comercio y lo extorsionan: los paternales 
hombres encargados de nuestro bien si nos dejan derrumbar en una cuesta, nos ponen por otro 
lado bajo la punza aduanal; y si por una parte hay ladrones, por la otra no faltan déspota 
reyezuelos bajo todas denominaciones... 
 
Magullado a golpes y vaivenes, seguido de mi chillante prole, mareado y fuera de mí, dirigíme 
a la casa en que debía posar; iba cayendo y levantando porque la desigualdad del piso es 
extraordinaria, y si no fuera por los intervalos de pedregal y tierra floja, la monotonía sería 
menos pintoresca... Subir aquellas cuestas con un chico en los brazos, es el trabajo de Sísifo, 
poco más o menos. El aspecto de la ciudad es desagradable, extiéndese de norte a sur entre dos 
barrancas, larga y angosta como alma de vizcaíno: el curato está en un extremo de la 
población, y la plaza principal en el otro, como si lo místico y lo profano pudiera vivir tan 
distante en ciertos países; o como para decir que uno es lo mundano y otro lo místico: ¡ 
ejemplo que ojalá y siguiésemos todos! La mayor parte de las casas son de teja: las de la gente 
acomodada, respirando aseo, decentes y bien ventiladas; las de la gente pobre son un punto 
intermedio entre huroneras y nidos de murciélago, estrechas, con unas claraboyas por 
ventanas, y unos techos de zacate, que más tienen de montera que de cubierta, y más de 
cucurucho de fraile que de cobertor de la intemperie. 
 
La extremada desigualdad del terreno hace un laberinto de algunas calles, y por más que con 
esto gane la perspectiva, aquellos empedrados verdugos de los callos, se huellan con fatiga: la 
calle que todos, a despecho de nuestras ideas republicanas, llaman real, es la sola recta, 
hermosa y amplia. La casa que por hospedaje me deparó la suerte, era una habitación de dos 
piezas, en donde si bien el techo se tocaba casi con la mano, la respiración era difícil y su 
frescura como un horno; la afluencia de población que yo llevaba, levantó la temperatura seis 
grados, que unidos a la fatiga del camino moliente y a lo sensible de la transición de la 
temperatura de México, me anticiparon la condenación eterna. Me ahogaba: cada insecto que 
zumbaba, era como una campana que me recordaba mi último fin.., pedí agua... y sin saciarme 
avivó más mi sed.., con la vista fija en las paredes, sudando, desfallecido, y encerrado, 
permanecí hasta las ocho que entre el clamoreo lúgubre de las campanas, percibí un violín en 
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reyerta filarmónica con un bajón y otros aullidos, que yo tuve la buena fe de llamar de luego a 
luego, voces humanas. 
 
—¿Qué es eso? 
—La Virgen. 
— ¡ Cuando no hay una alma en la calle! Tú te chanceas: 
será la retreta. 
—Sí, la de las ánimas. 
 
Asoméme, y era un grupo de gente devota marchando al acompasado gruñir de una 
intercadente orquesta, tras una imagen de la Virgen, conducida sobre unas andas. La ciudad 
presentaba una oscuridad lóbrega, el alumbrado que sirve para contraste con la oscuridad, 
estaba moribundo,., aquel canto partía el corazón... Después me dijeron que aquella imagen 
pertenece a un particular, quien ha puesto su tarifa al ruego fervoroso de los fieles, en estos 
términos: 
 
Salve $01 
Credo 0 2 
Antífona 04 
 
Ver a las salves tenidas en tan poco, como si fueran paño del país, me contristó, a la vez que el 
aprecio mercantil de las antífonas, me puso loco de gozo... La colectación es, según todos 
dicen, para la Virgen, que va por sí a proporcionarse recursos, lo que no hacen los Santos de 
por México, que conservan otra circunspección.. . El aforo de las oraciones, ese arancel de 
súplicas devotas ¿ será cristianismo? ¿Moralizará al pueblo? ¿ Será el Dios o la imagen que 
reciba esa prez, un ser que avalúe la plegaria de la Tierra, por lo que Cuesta? 
 
¿ Y el graznar de aquel bajón, Merecerá absolución? 
 
Separé mi vista de aquel espectáculo irrisorio, porque amo a mi país y porque soy cristiano. 
—a Ustedes, han visto? 
— Oh, la Virgen! 
 
—No, sino a los que trafican con la Virgen, como con un armónico o un animal raro. 
—¡Chist! 
—Usted se expone. 
—i Blasfemo! 
—Usted no es mexicano. 
 
—Lo soy: mi patria es la idolatría de mi ternura, y su progreso el sueño de oro de mi corazón; 
pero estos son abusos, y cuando un extranjero villano y calumniador desfigura nuestras 
costumbres para poner una caricatura de México a la pública expectación, la ira hierve en mi 
pecho, y para decirle mentís, tomo, aunque insuficiente, la pluma. Pero cuando un testimonio 
así de atraso campea en medio de un pueblo; cuando el mal es remediable por el representante 
de una religión, toda luz y filosofía, entonces.. 
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— ¡ Silencio! ¡ Silencio! 
 
Estos episodios, el calor que subía por momentos, y el miedo a los animales, me tenía en un 
estado de verdadera desesperación... Aquel no fue dormir, fue una pesadilla febril en que oía 
el sutil silbido del alacrán y sentía áspero en mi piel el roce del vello de la tarántula homicida. 
Salté del lecho, que era una parrilla.., descolgué una hamaca para pasar suspendido de las 
vigas el resto de la noche; aquella maroma a deshoras, me habría divertido; pero en mi 
situación me puso furioso... Para no cansar al lector, a las tres de la mañana estaba en camino 
para la Casa de Diligencias, dejando a su consideración, cual sería mi concepto de la puerta 
deliciosa de la feraz tierra caliente. 
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III 

 
 

De Conventos, Altares, Campanarios y Animas 
 
 

CIRCUNSTANCIAS BIEN dolorosas me hicieron cambiar de propósito, resolví pasear a 
oscuras por las calles mientras amanecía, para regresar a mi habitación. 
 
El sitio público, único a propósito para tomar fresco, me pareció el cementerio; a la incierta 
luz del crepúsculo lo recorrí, no sin notar ciertas desigualdades repugnantes. . . Con la luz vi 
que eran los bolsillos del cura, o mejor dicho, los sepulcros de varios fieles. . . No es 
describible al aspecto de tristeza que da aquella colocación nociva del cementerio, a las casas 
que circundan la parroquia. ¿ Qué disculpa puede tener la perpetuación de esta costumbre 
contra las leyes severas de policía?. . . Y si se reflexiona que ese entierro se verifica en tal 
paraje en un punto donde la putrefacción debe ser instantánea, se verá que es un amago cruel a 
la salud pública el punto más concurrido... Al estar en tal lugar abrumado por mis repugnantes 
impresiones, no podía menos de entrar dentro de mí y raciocinar con cuanta calma podía. Si 
yo, hijo del país, y fanático por cuanto a él pertenece, diese a luz mis superficiales 
observaciones, sin comentario alguno, ¿ qué cuadro no ofrecerían por sí mismas? ¡ Qué 
cuadro, Dios mío! 
 
Este mal, me replicaba entonces, es epidémico a los viajeros europeos, que como el risible 
francés en Cartagena, de Bretón, oyendo ladrar un mastín cuando llega la diligencia, 
desenvainan su lápiz y estampan en su calumniante cartera: 
 
En este país los perros Muerden entre cinco y seis. 
 
Hoy que, siempre superficialmente, he recorrido este pueblo, con espíritu más sosegado e 
imparcial, que he palpado con mis manos sus riquezas huérfanas o vírgenes; que ha empeñado 
mi gratitud la noble franqueza de sus habitantes sinceros y humanos; que como el peregrino de 
Alejandría, he vencido mi repugnancia para atravesar el quicio de una casa, y he hallado 
tesoros de bondad y hermosura; hoy que he visto realzado el precio de las mejoras materiales, 
por la lucha obstinada que se emprende con un terreno ingrato y renuente; hoy que práctica-
mente he visto aquí convertida en fábula la voracidad del alacrán y la ponzoña fulminante del 
vinagrillo; hoy que pienso en mi separación de este pueblo con tristeza, por mil sinceras 
afecciones que voy dejando en él, y que a su clima está debiendo una persona muy amada de 
mi corazón, su existencia; hoy veo avergonzado mi cartera ridícula de improvisado viajero, y 
desafiando preocupaciones que acaso harán desagradable mi recuerdo, quiero que los que 
aman ese país imparcialmente, quiero que los que vigilan por su progreso, entrevean en mi 
escrito frívolo y fugaz, las inspiraciones de un corazón agradecido, que quiere comprar con su 
trabajo (hoy acaso estéril) el aprecio de la gente pensadora e ilustrada. 
 
Mis talentos humildísimos no presentarán estudios sólidos, pero mi débil huella será la meta 



INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MONTERREY   
Campus Monterrey   
 

Página 49 de 91 
   
 

que indique al viajero y al sabio, el camino por donde de una manera instintiva sospeche 
tesoros que puede explorar con fruto la verdadera sabiduría; serán como la piedra bruta que 
lleva en sus manos a su dios el indio rudo, para que pulida por el artista hábil, forme una joya 
de su templo augusto. Estas eran mis reflexiones: guiado por esta saludable luz, penetré a una 
de las capillas donde se dice la misa de seis.. . Los altares de esta capilla, que pueden contarse 
de una ojeada, son de pésimo gusto; en el cercano a la puerta, vi un cepillo con este rubro: Rif 
a de Animas. Después diré esta competencia espiritual con la lotería de San Carlos... un burlón 
en cuya compañía estaba, me dijo al oído: “Ahí se desengañará usted, que con todo y lo 
caliente que es el país, lo que debe uno pretender aquí es ser ánima”... Desprecié como debía 
el frío gracejo del compañero, y continué viendo. ..  
 
El aspecto de la ínfima clase de Cuernavaca, es mil veces menos desagradable que la de 
México; casi toda está regularmente vestida; y gracias a la policía, ni la embriaguez, ni la 
prostitución femenil, ni el ardor bélico, se dan en vergonzoso espectáculo, como en ese 
México, receptáculo nacional de vicios asquerosos. Los soldados mismos que adquieren 
celebridad funesta por su licencia, no importunan al vecindario, ni tienen desmanes amorosos, 
terror de los padres y maridos. El aspecto exterior del templo, presenta singular semejanza con 
el de Santiago Tiatelolco de México, y corno se verá en los recuerdos históricos, con que 
pienso terminar este viaje, su fundación es debida a los frailes franciscanos, pocos años 
después de la conquista; aunque se conserva antes de la entrada del templo un lugar (el 
Chapitel) donde se dijo primeramente misa. 
 
En el cañón interior de la iglesia hay un derrotado altar, y el mayor, que no está en el estado 
más brillante, no siendo los curas que se han sucedido, por lo que se ve, los hombres más 
apasionados al arte sublime de Miguel Angel y de Cánova: frente al tercer orden está una 
capilla en que reina la decencia, el aseo y la compostura debid.a. La menciono con gusto, 
porque si no, quién sabe cómo se pensaría de las ideas que sobre el culto reinan en 
Cuernavaca. 
 
Esta viajomanía es un mal que irrita en extremo la curiosidad y lo hace audaz y entrometido. 
 
Con planta resuelta y aquejado por aquella ansia de indagar, penetré la que en otro tiempo 
cuando Dios quería, fue sin duda la portería del convento. De los claustros ha quedado un 
recuerdo, y todas son ruinas de peligroso acceso para sacristanes, músicos y murciélagos, 
únicos seres que atraviesan aquellos lugares. 
 
Sospeché que estaba en el coro, porque vi el órgano y un bajón esquivo, que campeaba 
solitario y en pie sobre el desierto entablonado. Nuestro objeto era subir a la torre: serpeando 
recorrimos el caracol, más como quien gatea que como quien anda; la oscuridad era extrema, 
las vueltas riesgosas al subir; los campaneros tocaron sus campanas a la vez; cuando me 
repuse del efecto del estrepitoso saludo tendí la vista, y era bello y peregrino el panorama que 
se ofrecía a mis ojos: entonces vi los inclinados y encendidos techos de teja, las azoteas 
erguidas, y las cúpulas de las varias capillas; las arboledas que por todas partes circundan los 
edificios, marcan los caminos y se aíslan en las laderas para formar tupidos bosques de guaya-
bos, de naranjos y de plátanos de follaje espléndido y exuberante, los caseríos de las haciendas 
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y de las fábricas de aguardiente, y el humo de éstas elevándose tranquilo en las mansas y 
perfumadas auras de la tierra caliente, la del cielo diáfano, y las nubes de carmín y oro; al 
oeste los barrancos de guayabos de las romancescas quiebras de San Antón; al norte las empi-
nadas montañas de Huichilaque, con su rústica iglesia perdiéndose indecisa en las nubes; al 
sur la no interrumpida cordillera de montañas gigantescas con sus verdes plantíos en sus 
faldas, reverberando con el sol; al oriente en primer término los más notables edificios de la 
población, la plaza de una irregularidad graciosa, los portales de la casa del Marqués, según la 
tradición residencia de Cortés, la elegante habitación del señor Pérez Palacios, y en el último 
término los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl, aislando en los cielos sus cimas coronadas de 
hielos eternos, y ofreciéndose a la vista bajo el aspecto más seductor y espléndido. Yo gozaba 
con esta tierra en que la vida y la luz hacían una ostentación lujosa de su vigor intenso, de su 
desarrollo fecundísimo. Involuntariamente me preguntaba, ¿ por qué en este sur, donde hasta 
los insectos reverberan como esmeraldas y topacios alados, todo anuncia felicidad, menos la 
condición del hombre? 
 
Como un rapto poético podía desnucarme, de la manera más prosaica del universo, 
inspeccioné el sucio y descomunal estuche de piedra en que están colgadas las campanas, 
porque aquí, como en México, se cuelga siempre lo menos culpable... En un pedruzco hoyoso 
y desigual, en que descansa el martillo del reloj, leí por el sistema adoptado para los ciegos en 
los Estados Unidos: Se hizo en ¡800... No sabré decir si la fecha se refiere al pilar o al reloj, o 
a ambas cosas; las fechas de las campanas son de principios del siglo actual, y puedo asegurar 
que hay tres, no obstante, que cuando las conocía de oídas me parecieron trescientas, según el 
constante bullicio de que pueblan los aires sin cesar, ora alegres, ora en fatídico clamoreo, 
como diría el buen Zorrilla. 
En una de las ventanillas de las torres en la clave de un •arco pequeño dice: El Juev es 29 un 
sugeto... Bueno, dije: 
 
leyenda... ¡ Oh leyenda a la Dumas, y encaréme con el fer. voroso campanero que tocaba con 
ira. 
—¡Hola!. .. ¡ Eh! ¿ qué le sucedió al sujeto? 
El antropófago seguía doblando. 
—Señor campanero ¿ qué le sucedió al sujeto? 
—¡ Ah! un sujeto. 
—Bien, ¿ qué? 
—Nada... se cayó, y no más. 
—Al suelo... 
—Sí, para allá los que se caen se caen de fijo... 
 
—Tienes razón... ¿ Conque según esos dos...? 
—Sí; pero uno se empujó él solo, los otros según como esto es tan bajo, cuando menos se 
piensa viene la esquila y ¡ paf!... zancadilla... 
—¿ Pero por qué no levantan esto? Cuesta tanto el barandal aunque sea de palo... 
—Pues sí, como por aquí sólo venimos nosotros. 
—Tienes razón, lo mismo decía yo al bajar aquella cuesta de Huichilaque: si por aquí viniera 
el gobierno otra cosa sería. ¿ Conque tres víctimas? 
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—Pues dos, porque la otra, al fin, quien por su gusto muere... 
— ¡ Cuéntame hombre...! 
—Es el caso, que como nadie hay cuerdo a caballo, un cristiano enamoróse de una hembra; así 
como la persona de usted era el hombre, rosadito, vivo, su chaqueta, guapo... parece que lo 
estoy mirando. .. El, erre que erre... y ella no, y no; ya sabe su merced que tienen el diablo las 
mujeres de que dan en que no han de querer... El hombre de puro amor hacía suertes, y la 
hembra cerrera, y aunque a puerta cerrada el diablo se vuelve, él le dijo: “Vida mía, por fin y 
por postrer, ¿ qué sucede?” Ella vivía allí en las diligencias que son ora, para no engañar a su 
merced... Ella le dijo que no, y todo era por cierto quebradero de cabeza; el hombre del 
quebradero estaba a lo lejos, yo creo que mira que mira, él rogaba y se fue viniendo con el 
corazón crujido y con las lágrimas en los ojos, que el más hombre llora cuando el caso llega... 
le dijo: “me voy, y si le da compasión yerme ir tan así, entonces haga una seña, y seremos más 
dichosos que señor Santo Tomás; si no... todo se pierde. . .“  
 
El se iba viniendo, la hembra lo veía de soslayo, y ni caso: para no cansar, subió ahí donde 
mismo está usted; ¡ qué lindo hombre! lo estoy viendo, subió blanco como el papel y dizque 
hizo por reir... quién lo iba a creer... vio a la muchacha y se movió como quien dice qué 
respondes; ella alzó el hombro; mala mujer; preguntó él de nuevo: ella como si tal cosa... 
Entonces lo vi morderse los labios; y qué cara tenía, espantaba y daba lástima. ¿Quién lo había 
de pensar? Después como quien echa una zambullida, zas... inclínese su merced... por aquello 
verdecito cayó todo hecho pedazos. 
—Y ella... ella... 
—Pues quién sabe... 
El campanero siguió doblando, y yo descendí helado de terror. 
 
Luego me cercioré que efectivamente lo muy bajo del poste de las ventanas ha producido dos 
desgracias, porque la del enamorado fue voluntaria; de una tercera serán cómplices los que no 
precavan tan inminente peligro. 
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IV 

 
 

El Jardín de Borda 
 
 

MUSA INSPIRADORA de Chateaubriand, quiero la riqueza oriental de tus armonías 
deliciosas para describir con la voluptuosa hermosura de tus cantos angélicos, toda la belleza 
que me rodea. Ebrio con el perfume de las flores, muelle y abandonado a la aura tenue, como 
el follaje del plátano que se mece lento en los aires. Este jardín está colocado en una ladera, y 
como fajas graduales de vegetaciones se perciben en inclinación romancesca sus plantíos de 
árboles frutales y de camellones de flores, en que la naturaleza de este clima ha hecho 
ostentación de sus ricos matices: a la izquierda del espectador, a quien supongo colocado a la 
entrada del jardín, por entre espesos bosquecillos de plátanos de una feracidad y una elegancia 
que no se puede describir, en el cuadro que forman los arbolillos nacientes de mangos, dormita 
un estanque cristalino; esta parte del jardín está en un bajío; de ahí es que como suspendidas 
sobre mi cabeza, veía las copas apiñadas de los árboles de la derecha, ubicada la parte superior 
del elegantísimo mirador que está al borde de un extenso estanque, que no se percibe y las 
hojas flotantes de otro bosquecillo de plátanos ya rotas por el aire y trémulas las partes 
divididas de su follaje como penachos de plumas; ya abierta y extendida la hoja tersa, 
reverberando como una plancha de esmeralda.  
 
Al frente cierra el cuadro la cerca del jardín; en la parte más baja de la ladera alzándose en los 
extremos dos miradores elegantes, y dejándose percibir en el fondo la hondura sombría de la 
barranca de San Antón, en cuya falda ha crecido exuberante un bosque de guayabos que forma 
una pared compacta de verdura... 
 
Cruzan el jardín en todas direcciones corrientes cristalinas de aguas perennes, ya saltando en 
chorros potentes, ya serpeando en arroyos humildes, ya derramándose en linfas claras del 
borde del estanque superior... Pero cuando se goza verdaderamente de este romancesco sitio, 
es colocándose en la parte inferior; entonces se abraza el cuadro de una mirada, se derraya en 
una proporción ascendente, y vario y risueño, y caprichoso, se baña en todas las graduaciones 
del prisma; los estanques parecen suspendidos en los aires; apenas se divisa la luz por 
intervalos, reverberando en las aguas por entre los troncos de los árboles: la vegetación parece 
animada, parece que palpita lúbrica, ensanchándose y agrupándose con amante lazo, y el aura 
calurosa, bañada de perfume, parece al aliento de aquella naturaleza, fatigada de producir 
tanto, de embellecerlo todo, de animarlo, de una belleza que abruma y embriaga con la vista 
de su lozanía y felicidad. En el último término de este cuadro, visto así, aislada y magnífica, 
gentil y dominadora, se levanta una palma, y aísla su follaje en los cielos. Oh palma! Tú eres 
la sultana del sur... Tu beldad asiática, huérfana, opulenta, está en armonía con tanta belleza, y 
las ideas de lo grande y de lo bello se identifican contigo, a quien acogió amoroso el suelo de 
mi patria... 
¡Cómo describir mis sensaciones, ni tomar el lente helado del botánico, para describir las 
variadas riquezas vegetales de este jardín! Yo preguntaba, todo lo veía, vagaba de una en otra 



INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MONTERREY   
Campus Monterrey   
 

Página 53 de 91 
   
 

floresta, de una en otra sorpresa. 
 
Ya era la sensitiva pudorosa, que pliega sus pétalos ruborizada al más leve contacto, como se 
estremece una virgen al primer beso de amor. Ya era el plátano que, como para desempeñar 
una misión nace, y cuando madura sus frutos muere, y de su tumba brota una generación 
nueva, condenada al propio destino; su flor va marcando, como si fuese la mano del tiempo, 
sus productos, y al soltar su último pétalo, anuncia la última luz de esta planta vigorosa. Ya era 
el copudo arbusto del café, de fruto encendido y dulcísimo, que arroja sus hojas marchitas 
cuando ya está vestido de otras nuevas y brillantes... Ya era el mango, cuya semilla como el 
pólipo efectúa la reproducción perfecta en cualquiera de sus partes. .. Ya la alevosa yerba del 
chichicastie, que enamora con su vista, como la mujer pérfida que hiere la mano que confiada 
la toca... Ya el bosquecillo de mameyes y zapotes de varias clases, viéndose en las aguas del 
estan que grande... El estanque grande está colocado al norte del jardín, en una parte más 
elevada que el resto; por la parte del norte está limitado por un portal extenso y aseado, y en 
uno de sus extremos al oriente otro portal en descenso, con gradería en su interior. 
 
En el centro del estanque, con el gusto más delicado, están a flor de agua varias isletitas de 
flores que dan a este pequeño cuadro singular hermosura. 
 
La parte material, esto es, el piso y algunas citarillas, están destruidas en gran parte, por haber 
permanecido esta joya de Cuernavaca abandonada, hasta hace pocos años que la compró el 
señor Zurutuza, para aprovechar la finca que es contigua al establecimiento de las diligencias. 
A un compañero del señor Zurutuza, cuyo nombre sabe Cuernavaca por su beneficencia, y al 
buen encargado que hoy tiene aquella casa, se debe la reposición de este lindísimo jardín. 
Tomó su nombre, como he indicado, en el título de Borda, el minero opulento de Zacatecas, 
cuya riqueza famosa en México también se sabe por todos. Hay una tradición que cuenta, que 
en un tiempo que el arzobispo 
 
Haro visitó a Cuernavaca, lo invitó Borda a que viese su jardín de noche, Al ilustre prelado le 
pareció sin duda estrambótico el convite, pero accedió; el jardín estaba oscurísimo, la presen-
cia del distinguido huésped tenía no sé qué de ridículo. Borda, con cierto desenfado de rico 
minero, aplicó un puro encendido a una mecha, e instantáneamente se iluminó el jardín, con 
arcos y portadas sorprendentes, realizándose aquellas fábulas espléndidas de magia y 
encantamiento de Las mil y una noches. 
 
Borda no sólo es recordado por su jardín; parece también que dejó una rica dotación para la 
edificación de una hermosa capilla, que hoy con la ayuda de varios fieles se ha concluido 
según el estilo moderno: entre los nombres de los contribuyentes, está el del señor Pérez 
Palacios, hombre de sanas intenciones, que procura el bien de Cuernavaca, y a quien los 
pobres aman, que es el mejor panegírico de un buen magistrado. 
Borda comprendió a su modo la religión y el bien, y si hubiera vivido en este siglo, viendo que 
en Cuernavaca hay las iglesias suficientes, habría invertido su dinero en una casa de 
instrucción pública, en un hospital bueno, u otra cualquiera obra de beneficencia, porque la 
caridad es la primera de las virtudes; el alivio del pobre, el primero de los deberes; y el amor al 
hombre, el símbolo de esta religión del Crucificado de consuelo y ternura. 
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V 

 
Hospital — Cárcel — Estado Intelectual — Policía   

 
 

Proyecto de Educación de don Miguel Murgueito Los ESTABLECIMIENTOS de pública 
beneficencia, aquellos en que la misión paternal de un gobierno manifiesta su empeño o su 
indolencia, por atender a las necesidades comunes, son la manifestación muda pero enérgica, 
del estado de atraso o adelanto de un país; son o el panegírico, o la acusación tremenda de los 
que rigen los destinos de un pueblo. En vano las hermosas teorías deslumbrarán a los frívolos 
cortesanos, disfrazando con galas elocuentes, las ventajas o inconvenientes de los sistemas de 
gobierno. El que ama a su país, es el que presenta las necesidades y los goces, los deberes y las 
garantías, y falla de un modo infalible sobre la suerte de las sociedades. Para los pueblos, 
como para los individuos, el idioma de la verdad es desabrido y áspero, la adulación tiene una 
armonía secreta, pero sean los que fueren los inconvenientes de la primera, el hombre honrado 
debe decirla y buscar su recompensa en su propia conciencia. 
 
Como el hospital de Cuernavaca subsiste a expensas de los particulares, aunque lo vi, me 
abstendré de emitir sobre él mi juicio; es, por decirlo así, una institución privada en buen o 
mal estado, revela la noble caridad de personas que con su peculio han subsanado el crimen de 
dejar abandonada la clase más menesterosa. Antes de que este hospital se estableciese, los in-
felices morían en las plazas, atenidos a que un transeúnte caritativo les llevase el alimento a 
sus labios, y arrastrándose buscaban un sepulcro, en uno de los países más ricos de la Tierra.  
 
¡Honor! y bendición a los que han proporcionado asilo al doliente, enjugando las lágrimas de 
dolor, y ofreciendo lecho al que pena abandonado! 
 
Pero advirtamos que este es bien accidental, que aquella caridad es voluntaria, que la fortuna 
de los particulares no es constante, y que es un mal grave que adolezca de ese carácter de 
insubsistencia, un establecimiento de primera necesidad: 
 
¿ qué sucederá mañana si muere o emigra el prefecto actual, si esa caridad se entibia, si esas 
fortunas desaparecen? ¿ Volverán a llenar las calles los enfermos, sin abrigo, en un país en que 
las enfermedades no son raras, en que las disenterías son endémicas, en que el ejercicio de los 
trapiches es peligroso, en que los animales ponzoñosos, más al interior abundan? ¿ Todo se 
abandonará? ¿No será este un estado de barbarie? La población cuenta más de cuatro mil 
almas; la escasa dotación del facultativo, y la naturaleza de su compromiso, hace que alguna 
vez se ausente por uno o más días de Cuernavaca, y queda todo abandonado. A mí me 
sorprendía este estado de cosas, atendiendo al amor que tiene el señor Pérez Palacios a 
Cuernavaca, y a los bienes que ha hecho allí, que no son pocos: después me convencí de que la 
falta de recursos y sus facultades restringidas, lo hacen impotente, y que los adelantos que pro-
cura son obra de su celo infatigable, y que varias obras se han llevado a cabo de su peculio. Si 
estos males, hoy que tiene ya sus rentas el departamento de México, continúan, resultará un 
cargo oprobioso para la junta departamental, de quien llamamos sobre este escrito la atención.  
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La cárcel es estrecha, malísimamente ventilada, y en un todo como la de México. Es de notar, 
que la aglomeración de gente en esta elevada temperatura, es en extremo nociva, y sabemos 
que aunque el señor prefecto ha instado sobre este punto delicadísimo, la situación de los 
infelices no ha cambiado... Qué abandono! 
 
En Cuernavaca hay algunas escuelas particulares de primeras letras, y una pública, en que se 
sigue el sistema de Lancaster; el profesor es instruido y dedicado, aunque, según se me dice, 
es fatal el retraso en sus pagos; esta circunstancia deberá distraerlo necesariamente; por otra 
parte, yo creo que el sistema de enseñanza mutua debe modificarse entre la clase indígena, y 
sería de desear que la escuela fuese para profesores indios, que poseyendo el idioma nativo de 
los niños, los enseñasen según sus capacidades. En este establecimiento de profesores, podía 
también enseñarse el sistema dominical para las haciendas, y obligar a los propietarios a que 
en sus negociaciones se adoptase, porque para mí, los dos medios poderosos de morigerar el 
sur de México, son: la religión como es en sí, sin supersticiones, y la educación adaptada a las 
costumbres y necesidades de estos pueblos. 
 
Cuernavaca ha hecho una feliz adquisición en la persona de don Miguel Murgueito. Este 
individuo, conocido entre los literatos mexicanos por su claro y filosófico sistema de 
ortología, piensa, con el auxilio de varias personas de Cuernavaca, entre las que se cuentan el 
señor prefecto y el señor Sedillo, cura de aquel pueblo, en la erección de un colegio, en que se 
enseñen de preferencia las ciencias naturales, con aplicaciones a la naturaleza, a la industria y 
a la agricultura del sur. Este plan, que enunciamos con la superficial sencillez que caracteriza 
nuestro escrito, es en sí mismo grandioso, fecundo y digno de emanarse en una escala extensa.  
 
Las ciencias naturales son ciencias de demostración, y la pueril abstracción con que se 
enseñan en general en México, crean teorías inútiles a la sociedad.  
 
El señor Murgueito quiere que el botánico herborice y dé su análisis de las plantas que viven 
en su derredor, haga conquistas útiles a la medicina y a las artes; quiere que el geólogo 
reconozca los terrenos; que el mecánico perfeccione la industria cañavelera y la haga más 
pingüe; que el químico fecundice la agricultura; y posesionar a la inteligencia en pro del 
hombre de estas tierras vírgenes y feraces. .. Yo oía respetuoso la teoría del sistema del señor 
Murgueito, sonreía con sus frutos, y me complacía de que entre los amantes de Cuernavaca, y 
los buenos mexicanos, tendrá un apoyo su colegio teóricopráctico. Después cuando lo he visto 
lleno de su misión, ensayando su plan en un reducido número de niños; cuando al jovencito P. 
P., y otros de las principales familias, los he oído aprender los idiomas modernos: cuando he 
visto que este hombre lleno de desinterés, invierte parte de sus honorarios, que no son nada 
cuantiosos, en adquirir plantas para que estudien sus discípulos, y antigüedades de Xochicalco 
y otros puntos, para que sepan la historia de su país... he conocido la importancia de su 
sistema, y me he convertido espontáneamente en su partidario más celoso. 
 
El señor D. J. 5., hombre ilustrado, pensaba en formar una pequeña biblioteca en Cuernavaca 
para el público: ¡ ojalá realice su proyecto, y que las obras que la compongan sean 
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verdaderamente útiles; que el manual del Regenerador de azúcar, ocupe los estantes primero 
que Montesquieu; y que la Química de Liebig, se conozca antes que Sismondi y que Bonald. 
 
Como he dicho antes, el pueblo cuernavaqueño es morigerado, y la prostitución, si la hay, no 
la percibe uno en las plazas y las calles, como en México; la policía es buena, a lo que 
coadyuva el clima, que no permite fangos en las calles... El empedrado es homicida: las 
cómodas banquetas no son conocidas, y los pies extranjeros están realmente fuera de la ley.  
 
Es importante el beneficio que ha hecho el señor Pérez Palacios a un pueblo como Cuernavaca 
en la erección de fuentes públicas; y sería de desear que completase su obra mandándolas 
cercar, para que los cuadrúpedos tuviesen la atención de no beber primero que los racionales. 
 
Un baño público, con la debida distinción para los sexos, es indispensable, convenientemente 
cercado... las Evas y Adanes sólo pueden pasear en el paraíso; yo he visto estas figuritas al 
natural en varios puntos, y no he tenido más que impresiones desagradables... Unos lavaderos 
públicos serían también una mejora; allí se cuidaría de que no expongan su piel al viento las 
sílfides populares, y esa comodidad haría mayor el aseo en donde es una necesidad... El 
alumbrado, que según me aseguran, vive de un modo precario, debe procurarse una subsis-
tencia fija; de lo contrario, al llegar la noche cada calle será una trampa, y cada cuesta una 
amenaza; los cojos se centuplicarán y nadie andará derecho después del toque de oraciones. 
 
Felicitamos a la población por el proyecto del señor Pérez Palacios (como hemos dicho, 
hombre de las más puras intenciones) de plantar una alameda, que hemos visto trazada al 
suroeste de Cuernavaca. 
 
Positivamente, en esta ciudad se carecía de un paseo propiamente tal, de un punto de reunión 
en que si en las sociedades populares en que hay otras diversiones es objeto solamente dc 
recreo, en pueblos así, es una necesidad real. Reuniéndose las familias a menudo, los vínculos 
se estrechan, los conocimientos se hacen recíprocos, el espíritu de asociación hace se 
uniformen las opiniones, y se prepara el dominio de una confraternidad provechosa. 
 
Cuando las familias, como los individuos, se aíslan en sus goces y sus penas, se embota o 
nulifica el primero de los sentimientos del hombre para reunirse en sociedad: se juzga de los 
demás por preocupaciones apasionadas en pro o en contra, y la reserva y la maledicencia 
secreta y el acecho hipócrita a los secretos de la vida privada engendra odios eternos, y 
prepara eternos elementos de discordia. 
 
• En las aldeas más humildes en que ios campesinos bailan juntos, y juntos tañen sus 
tamboriles en sus iglesias, el amor es franco, y la alegría se propaga con rapidez. En pueblos 
que conservan cierta reserva adusta, y cierta severidad semimonástica, no sucede así. ¿ Quién 
puede impedir en un pueblo la alegría lícita y la asociación virtuosa? ¿ La persona encargada 
del poder político? Ciertamente no. Esa reunión, a la vista alegre y frívola, forma lo que se 
llama espíritu público: los ciudadanos olvidan en su recreación inocente sus penas; él se 
populariza participando de sus goces; a poco es el padre de una familia contenta, pacífica e 
ilustrada. ¿ Será la autoridad eclesiástica? Tampoco. Nosotros hemos visto a ejemplares 
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sacerdotes, poniendo en el Departamento de Morelia, academias de música, procurando 
diversiones sencillas, y el pastor encanecido que venía diligente, de derramar los tesoros de la 
gracia en el lecho del moribundo, alentar complacido la tertulia de jóvenes que besaban su 
mano; y los padres pasaban sus hijos a los brazos cariñosos del padre espiritual. 
¡Qué hermoso cuadro! ¿Por qué renunciar a estos encantos, los intérpretes de una religión toda 
luz, toda confraternidad, toda ternura? 
 
El señor Pérez Palacios es muy digno del amor de los cuernavaqueños, y estamos ciertos, que 
si se le hubiesen concedido recursos, la condición de este pueblo sería envidiada de otros 
muchos, a los cuales, no las circunstancias, sino la maldad, o la desidia de los que mandan, 
tiene sumergida en una dolorosa barbarie. 
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VI 

 
 

Atiacomulco — Día de Muertos — Ofrendas Rifa de Animas 
 
 

ERA EL DÍA DE DIFUNTOS: el pueblo cuernavaqueño y los comarcanos, se disponían a 
llorar a lágrima viva a sus deudos, que yacen reclinad.os para siempre en el humilde polvo de 
la tierra. Veíanse pasar en todas direcciones, indios lujosamente vestidos, cargados de velas de 
cera de todos tamaños, frutas y otros artículos de los que en mística oblación se ofrecen a las 
ánimas. 
 
Yo, que por más que me esfuerzo no puedo estar triste de propósito, resolví pasar el día 
recordando lo menos posible la muerte. Creí al principio que me equivocaba, porque del ca-
mino de Atiacomulco al purgatorio no hay más que un paso; tal así es de quebrado, y por 
algunos puntos casi inaccesible. 
 
• Atlacomulco ofrece un aspecto de alegría notable, la iglesita está recientemente pintada, y 
los jacales de la gente operaria, aunque de zacatón seco, son más amplios que los otros que he 
visto; alrededor de estos jacales, hay sus plantíos pequeños, sus tiestos con flores y sus 
gallinas y marranos; los campesinos estaban vestidos a la usanza del país, por cierto no la más 
cómoda ni ligera; pero al fin estaban vestidos con decencia. 
 
El edificio de la hacienda es extensísimo, el despacho está en el portal interior, y la más 
escrupulosa rigidez reina en la administración de la hacienda. 
 
Como no era tiempo de molienda, vi solamente las oficinas en inacción. El trapiche 
propiamente tal, esto es, el molino de la caña, casa de calderas, etcétera, todo perfectamente 
aseado, con la más salubre ventilación y dando testimonio de mejoras importantes en pocos 
años. 
 
Entre otras cosas, es de notarse la introducción de cinco cilindros, en vez de tres, para la 
molienda, con perfección de trabajo y ahorro de peligro para los infelices trapicheros. La 
hacienda de Atiacomulco se puede presentar como una negociación modelo: por dondequiera 
se nota la moralidad y el bienestar, la aplicación de sabias economías, y que la inteligencia y el 
buen juicio lo regulan todo. 
 
Increíble me parecía que aquella hacienda fuera lo que en México oía llamar un trapiche, en 
donde pintan negros voraces, que por quítame esas pajas, se rebanan con sus tajantes 
machetes... que se comen un plato de alacranes, lo mismo que nosotros uno de ostiones, y 
otras brujerías semejantes. 
 
En vez de esos fantásticos ensueños, tenía la realidad seductora del suculento bistec, vino 
riquísimo, y una reunión de personas, cuya cortesanía y finos modales captaban mis simpa-
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tías... Descansando soporizado por un calor intenso bajo un buen cortinaje en un lecho fresco y 
mullido, pensaba que habría trocado aquel sibaritismo por ver en acción las oficinas, o al 
menos disfrutar nuevas vistas en aquella hacienda. - - Dios me oyó: uno de los amigos me 
invit6 a pasear al cafetal; en un salto me puse listo, y fuimos al paseo. 
 
El calor me desfalleció, la reverberación del sol era intensa, sudaba a mares, y las piernas se 
me doblaban de desfallecimiento. Un negro cano, que cuenta un siglo sobre su frente tostada, 
nos abrió la puerta del cafetal... Se descorrió la cortina a un cuadro.., era una extensísima 
hilera de verdes y gentiles na ranjos agobiados de frutas de oro, y de las flores blancas del 
azahar... estos naranjos son quinientos; todos iguales en tamaño, todos tan frondosos... que 
bajo sus ramas queda liueca una bóveda tupida por donde no filtra un solo rayo del sol. 
 
Los plátanos se desarrollan a porfía con los arbustos de café, siempre verdes, bañados por 
todas partes de arroyos límpidos como el cristal, el perfume de la volcame tra que es allí 
gigantesca, se confunde con el del azahar, y la encendida rosa de Castilla deja caer su tallo 
lánguido sobre ramos de otras perfumadas; la campánula azul trepa descuidada en los troncos 
de los árboles; y los racimos dorados de plátanos como candiles de oro están sombreados por 
la bóveda que le forman sus hojas; allí la vegetación parece producir con ahínco, con entu-
siasmo... Creía haberlo visto todo y gozado cuanto podía de perfume y belleza.., cuando me 
invitaron a descansar a la sombra... me acerqué y vi... y lo creía... ilusión... vi de nuevo, y 
entonces descubrí mi cabeza y adoré a Dios... 
 
Era una bóveda continuada por más de mil varas, sin la más ligera interrupción, tupida, 
compacta, de limoneros flexibles, que descansando en otra hilera de naranjos gigantescos, 
agobiados de borlones de oro entre su follaje lujurioso, se dilataba como un claustro gótico, 
modificaba la luz volviéndola muelle y voluptuosa... Dejaba caer sus ramas como orlas de una 
colgadura magnífica; los limoneros formaban una muralla al ras del suelo, y cuando uno se 
esforzaba a percibir por un leve intersticio. . - ¡ oh! entonces eran los campos inmensos de 
caña, los raudales infinitos, cayendo en cascadas de las quiebras lejanas, y las montañas y el 
cielo purísimo... Atónito contemplaba aquel cuadro: la luz del sol como sobre el artesón roto 
de una ruina, caía en el reducto distante, para respetar otra bóveda igualmente extensa y 
deliciosa... El área del cafetal de Atlacomulco circundada de limoneros, se calcula en cerca de 
un millón de varas cuadradas, y esta feracidad la 
contemplaba, viendo no distante el Popocatépeti con el ropaje del actual invierno. 
 
¡Oh! si el pintor de la isla de Calipso, hubiera visto aquello, habría plagiado aquel cuadro para 
realzar los amores de Telémaco; Milton mismo habría pedido al sur sus galas magníficas para 
embellecer aún su paraíso sublime.., Pedimos fruta, y en un cesto aseado, entre untuosas 
flores, como una delicada atención campestre, nos la presentó el buen hortelano; nos tendieron 
unas esteras, y me recosté murmurando alabanzas, respirando perfumes, nacidos por el ruido 
de las hojas y de las aguas. 
 
En Atlacomulco el trabajo y el talento han tenido una rica recompensa, algunos me han dicho 
que antes que la manejase el señor A. que hoy lo hace, las pérdidas eran ciertas. 
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La condición d•e los indios de Atiacomulco es buena, y si bien hay severidad en el trabajo, sus 
necesidades se atienden, y se ama y recompensa a los buenos servidores: a mí me enterneció 
ver abrazar el señor A. con unos inditos, sus huérfanos, que familiarizados con su amo 
parecían haber hallado un padre. 
 
El día anterior había estado de paso en Atlacomulco, en unión de dos apreciables mexicanos, 
que tuvieron la ocurrencia de venir de la capital a dormir en la hacienda y regresar a las tres de 
la mañana. 
 
El guía que me dieron en la noche del día anterior no era un Cid: los nombres que tienen 
algunos puntos del camino, como es el Descanso de los muertos, algo significan para quien 
tiene miedo; yo que suelo ser frágil... Así es que quise volver temprano a Cuernavaca, después 
de manifestar al señor A, mi gratitudi por su caballerosa acogida, y protestarle mi inútil 
arrijstaçj. 
 
Al volver, las campanas aullaban sobre los restos de los muertos, con santo aturdimiento de 
los vivos. 
En algunas chocillas del pueblo de... ardían velas en medio de las ofrendas.. . Uno de los 
transeúntes preguntó a otro: 
—¿ Ya apagaron? 
—Sí, señor, ya recogieron. 
—¿ Qué, por aquí también se recoge la ofrenda? —pregunté escandalizado. 
—Sí, señor... ¿No recuerda usted —me dijo mi criado—, que ayer no había pan en todo 
Cuernavaca? 
—¿Por qué? 
—Porque hoy es día de ofrenda. 
Las ánimas de tierra caliente, vean ustedes la fuerza del alma, no pierden el amor a la fruta, y 
los señores curas la compran con responsos, llenando cestos de naranjas, guayabas y •otros 
tributos, a los cuales me supongo, que darán también eclesiástica sepultura. Después sigue, 
como en la opulenta México, el responsorio; pero en la capital hay mayor número de ánimas 
filarmónicas, y así es que los responsos cantados tienen más boga. 
— ¡ A la rifa!! A la rifa!! —y se insurgentó el pueblo devoto-. A la rifa... 
—¿ Qué se rifa? 
—Las honras de mañana. 
—¿ Y además? 
—Otras misas. 
 
El premio mayor eran unas honras, y los otros, misas de menor valía: los responsos, según esta 
proporción, vendrían a ser como aproximaciones. ¡ Válgate Dios!. .. No pude saber más 
pormenores; después vi venir un sacristán con signos tan disímbolos, que no pude saber qué 
harían en la rif a... eran dos ollones como para las bodas de Camacho, una carpeta y unos 
candeleros: ¿qué será? ¿Si les habrán dado refresco a los dolientes? Sí. . . aquel era un 
misterio, algunos querían hacer me creer que como se trataba de cocer los globos de la lotería, 
eran dos ollas, y la lista, según eso, debería ser una sartén… 
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sepa Dios; yo simplemente lo traslado a los encargados de la lotería de San Carlos, para que 
ilustren la materia cuando convenga. 
 
Una persona de notoria ilustración, como el señor cura de Cuernavaca, acaso tolera esos 
abusos porque es muy delicado romper con las preocupaciones de muchos siglos, y que en vez 
de ilustrarse se perviertan los feligreses. Yo hablo por lo que vi, y ciertamente lo que yo vi es 
doloroso que se vea por todos. En Cuernavaca estos defectos son superficiales, y acaso sin 
trascendencia. Pero por honor del clero mexicano, y en nombre de la moral y de la religión, 
excitamos al ilustrísimo señor Arzobispo para que indague por medio de una visita el estado 
de la administración eclesiástica en el interior del sur, en donde la voz pública pinta excesos 
que verdaderamente horrorizan. Si se nos confundiera con un mentís fundado, nos lison-
jearíamos como de un triunfo. ¿ Qué vale el orgullo de un hombre, si se compara con el honor 
de la religión y de la patria? 
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VII 

 
 

Charla Benéfica 
 
 

HE REFLEXIONADO que si un gobierno tuviese la rara humorada de guiarse por 
inspiraciones benéficas, haría un gran servicio a las ciencias y a las artes, organizando con los 
recursos debidos una expedición científica. A la luz que ella produjera se desterrarían tal vez 
añejas preocupaciones; la botánica, la geología y química harían adquisiciones 
importantísimas, y con ese discernimiento fino que dan los conocimientos profundos, se daría 
un testimonio de civilización, desechando lo superfluo y aprovechando lo útil. Por mí con la 
ceguedad de la ignorancia, he querido consignar cuanto he oído, formando una verdadera 
charla que ponga de manifiesto mi insuficiencia; pero si ella produce el más leve bien, la 
mejora del invisible tornillo de una máquina, del aprovechamiento de una sustancia, veré 
recompensado mi trabajo. 
 
La ignorancia, la imaginación y las supersticiones revisten aquí, aun entre personas no 
vulgares, de cierto atavío fantástico, las propiedades de las plantas e insectos. Figúreme el 
lector de viajero repentista y de erud.ito a la violeta preguntando curioso cuanto veía, y ríase 
en buena hora de mis necedades y excite su curiosidad en lo que le pareciere menos ridículo, 
—¿Mucho ha visto usted? 
 
—Sí, señor, lo bastante para quedarme en ayunas de todo; pero oh, qué vegetación, qué 
riquezas tan inagotables!... 
—Necesitaba usted más tiempo, no hay duda. Si usted hubiese visto las antigüedades de 
Xochicalco. 
—Tengo noticia. Usted recordará que en el Museo publicamos... 
—Permítame usted que le diga que aquello era muy superficial. .. En Xochicalco tiene usted 
un cerro de venturina tan apreciada de los minerólogos, y petrificaciones verdaderamente 
sorprendentes. El señor M... posee un mastodonte, y recordará usted haber visto el fémur. 
—Positivamente. 
—En punto a antigüedades, hay preciosas en varios pueblos; poseen mapas de sus distritos 
antes de la conquista, y el calendario pequeño de granito que han regalado a usted prueba que 
existen tesoros intactos de arqueología... 
Los indios, cuando la llegada aquí de los españoles, huyeron espantados a las barrancas; lo 
quebrado del terreno los guarecía de toda persecución, y en lugares inaccesibles y cuevas 
ignoradas sepultaban sus costumbres y salvaban la integridad de sus ritos religiosos. Lo raro es 
que algunos indios, como los de Cuentepec, conservan sus costumbres y presentan fenómenos 
sociales interesantes. 
—Sí, he notado esos indios de Cuentepec; son singulares, llevan en la cabeza una especie de 
yelmo de Mambrino, de paja, su tilma, su calzón, y una luenga trenza a la espalda: 
todos visten iguales y ni por un tesoro darán su sombrero. 
—Voy a hablar a usted de Cuentepec. 
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“Cuentepeque está situado a la extremidad 5. 0. del valle de Cuernavaca, de cuya ciudad dista 
siete leguas, en los bordes, por decirlo así, de asperezas peñascosas y estériles; el aislamiento 
en que se encuentra el conjunto de sus chozas de zacatón amarillo y triste, ha favorecido sin 
duda la integridad singular de las costumbres de este pueblecillo, o más bien, parece que sus 
primitivos moradores, con astutas privaciones, se rodearon de los elementos más ingratos para 
ahuyentar la civilización que entonces venía escrita en la hoja de los aceros de los soldados de 
Cortés. Corrobora esta sospecha, ver que los indios carecen de agua en el interior de su 
poblado y que se surten de ella descendiendo por rocas inaccesibles para llegar a la fuente, en 
cuya travesía gastan los más prácticos naturales cerca de dos horas. Estas circunstancias, y 
encontrarse el pueblo distante de las cabeceras de partido y de Sochi mismo, a que pertenecen, 
los hace vivir en una peregrina libertad. 
 
“La poblacion de Cuentepeque se compone de unos mil habitantes, de los cuales pocos 
residen, propiamente hablando, en sus casas.” 
—¿ Cómo es eso? 
—Sí, señor; los indios en su mayor parte emigran en partidas pequeñas de su pueblo en busca 
de trabajo, en las haciendas y en pueblos más o menos distantes de la tierra caliente.  
 
Los pocos que quedan se mantienen de la pesca en una profunda hondonada, no distante de 
Cuentepeque, y de frutas silvestres. Pero dondequiera que emigran los cuentepequeños, se les 
puede distinguir a tiro de ballesta: su vestido, compuesto del yelmo de Mambrino, de un tejido 
especial, de una manta con una abertura para meter por ella la cabeza, y el calzón de gamuza, 
no varía un ápice en ningún individuo; su andar es semejante, sus maneras las mismas, el 
sonido de la voz idéntico. Viajan sin familia; ésta reside comúnmente en el pueblo donde 
todos se congregan el día del santo patrono, como después diré. Se me olvidaba decir a usted, 
que el solo distintivo que tiene su sombrero es un listón azul o negro, que no se sabe si es 
signo de nobleza o de autoridad, porque ellos guardan sigilo religioso en cuanto atañe a sus 
costumbres privadas, rodeándolo todo de un grave misterio.  
La manta que los cubre es de algodón finísimo, fabricado por ellos mismos; el de las mujeres 
es más extenso, y lo ponen sans façon sobre su piel, menos dentro de casa, que desnudas de 
medio cuerpo arriba no ofrecen obstáculo ninguno a los dibujantes al natural.  
 
Con una sagacidad rara y dando más pruebas de civilizados, que nosotros que acudimos a 
gritos y cachetes por cuestiones de nombre, han adoptado al parecer nuestras instituciones y 
religión, llamando hoy alcalde al jefe de su tribu, y San Miguel a su ídolo azteca, con una 
filosofía que no habría tenido Voltaire mismo. 
 
• —Pues usted, ¿ cuál cree que es su sistema político? 
—Una especie de república aristocrática, por expresarme así. La suprema autoridad es electiva 
y recae en un anciano respetable. Hay una especie de padres conscriptos, también ancianos, 
que discuten las grandes cuestiones, fungiendo de milicia nacional los topiles, esto es, los 
jóvenes nobles que defienden sin excepción ninguna los intereses nacionales. 
—Vea usted, éstos son los verdaderos cívicos. 
—Tanto más, que nada produce ser mayor, ni hay contratos de vestuario.., ni nada más que el 
amor a la patria. 
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“Luego que el viso del reciente bozo asoma, como diría Garcilaso, esto es, a los diez y ocho 
años, porque las barbas de los indios son tardías como los frutos de la experiencia, el jefe de la 
tribu advierte al joven que es forzoso se case, según sus costumbres, que para ellos son leyes 
inviolables; y sin más avalúos de fortuna, ni plazos, ni otros emboces de la astuta soltería, otro 
magistrado anciano, previo el parecer del doncel, ejerce este noble corretaje, sin lucro ni 
estipendio. Entre tanto, el célibe desde su edad primera hasta pronunciar el sí solemne, no usa 
calzones, y si alguna gamuza pudorosa encubre sus formas, es realmente sin figura corporal; 
tampoco el soltero anticonstitucional lleva cinta en el sombrero, y es fácil percibir a estos 
zánganos sociales, sin andarse en indagaciones privadas los • padres y maridos 
escrupulosos. Luego que el contrato se formaliza entre los ancianos, lo que siempre cede en 
ahorro de tiempo y de etiquetas frívolas, se efectúa el consorcio. El indio cuentepequeño es 
celosísimo de la virginidad, y tanto, que en su juicio la más leve falta él propio la castiga, ya 
con un repudio filosófico, ya magullando a la perjura amante; ya por último exigiendo al padre 
de familia otra beldad inmaculada, como se puede cambiar a un comerciante un género que 
tiene una avería. Es de notar, que antes que el indio de que voy hablando, se inicie en los 
misterios del placer, permanece en un estado de inocencia purísima; de suerte que la juventud 
es realmente el modelo de las virtudes sociales... ¡Y estos son semibárbaros!... Como he 
referido, sus costumbres aparentemente tienen sujeción a nuestras leyes, y es difícil que un 
profano relate sus secretas ceremonias; de ahí es que en el bautismo y la muerte observan 
nuestros usos con leves alteraciones. 
 
“El robo es un crimen social tremendo (excepción que honra al país) cuando el natural ejerce 
esta entre nosotros impune profesión, entre su propia tribu; si roba al extraño, es signo de 
viveza que recomienda al individuo. ¡ Ay de aquel que desplume a sus hermanos! morirá 
infaliblemente, lo lanzará de su seno el pueblo, lo llamará la voz pública traidor a la patria! 
 
“De sus ritos religiosos, diré a usted, los de otra raza, esto es, más propiamente los extranjeros 
al pueblo, no saben nada verdaderamente. Hay en Cuentepeque un subterráneo lóbrego y 
profundo que atraviesa una barranca extensa, por sus entrañas filtra una parte de la corriente 
del río, y hace aún más inaccesible su salida, que da a éste en una roca tersa suspendida sobre 
su cauce profundo; este es el lugar que han poblado de misterios los profanos vulgares, 
misterios monstruosos como las tradiciones del Monte Blanco, contadas por Dumas; ya es un 
chivo de fuego que salta de aquel remedo del infierno y recorre las quiebras salvajes; ya un 
toro negro como el azabache que permanece inmóvil, con una culebra por cola; ya una águila 
que gime solitaria en una aspereza inaccesible. Algunos hombres sensatos que han penetrado 
allí, han encontrado flores y bujías en algunos puntos, e incensarios como los que ellos usan; 
pero esto, que para algunos arguye supersticiones y encantamientos, pueden ser también 
simplemente restos de curiosos o de transeúntes no supersticiosos: yo contaré a usted lo que he 
visto el día de la festividad del santo patrono. 
“Como he dicho a usted es San Miguel, y jamás ante efigie más estupenda y fiera se ha 
doblado la rodilla humana: sin la cruz y el machete que empuña, en actitud desesperada, 
podría pasar por grosero idolillo de los totonacos y zempoaltecós. 
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Vi al Santo hundido hasta el cuello en un tremendo cesto lleno de zempazúchiles, flor, como 
usted sabe, era entre los antiguos indios de celebridad religiosa: sartas de estas mismas flores 
coronaban los ciriales y las cabezas de los próceres; el jefe de la tribu presidía, seguíale grave 
y silencioso el senado de ancianos, después los jóvenes, y luego las mujeres y el bajo pueblo: 
todos los que ejercen autoridad, llevan en sus manos unas varitas más o menos realzadas de 
figuras extrañas, ya alacranes, ya toros con cola de culebra; estas varitas, símbolo de poder se 
trasmiten con el ejercicio de ésta, y ninguna mano prof ana se permite que la toque ni que la 
registre curioso. En el centro de cada solemne comitiva va una india de güipil blanco como la 
piel del armiño, recamado de vistosas flores de colores; su rebozo en la cabeza, el pelo suelto 
y un trasto con incienso y perfumes deliciosos en la diestra máno; va én conversación tirada 
con el santo, le hace acatamientos, lo incensa, ríe con él, y muestra que son amigos como 
ministro ydiputado del gobierno que influye. En este orden llegaron• a la casa del gobernador; 
la comitiva con el santo penetró al interior; su música quedó en el quicio• de la sala; consiste 
en una chillante chirimía y un tambor destemplado y tenaz: la otra música de filarmónicos 
profanos, alquilada para sólo ese día, quedó en el patio tocando lo que les parecía, divirtiendo 
al bajo pueblo. Colocado el Arcángel en un altarcillo rústico, tendieron en el suelo, a su frente, 
un mantel. ... Todos estaban en pie, reinaba el mayor silencio; después la sacerdotiza con una 
urbanidad sorprendente,. colocó en las gradas del altar varios platos para el Santo, depicqnte 
mole y de tamales, hechos con exquisito esmero... El Santo muy serio: incensaba el altar la 
matrona, y los instrumentos musicales se hacían rajas. En el orden ya descrito, tomó asiento la 
concurrencia: primero el jefe, luego los ancianos, después los jóvenes; en el último extremo el 
bello sexo; ya sentados incensaron al Santo, de nuevo le hacían invitaciones con ahínco para 
que comiese, como si fuese un convidado inapetente; y después de algunas contorsiones el 
zahumerio se pas6 de uno en uno frente a los concurrentes del festín; terminando esto, vino 
una colosal cazuela de mole y tamales, y algunos trastos con licor; y previo permiso al Santo, 
que por momentos se espera tome una sopa de mole muy formal, comenzó el convite, 
bebiendo todos con suma moderación; concluido éste regresaron en orden a la iglesia, donde 
bailaron con fervor delante del Santo vencedor de Satán...  
 
El segundo día, porque son tres los festivos, cierran el templo, y se verifica en él una zirrizarra 
alegre; hay fandango y gresca y bacanal furibunda; pero no pasa todo de los límites de una 
loca bacanal. Al tercer día es otra cosa; son granizadas de cachetes y solfeos de puñetazos 
como bombas, todo en honor del Santo, a quien suponen como una aleluya... 
“Hoy los indios están en una quietud grande, porque gracias al tacto conque los maneja el 
señor Pérez Palacios lo quieren y le llaman su padre, a diferencia de cualquiera otro 
extranjero, que a todos ven con horror y odio intenso, a quienes designan con el nombre de 
coyotes. 
“Hubo tiempo en que sin traba ni respeto, ejercían en su bárbara plenitud sus leyes privadas, y 
a un extranjero que se desmandó en robar, lo fusilaron en el acto, mandando con el desaire 
mayor su cadáver al pueblo de Sochi para que le diesen sepultura. 
“Romper con las preocupaciones de estos indios repentinamente sería nocivo, se dispersarían 
y se volverían feroces: debe aprovecharse el influjo del prefecto actual, y establecerse en el 
pueblo un curato, a lo que según me dice, está anuente y reconoce la importancia el señor cura 
de Cuernavaca; así se morigerarán lentamente con provecho público por los cuentepequeños, 
gente honrada y tan activa y laboriosa, que desmiente la proverbial indolencia que se atribuye 
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a la gente de tierra caliente, indolencia que para mí nace de las instituciones nuestras, de los 
pocos goces que proporciona el trabajo, y de la facilidad con que con leve esfuerzo cubren el 
reducido número de sus necesidades. 
 
“¡Singular pueblo! Es forzoso excitar el celo de las autoridades de Cuernavaca, y yo haré lo 
mismo con el señor Arzobispo, como lo hago por medio de este escrito, para el pronto 
establecimiento de la parroquia en Cuentepeque.” 
—Pero no me negarán ustedes que en cuanto a botánica es en lo que poseen mayores 
riquezas... 
eso es mucho... no recuerdo ahora, ni yo. 
—Señor —me interrumpió un exaltado viejecillo purgador de una hacienda, de sombrero de 
ala anchísima, puro en boca y hablar precipitado, y semicurro como los surianos—, figúrese su 
merced, en el nombre de Dios, ese lobo pardo que es una plantilla* que no da uno medio por 
ella; pero así pueden a usted picar todos los alacranes más bravos, zas, una pócima, y queda 
usted sano y salvo. ¿ Qué tal? 
—Es un antiveneno admirable. 
—Cabalmente, pues y nada digo del palo de lechón, que es como toditos los diablos, que si 
una vez se refriega con él, hasta la piel pierde. 
—Es una especie de préstamo forzoso. 
—Pues... y el tequesqui, que ni se puede decir lo que ocasiona, e hincha horrorosamente al 
cristiano que le hace un cariño... y si estas plantas son así bravas y de mala índole como somos 
algunos cristianos, tiene usted el palo del muerto que hace a usted sudar por todo su cuerpo 
con extremo... tiene usted la yerba dulce, que chupando una de sus hojas se bebe almíbar, sin 
ponderación... tiene usted el pochote, que da una lanilla blandísima y reluciente que se 
aprovecha para cojines y para almohadas de los niños, tales son de buenas. .. el borre guillo, 
que son como unas borlas blanquísimas con que se limpian la dentaduras las señoras de por 
allá de tierra caliente, y les queda blanca y lustrosa como el marfil... En fin, si quiere usted 
saber más, porque yo, se puede decir, que ni comienzo, acérquese a una curandera y verá que 
de las yerbas sacan venenos terribles y medicinas preciosas, que con una hojita lo pueden 
mandar en un santiamén al Purgatorio, y con otra le sanan una herida mejor que cualquier 
practicante de allá de México... 
 
—¿Y de animales venenosos? 
—De eso hay mucho: primero los ladrones, luego los guardas.. . luego. .. y de ahí se sigue el 
escorpión, y la culebra de cascabel, el vina grillo, que avisa con su hedor a vinagre, dónde se 
encuentra, y tiene cerca de la cola una especie de cerda o trompa por donde arroja su veneno.., 
el niño, que dizque se cría cerca de Acapulco en Atlistaca y remeda su cara la figura humana; 
pero sólo vuela de noche, y se dirige a la luz con alas como las mariposas... Oh! de eso sí sería 
el cuento de nunca acabar ¿alacranes por allá abajo? ni se mientan. ¿Culebras de cascabel? lo 
que sobra; y para no mentir, algo de salamanquesa y de tarántula. Pero para que no digan, ¿ 
usted qué ha visto por aquí? 
 
—Gracias a Dios —dije con escalofrío en todo mi cuerpo—, nada, y las gentes de Cuernavaca, 
previo el escrupuloso aseo, viven en la más perfecta seguridad. Se menciona que en los 
terrenos húmedos y en el campo hay sus alacranes y tarántulas. El alacrán avisa también con 
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cierto silbido interrumpido; pero aquí por las haciendas se cura uno, bien cortándose donde 
pica, para sacar el veneno, bien quemándose el lugar de la picaclura, o tomando bastante agua 
y sandía. 
 
—Bueno es saberlo, porque no en todas partes hay álcali, ni por todas ha de llevar uno al 
cuello la redoma, como los curas los santos óleos. 
—Vea usted lo que es la fama: la cuatalata, que es esa hormiga que ha visto usted, es 
perjudicialísima a las plantas; despedaza materialmente los jardines, y como pocas veces ataca 
al hombre, se pasea sin que nadie le diga esta boca es mía, —Ciertamente, usted —
interrumpió mi sesudo anciano, que había oído silencioso nuestra charla— debería haber 
venido con más espacio para estudiar, no a la Lowenstern, sino con detenimiento, este 
ignorado sur de México. 
 
“Indagaría usted los sepulcros soberbios de Tepoztlán, que ofrecen algunas singularidades 
arqueológicas. Vería usted otros sepulcros en un lugar, que ahora no recuerdo, explorados por 
el digno mexicano D.I.S., y donde encontró momias intactas, que no sé su paradero. La ávida 
paleta de un artista diestro hallaría, para enriquecer cuadros sorprendentes, las vistas que ha 
bosquejado usted ya, el risueño punto llamado Toto, el Salto de Temixco, un lugar en que se 
despeña el agua por la costosa horadación hecha en un cerro; la soberbia arquería y la cascada 
del puente.. . todo esto, por decirlo así, en los alrededores de Cuernavaca, porque de lo demás 
se tienen noticias sumamente inexactas. .. De las ricas canteras de Tuxtepec, ya México tiene 
noticia. Sus mármoles espléndidos tienen cierta celebridad entre los inteligentes, y si la 
superchería misma hubiera logrado popularizar la fama de estos mármoles con otro nombre 
que no fuera el modesto e inarmonioso de Tuxtepec, tal vez habrían tomado sus riquezas un 
vuelo muy rápido. 
 
“Es notable que las excursiones científicas por el sur, en busca de cinabrio, hayan dado 
oscuros resultados: el testimonio del P. Alzate sobre este punto merecía, aun para desmentirse, 
estudios prolijos; y me consta que el benéfico prefecto actual ha dado a este asunto, que 
produciría una revolución continental en favor de la riqueza minera, la importancia que 
merece. El señor ministro Baranda merece sobre esta materia una honrosa mención, El 
Colegio de Minería debe publicar un escrito, que se nos asegura estar en prensa, en donde se 
trata este punto de primera importancia, con el detenimiento y la circunspección debida. 
 
“Es menos importante, pero no indignas de consignarse aquí como curiosidades científicas, las 
aguas frías, azufrosas de Sochi, que como medicinales para erupciones y llagas, tienen entre 
los naturales gran prestigio, porque prácticamente se ven sus benéficos efectos, y la laguna de 
Tejalpa formada sobre un lecho de basalto con singularidades geológicas dignas de un estudio 
detenido 
“Terminaré, señor Fidel, si no ha cansado a usted mi charla, con leerle mi traducción sobre lo 
que el mismo viperino Lowenstern dice de las ruinas de Xochicalco, porque supongo habrá 
leído la descripción de Alzate, que se halla en el tomo 2 de sus Gacetas, y la repite en extracto 
don Carlos María Bustamante, en la página 231 y siguientes del tomo 2° de sus Mañas as de la 
alameda. Lowenstern dice: 
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“Esta montaña de Xochicalco, no es como la pirámide de Cholula, obra del arte; la mano del 
hombre sólo ha servido para dar a Xochicalco una forma regular, fabricando en el terrado 
murallas que se dirigen oblicuamente en muchas gradas a lo largo de la montaña. 
 
“Llegué con bastante trabajo a la escarpada cima, al través de escombros inaccesibles, y fui 
sorprendido con el aspecto de un monumento cuya regularidad, y me atrevo a añadir buen 
gusto, dan una alta idea del grado de perfección que la nación que lo construyó debió haber 
alcanzado en las artes, y cuyos detalles ofrecen cierta analogía con los edificios de los antiguos 
pueblos del norte del Africa. 
“Este monumento, colocado sobre la plataforma que está en la cima de una montaña, es un 
edificio cuadrado, compuesto de trozos enormes de basalto. 
 
“Su forma es de las más regulares, y cada una de sus fachadas presenta cerca de 19 m. de 
extensión. La altura de lo que existe aún es de 406 m., según la cantidad de escombros que 
rodean su base. 
 
“Se dice que este monumento se componía, aún hace pocos años, de siete pisos, de los cuales 
los seis primeros, compuestos de los mismos materiales, eran idénticos en su forma, y estaban 
revestidos de esculturas semejantes a la del solo piso que hoy existe. 
 
“Las paredes de este monumento están cubiertas de figuras de hombres y de animales, del 
tamaño natural, que yo considero no como jeroglíficos, sino como imágenes de los soberanos, 
de sus sacerdotes y de sus ídolos. El resto no presenta sino una especie de arabescos iguales 
entre sí, labrados sin duda para adorno, por no ocultar, en mi juicio, símbolo alguno, ni haber 
figuras misteriosas. Lo que me llamó la atención es, que las figuras de los hombres están 
representadas todas sentadas a la oriental, con las piernas cruzadas. 
 
“Ya tendré ocasión de referirme a los monumentos antiguos de México, y a la verosimilitud de 
las relaciones directas, en tiempos más remotos, entre el norte del Africa y México. Pero me 
parece poco probable que la construcción de estos edificios pertenezca a época tan lejana. 
 
“El monumento de Xochicalco, cualquiera que sea su perfección, ofrece un grado más de 
civilización artística, que las obras de los aztecas, nación que ocupaba México al verificarse su 
conquista. 
 
“Las máscaras que se encuentran en las tumbas de estos últimos, están trabajadas con tanto 
cuidado y arte como las esculturas de Xochicalco, y la regularidad en el pulimento de las 
piedras que se admiran en este monumento, se encuentra en otras obras de los aztecas. Es su 
tipo el que se reconoce en las figuras esculpidas sobre las piedras de Xochicalco, y los 
vestidos y adornos son los mismos que los que se ven en México en la piedra de Sacrificios 
del templo de Huitzilopochtli, dios de la guerra, que fue destruido por Cortés. 
 
“Creo por tanto atribuir este monumento a los aztecas, o por lo menos a una nación de raza 
asiática. 
“Visité en seguida los subterráneos que existen en medio de la montaña, y que los indios 
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aseguran ser muy profundos. Yo avancé tanto cuanto me lo permitió la obscuridad. Los indios 
llaman a las ruinas de Xochicalco “el Castel"; pero el destino probable de este monumento era 
sin duda que sirviese al templo.” 
 
—Notables son —repliqué a mi interlocutor, cuando terminó su lectura— las diferencias entre 
las descripciones de Alzate y Lowenstern; en cuanto a que sean varias las conjeturas, no me 
sorprende; pero en cuanto a la pintura del monumento material, sí. Yo he reflexionado que eso 
puede depender del tiempo transcurrido, en que su mano inflexible y la ciega ignorancia del 
hombre, han destruido a porfía tal monumento. 
 
Yo quisiera que el señor prefecto de Cuernavaca, ya que no le sea posible mantener con 
custodia o vigilancia debida estos puntos, obligue a los curiosos y viajeros, ya que se extraen 
una curiosidad científica o histórica, dejen un ejemplar de ella para remitirlo al Museo de 
México; así, sin obstruir el espíritu de benéfica indagación, se enriquecerá un establecimiento 
que por sus elementos debe ser uno de los primeros de la Tierra. 
 
Ahora que trato de estas singularidades del sur, quisiera excitar el celo de los señores C. y RR. 
que reconocieron científica y detenidamente la gruta de Cacahuamilpa, esa magnífica 
maravilla del sur, ese templo subterráneo erigido a la Omnipotencia, con sus cristalizaciones 
fantásticas y con su conjunto sorprendente. 
 
¡Tierra sublime, en donde todo lo que puede seducir los sentidos, captar la atención, 
desenvolver la inteligencia, se ostenta con pompa generosa, y donde el hombre tiene una 
especie de emulación feroz para que contraste con su barbarie este suelo privilegiado por 
Dios! 



INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MONTERREY   
Campus Monterrey   
 

Página 70 de 91 
   
 

 
VIII 

 
 

Cascada — El Velo de la Virgen Solaces y Aventuras 
 
 

No: LA PLUMA DE FÍGARO vale un ardite; la de fray Gerundio es insulsa; el carcaj co de 
Quevedo frío; y el chiste de Bretón, tan zandunguero a veces, insuficiente, incapaz de pintar 
mi expedición a las cascadas chica y grande de San Antón. 
 
Eramos tres viajeros igualmente notables, excluyendo dos andantes corceles, porque no se 
ofendan Chevallier y el buen Loweristern, y crean sátira mi relación inocente. Primero, un 
sujeto ilustrado de Cuernavaca, práctico en esto de derrumbaderos y quebrantamientos de 
huesos, de aspecto cortesano, cabalgaba en un albardón intercadente, leve y dispuesto a arro-
jarlo al suelo a la más breve emoción de la cabalgadura. Fidel en un caballo, si este nombre 
merece un cuadrúpedo en declive, con más malas mañas que viuda joven, más huecos que 
constitución mexicana y más resabios que suegra bachillera y romántica. 
 
Con el calzón remangado, hundido en la silla, avecin dando la espalda a la teja de ésta, el 
sombrero como aureola, los anteojos en descenso hasta la punta de la nariz.., y un mastín 
(tercer viajero) punto intermedio entre galgo y perro de aguas, monumento vivo de un desliz 
canino europeo con las habitantes de su clase de este país, y para volver una charada al 
animalillo tiene el significativo nombre de John Buli. Iba la caravana haciendo sonreir 
satíricos por la calle principal de Cuernavaca a todos, viéndonos tan regocijados y resueltos, 
Torcimos por un callejón, de cuyo nombre no quiero acordarme, y nos hallamos en una ladera 
con más obstáculos que plan federal, y con más picos y derrumbaderos que el triunvirato 
propuesto últimamente como panacea política. 
 
Gravemente, y sin chistar palabra, descendí del rocín y fui dando traspiés como si no fuera 
camino, sino cuestión de industria en lo que trataba de internarme; mi compañero hizo lo 
mismo, y a poco quedamos al lado opuesto de una barranca bastante escarpada.  
Continuamos en marcha: mi compañero reflexionando en las notabilidades geológicas y los 
terrenos diluvianos. John Buli estaba contento, como diputado que pasa por unas elecciones 
difíciles para atrapar la silla curul; yo encubría mi inquietud con cierta seriedad.  
 
No habíamos andado doscientas varas cuando otro despeñadero se ofreció a nuestros ojos...  
 
En lo profundo y sombrío de aquella barranca, está ubicada una fábrica de aguardiente. • sus 
habitantes enterrados en vida, nos permitieron pasar, con suma cortesía, y caminamos largo 
trecho viéndose en descenso ancas de cuadrúpedos, infrascritos jinetes, cuello, orejas de 
caballo, y el barranco amenazante... La subida fue penosa, me convencí que al fin no en todas 
partes se sube sin trabajo, y no es lo mismo ser, por ejemplo, municipal de México que 
caminante en el sur. 
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Llegado que hubimos a la parte opuesta de la barranca de la fábrica, a una respetuosa distancia 
dejamos los caballos y los tres viajeros comenzamos a reconocer el terreno para descender: la 
barranca en que está la cascada pequeña se ve como tajada a mano: cuando uno, faltando a la 
costumbre de los que se ven en alto, sondea la gravedad de las caídas, entonces aterra el 
despeñadero profundo entre rocas, que asoman sus puntiagudas crestas por matorrales que con 
vicio crecen y tapizan las paredes del hondo precipicio. Por fin comenzamos a descender, 
rodando de trechos a trechos, saltando valerosos, apoyándonos de las ramas, que nos faltaban 
como si fueran tropa, cuando más las necesitábamos, ya resbalándonos con notable perjuicio 
de nuestros vestidos y contusiones en nuestras no muy robustas espaldas; así más bien caímos 
que llegamos al fondo de la barranca, que serpeaba y se perdía entre los quiebres caprichosos 
del terreno. Era una sensación nueva e intensa la que disfrutaban mis sentidos; el lecho de la 
barranca semejaba a un torrente petrificado, que enfurecido, hirviente, furibundo, lo había 
encadenado y estancado allí la mano del Eterno; con sus peñascos enormes, remedo de las 
ondas soberbias, trepando a una gran altura, serpeando, deprimiéndose por intervalos. Filtraba 
entre estas piedras con humilde murmullo, el agua de la distante y modesta cascada; reinaba 
por dondequiera un silencio imponente, los rayos apacibles del sol en el ocaso, doraban las 
plantas y los árboles que se veían pequeños a los bordes de este abismo, y bello como la 
promesa de la felicidad en la desgracia, desde aquella hondura en limitadísimo horizonte como 
por un resquicio se veía el cielo resplandeciente, y algún leve celaje de topacio y oro que 
bogaba indiferente y al ocaso en las blandas auras de la tarde... 
 
Sospecho que John Buli no era tan afecto como yo a las poéticas meditaciones; saltaba de una 
en otra roca, guiándonos con exigencia impertinente, viendo dócil y condescendiente a su 
amo, tratándome a mí con cierta gruñidora aspereza que no me tenía de lo más tranquilo. 
 
Llegamos a un lugar en que la vegetación de la parte oeste de la barranca desaparecía 
repentinamente, dejando en extraña y sombría desnudez paredes de un amarillo triste, surcadas 
de vetas negras como una muralla medio destruida que conserva los rastros de un incendio. 
Allí se forma una ingrata angostura que atravesamos con extremado afán. Iba gateando 
(perdóneseme lo villano y bastardo de la expresión por su exactitud) cuando me puse en pie, 
tenía al frente la cascada y me estremecí de encanto inefable. 
 
La hoya en que está la cascada forma un extensísimo círculo de rocas y columnas basálticas, 
como he dicho ya, amarillas y como acanaladas por alguna erupción volcánica; pero aquí la 
vegetación es vigorosa, rica e invade y aprovecha la más leve quiebra y la más imperceptible 
irregularidad; cuelgan por todas partes y flotan al viento en cortinajes tupidos, ramilletes de 
mirto, color de carmín, campánulas que tienen en sus cálices el azul de los cielos, y otra 
infinidad de flores salvajes que exhalando lánguidas sus perfumes deliciosos inciensan aquel 
monumento que proclama en el corazón de la montaña la grandeza del Hacedor del Universo. 
 
Positivamente, en el lugar en que se unen dos montañas deprimiendo el terreno, forma la caída 
de agua, que derramándose líquida y apacible como la gasa leve del velo de una virgen, cae en 
quejoso murmullo al reducido lago, donde mansa refleja las ramas de los árboles y las flores, y 
el tinte de zafiro del espléndido cielo. 
A los lados de este lago, dándole una belleza admirable, viven dos ahuehuetes, solemnes 
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ancianos de la vegetación, huérfanos como los judíos que lloraban a las orillas de un río su 
destierro. 
 
¡Qué cuadro de íntima y deliciosa melancolía! ¡Apacible cascada, yo he oído tu murmurio 
quejoso, y te vi cubierta de tus aguas, como con un manto de plata! ¡ Allí estás como la virgen 
del claustro, elevando en la soledad tus himnos al Eterno! ¡ Como el lirio modesto del monte, 
ocultas púdica tu hermosura! Como el zenzontie te refugiaste en la aspereza, para esparcir al 
viento tus dulces armonías! 
 
No despiertas atrevida sentimientos apasionados. Amas modesta la soledad, y no conoce el 
mundo el misterio de tu hermosura. Parece que buscas cierta concentración de sentimientos: 
parece que te aislaste sagaz, para que a ti sola se te ame en este lugar, sin la divagación de 
otros objetos. Parece que quieres como que se alce un velo para admirar reflexivo tu 
hermosura... Ese es el velo de la virgen; son las puras formas que se sospechan bajo la túnica 
de la doncella modesta, y no los miembros de marfil de la desenvuelta cortesana. 
El ahuehuete, árbol solemne, es digno testigo de tu beldad austera; tus aguas perennes han 
reflejado corriendo indiferentes las luces que han alumbrado los días de heroísmo y libertad de 
mi patria, y sus soles de sangre y de luto. . . Ay! tal vez vendrá un tiempo en que despedazadas 
por una revolución volcánica tus entrañas, desaparezcas de la Tierra: tu última gota quedará 
sobre tu faz, como la lágrima postrera que tributó al mundo una hermosura desdichada... 
 
Si hay un mortal para quien la melancolía tenga encantos, que sepa traducir al idioma del 
sentimiento el sollozar doliente de tus aguas ignoradas: si quiere ver el símbolo de la fugaz 
existencia del hombre en la gota que se desprende de tu cauce, y reverbera con la luz, y muere, 
que venga a ti, y como yo, indague tus misterios; que venga a ti, y al abandonarte, tendrá una 
lágrima de dulce consuelo en los ojos y un acento de tierna alabanza a tu hacedor entre los 
labios. 
 
Inmóvil permanecí ante esta cascada con un sentimiento tierno de indefinible delicia; mi 
amigo, señor M... me sacó de mi éxtasis poético, presentándome algunas piedras y una poca de 
arena, que yo guardo como un dulce recuerdo. 
La estrella de la tarde brillaba solitaria sobre nuestras cabezas en un cielo purísimo: la escena 
era melancólica y sublime. . 
 
Tratamos de regresar... buscamos el camino... Nada... volvimos y revolvimos en todas 
direcciones. .. Nada. . Trepamos audaces por una senda; cualquier venado la habría creído 
accesible. Arriba! ¡Adelante! Señor Fidel, ¿ qué fue? 
 
¡Nada! una ligera distracción. Pido la palabra, no alcanzo resuello. Jesús me ampare, este 
escalamiento nos cuesta la vida. Apóyese usted en mí... Alto, déjeme usted romper las 
pialeras; las segrego por innecesarias y amenazantes en estas circunstancias. 
 
Así embebiéndonos, incorporándonos con las rocas, conquistamos cosa de diez varas de 
altura, hasta llegar a un punto que tenía una pared lisa por término, de cinco varas de 
elevación; retroceder era imposible, porque ya la noche nos sorprendía; tomar otro rumbo, no 
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era para hombres, porque se hundía el terreno en aquel lugar, y no todos son Pedro de 
Alvarado. 
 
Propuse a mi compañero que cabalgando en mi cuello asaltase un tronco que tenía parte de sus 
raíces descubiertas, como quedan algunos negocios diplomáticos. Aceptó, y con ayuda de dos 
pañuelos tuvo una feliz ascensiÓn... Cuando quitó la mano del tronco, cayó éste por sí mismo 
y con él mi esperanza de volver al mundo... 
 
Mi diligente y fino amigo me propuso ir por un lazo, y yo quedé frente a frente de John Buli, 
que me interrogaba de mis actos como congreso con gobierno caído; yo no estaba para 
explicaciones; pasó algún tiempo, y mi compañero no volvía; parecía que había ido a 
conquistar Tejas... La escena nocturna no me halagaba mucho, y como entre los cortinajes y 
las lindezas que yo había descrito, podía un bicho de esos que matan albergarse, temía yo más 
que el gobierno a un plan de revolución, que es cuanto hay que decir... El lance es crítico; la 
usanza en los lances críticos es estar inmóvil; pero yo no adopto... Es verdad que por aquí ni 
hay aduanas interiores, ni préstamos forzosos, ni leyes de cuarta parte menos de pago; pero 
con todo... Oí en esto una voz lejana, no muy lejana; estaría como el peligro de perder 
Californias, esto es, más cerca de lo que a mí me parecía. Era el compañero, con el lazo pro-
tector, lo ató a un árbol y dejó caer la gaza; yo tanto por vía de prueba, cuanto porque los que 
piensan menos es forzoso que sufran más, até a John Buil, que no estaba amostazado ni insur-
gente, sino como exaltado patriota recién empleado... Y el can subía desnucándose, dejando el 
pelo del saliente espinazo. Subía, ¡ pobre animal! como tantos que suben sin capacidad a los 
puestos difíciles. .. Me seguí yo, dí un salto: bravo!. . . quedé columpiándome en la posición 
más ridícula.., traté de avanzar... imposible. .. hice un empuje, me derribó mi mismo peso... 
 
De nuevo engarabatéme para trepar, palpé con el pecho... aquello estaba erizado de púas 
enormes... vacilé y quedé suspendido de un abismo profundo... Entonces mi compañero pálido 
y redoblando sus esfuerzos me sacó sano y salvo de tan peligrosa y descomunal como cierta 
aventura. 
 
Regresamos al pueblo, donde me felicité del peligro mismo, por tener que decir de algo 
patético y estrambótico. 
 
Bosquejé diabólicamente la cascada en mi cartera, y con mis explicaciones se sacó bastante 
exacta, corno la verá el público. 
 
En la barranca queda un tronco roto, una pialera y una corbata, con una piedra atada en un 
extremo, de cuyos objetos puede un despabilado escritor romántico forjar una novela en cinco 
tomos, divertidísima para todos, menos para la heterogénea caravana que dejo descrita al 
principio de este capítulo. 
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IX 

 
 

Fábricas de Aguardiente — Jardín de Silva Cultivo de Arroz en Jiutepec 
 
 

No OBSTANTE lo mal parado y asaz molido que me dejó la descomunal aventura de la 
cascada chica, del estado de transición violenta en que quedé, a semejanza de la República; la 
tarde del día siguiente a la en que fui héroe suspendido entre la vida y la nada, como diría un 
romántico, caminaba regocijado por la calle Real de Cuernavaca con dirección a la fábrica de 
aguardiente del señor B.V., persona llena de cortesanía, a quien profeso sincero cariño. Iba 
embebecido en gravedad de viajero, y describía la mayor parte de las casas de Cuernavaca: 
son entresoladas, y los balconcillos, que se pueden tocar con la mano, como las rejas de las 
apasionadas españolas del siglo XVI, son de excelente gusto, y comunican una fisonomía 
particular a la ciudad. 
 
Soplaba tenue el viento, y la temperatura agradable me proporcionaba un bienestar indecible. 
El cielo espléndido de Cuernavaca es una constante óptica de encantadoras ilusiones, y realza 
la hermosura de todos los parajes con cierta grandiosa belleza, difícil de pintarse. Llegamos a 
la fábrica de B.V., cuyo exterior no dice nada en favor suyo: era tardísimo. El dueño me 
recibió con su finura genial, y acomodando sus conocimien tos a mi ignorancia, me explicó en 
breves y claros términos las operaciones de destilación, mostrándome al mismo tiempo las 
oficinas. 
 
La miel es la hez, por decirlo así del jugo de la caña, es el residuo y la broza que ésta deja en 
toda su elaboración hasta cristalizarse, y ella en una fábrica es la materia prima, reduciéndose 
a pocas operaciones su transformación en aguardiente. Se deposita primero en estas tinas (me 
mostró dos galeras con ellas) donde se opera su fermentación; los grados son de 27 a 30 para 
que la operación salga perfecta; notará usted la intensidad de calor atmosférico, pues esto es 
indispensable: por unas cañerías que se comunican a esas tinas y corren en todas direcciones 
bajo nuestros pies pasa el caldo competentemente fermentado a los alambiques, que como 
usted ve se dividen en dos secciones; allí se efectúa por la evaporación el destilamiento, y el 
residuo inútil se arroja en aquel tanque, para que esa hez maleada y en fermento sirva de 
madre en las tinas cuando se depositen en ella nuevas mieles. 
 
En todas estas oficinas reina el más escrupuloso aseo; la destreza de los operarios es grande, y 
tanto, que regulando por instinto casi los grados del aguardiente, difícilmente se equivocan. 
 
En tiempo del gobierno colonial, este era un importantísimo ramo de comercio; era por decirlo 
así, una de las fuentes más fecundas de la riqueza pública, y para la tierra caliente con 
especialidad una especulación vasta y de seguros productos. 
Un ciego espíritu de filantropía ha recargado en todos tiempos los impuestos sobre el 
aguardiente, disminuyendo las fábricas y convirtiéndose en inseguro el referido comercio. 
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Si el uso de este licor destruye a la raza indígena; si perjudica, como se ha repetido mil veces, 
la moral pública, ¿ por qué no se corta de raíz el mal, aboliendo la elaboración del aguardiente, 
previa la debida y efectiva indemnización a los actuales fabricantes? Pero ¿ debe considerarse 
tan superficialmente esta cuestión? Ese recurso fatal de embriaguez del indio, depende de su 
educación, de sus pocos goces, de sus vicios sociales; o depende de que exista esta o la otra 
bebida? ¿El uso del licor en general le es nocivo, o sólo le perjudica el de la caña?. .. Cuestión 
es ésta de otro lugar; baste para mi objeto decir, que según un dato curiosísimo que tengo a la 
vista, y debo al favor de un excelente amigo, el capital invertido en toda la tierra caliente en 
las fábricas puede calcularse en dos millones y medio de pesos, y esta industria mantiene un 
número considerable de brazos, que quedan en el ocio, cuando en Cuernavaca el estado 
decadente de ese comercio hace desaparecer a los especuladores. Para mí, el mal es, que al 
atacarse un ramo de industria, no se proteja y favorezca otro, dándose distinta ocupación a los 
hombres, sin que la miseria los arroje en el crimen o los lance de un suelo en que siempre 
pueden aprovecharse. Para mí, por lo expuesto, es importantísimo que se aliente a los 
agricultores y aun un ligero ensayo feliz, como el del cultivo de arroz de Jiutepec, debe ser 
objeto para los gobernantes de eficaz protección. ¿ Esa multitud de leñadores y de operarios 
que sostenían las fábricas y las haciendas en su mejor estado, de qué subsisten hoy? ¿A qué 
ramo han ingresado esos brazos?... Ellos son el combustible constante, la tentación viva de 
cualquier genio inquieto que con un alarido de guerra insurrecciona el Sur y renueva escenas 
atroces de barbarie. Es un objeto de distracción constante del gobierno y de alarma incesante 
para los moradores pacíficos de este suelo, siempre privilegiado por Dios, y mil veces asolado 
por la inaudita ferocidad del hombre. 
 
Como la mía no era disertación sino plática con el señor S., le hice notar al ver sus tinas, que 
un autor que ahora no recuerdo, recomienda los cubos redondos, porque según él, a beneficio 
de su forma cilíndrica, conservan mejor el calor de los líquidos que contienen, y en una misma 
capacidad presentan menor superficie. 
 
No pude ver interiormente los alambiques, ni sé si les será aplicable una que se anuncia como 
mejora en un opúsculo publicado ha pocos años, que dice entre otras cosas: 
 
“El señor Mateo Dombasle, director de la hacienda experimental de Rowille, cerca de Nancy, 
agrónomo hábil, recomienda los alambiques con calentador y de doble efecto entre la olla y el 
serpentín que contenga dos espirales y media ascendentes y descendentes, con un canal de 
comunicación para dar curso a las flemas introduciéndolas en la olla, en cuya forma por medio 
de una canilla, se logra aguardiente por una sola destilación. La vasija en que se calienta el 
vino debe ser proporcionada a la capacidad de la olla, para poder contener el líquido que se le 
transmite por medio de una canilla, después de la primera destilación. 
 
“Entre el calentador y el serpentín debe haber un tubo de comunicación, recibiéndose aparte 
los produetos que puedan evaporarse. Conviene que el serpentín tenga toda la extensión 
posible para aumentar la condensación. 
 
“Este género de alambiques, las ventajas de la continuación y su sencillez, hace muy cómodo 
y económico su manejo. Sirve igualmente para la rectificación de los primeros productos, y 
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por estas dobles circunstancias merece que le recomendemos muy particularmente a los 
destiladores.” 
 
Recorrimos después de ver las oficinas, que como he dicho, ya son notables por su propiedad, 
aseo y arreglo, la habitación aún no concluida; pero no sólo decente sino elegante, y la 
escogida librería del propietario, librería análoga a su ejer cicio; pero donde no dejó mi vista 
de percibir algunos autores selectos de bella literatura. 
 
En seguida pasamos al jardín... Es un extenso cuadrado, dividido en calles rectas, y los 
camellones en que se cultivan las flores; casi todo él está circuido, a excepción de la parte que 
se comunica con la fábrica, por una hondísima barranca, tapizada de verdura; sus quiebras que 
son los límites, dan al conjunto un aspecto romancesco que encanta, y el contraste que ofrece 
aquel terreno, cultivado con toda la delicadeza europea, y las lomas y montañas salvajes que 
por todas partes se miran, comunica a todo cierta hermosura peregrina que no me atrevo a 
describir. Allí no sólo el gusto, que es exquisito, sino la inteligencia botánica, ha formado 
colecciones que, como las de las rosas, es magnífica. El señor S., con una cortesanía y 
amabilidad extremas, me mostraba todo, me revelaba sus planes, formándome un vistosísimo 
ramo, con que me obsequió. Yo lo veía distraído, preocupado con mis sensaciones, y en aquel 
éxtasis de bienestar y de melancolía, que con razón llama el sublime Chateaubriand la tristeza 
de la felicidad. 
Al volver a mi casa quise comunicar la vida de la armonía a mis emociones, y rayé con mi 
lápiz los disparates que siguen, y que consigno aquí egoísta, por ser un recuerdo que no 
quisiera que se borrase nunca de mi memoria. Pide la palabra mi cartera. 
 

EN EL JARDÍN DEL SEÑOR S. 
 
 
Todo respira ventura, hennosura y sosiego, encanto y paz: 
Se mecen gratas las flores, y ostentan sus mil colores en inocente solaz. 
 
En los montes de occidente la ancha frente majestuoso esconde el sol, y 
volubles los celajes forman bellos cortinajes, de topacios y arrebol. 
 
Si entre la flexible rama se derrama del astro rey el fulgor, en su follaje 
filtrando queda trémulo vibrando con un brillo encantador. 
 
Las aves vierten su arrullo, su murmullo el arroyo de cristal, su dulce aroma 
las flores, y del sol los resplandores tienen beldad celestial. 
 
Yo contemplo con ternura tu hermosura, grato y pomposo vergel, como tu 
seno tranquilo presta delicioso asilo a mi juventud de hiel. 
 
¡ Qué encantos tiene tu calma para mi alma! 
Eres hermoso, oh pensil, cuál recuerda tu presencia la ventura y la 
inocencia, y la beldad infantil. 
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Con mil besos de contento tenue el viento te ha regalado al pasar y tú 
ostentando tus galas empapas sus blandas alas en perfume sin cesar. 
 
En tanto el sol en el cielo con un velo cubre su frente de luz; pero mil rayos 
que miro penetran en el zafiro del cielo y en su capuz. 
 
Ya son las nubes errantes que distantes reflejan leves al sol; ya pálidas se 
desprenden, ya si se elevan se encienden con espléndido arrebol. 
 
Ya un escudo de oro llevan, ya renuevan su ropaje de carmín, o bien de 
ópalo vestidas se derraman confundidas y son dosel del jardín. 
 
En las cascadas distantes en diamantes sus mil gotas de cristal torna el astro 
moribundo que al alejarse a otro mundo muere con pompa triunfal. 
 
¡ Flores que en el mudo idioma de su aroma elevais himno al Creador; yo te 
bendigo, Dios mío, tú das sus ondas al río y su perfume a la flor! 
 
Flor que naces en placeres, que así mueres sobre tu cuna infantil, no conoces 
el invierno... que aquí eterno Dios ha fijado el Abril. 
 
No sientes del crudo viento el tormento como el dolor sentí yo; tu vida es 
festín constante, es la alabanza incesante de la mano que te crió. 
 
Y si ingrata la fortuna de tu cuna tu sepulcro hace al nacer, mueres cual la 
cortesana voluptuosa y galana, del cansancio del placer. 
 
Queda a Dios vergel tranquilo, dulce asilo en que alivie mi dolor, yo le dejo 
a tu hermosura una ilusión de ventura y un recuerdo en cada flor. 
 

No quisiera terminar este capítulo, sin decir dos palabras sobre el cultivo del arroz en Juitepec, 
mencionado al principio como de paso y con toda la ligereza de que a pesar mío estoy viendo 
adolecer este estupendo y macarrónico viaje. Hasta hoy según todos los esfuerzos de los 
agricultores de Jiutepec, sobre el cultivo del arroz, son propiamente unos ensayos; pero de tal 
manera felices, que deben llamar la atención de los representantes del Departamento de 
México, para que algunas favorables concesiones comuniquen atractivo a una especulación 
que puede mejorar en mucho la suerte de la clase indígena de aquellos pueblos. Esta 
promoción de adelantos, por expresarme así, materiales, está ligada íntimamente con los 
adelantos morales; son un medio eficaz de pacificación y de abundancia, y para mí la 
expeditación de comunicaciones, el fomento positivo de la agricultura, y la reforma política y 
religiosa del Sur, convertiría esta porción del Departamento de México, en útil y benéfica, en 
vez de inerte y amenazante como lo es hoy, por indolencia o por imperdonable ignorancia. 
 
Volviendo a mi objeto y como un testimonio de afecto a los apreciables agricultores de 
Jiutepec, les ofrezco los siguientes apuntamientos sobre el cultivo del arroz, extractados de las 
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Memorias de la Sociedad Económica de La Habana. 
 

“El arroz se siembra de la misma manera, y casi en el mismo tiempo que el 
maíz. Se divide como éste, en temporal y de riego. El primero se siembra 
por los meses de junio y julio, y en marzo el segundo. 
“Se siembra en surcos o calles, distantes poco más o menos dos tercios unos 
de otros, y de hoyo a hoyo un tercio. No se deben echar juntos sino tres o 
cuatro granos en un mismo hoyo, y fíj ese la atención en que de esta manera 
sembrado, se han visto prácticamente sus buenos efectos. El arroz ahíja 
mucho, y si el hoyo tiene bastantes granos, se forma una cepa o macolla 
tan espesa que ni crece ni pare lo que debiera, y además se pierde o emplea 
mucha semilla “De esta manera sembrado el arroz en un terreno a propósito, 
suele producir por una arroba 200, y más; pero calcúlese de manera el 
temporal que no le falte la lluvia al espigar, porque la pérdida entonces es 
segura. 
“El arroz llamado de Bengala, se cría bien en los terrenos altos, y necesita 
poca humedad. Los demás necesitan terrenos aun pantanosos, tanto que aun 
las sabanas más estériles son buenas para esta siembra, estando 
convenientemente encharcadas. 
“Cuando las espigas de arroz están amarillas y dobladas, es señal de 
madurez; entonces se cortan con cuchillas o con la uña; se ponen en 
canastas y se acomodan sobre un tendal, o sobre cueros; antiguamente ahí lo 
trillaban: hoy prefieren apalearlo, y en México se construyen instrumentos 
para esta operación, cuya bondad está comprobada.” 
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X 
 
 

El Salto de San Antón 
 
 

HE AHÍ AL CHEVALLIER sarcástico, y al cortesano descontentadizo, viéndolo ya todo 
con prisma favorable: las afecciones que nacían, las sensaciones agradables que recibía, todo 
me tenía en extremo contento y satisfecho: ya no quería que un pintor me copiase una 
lavandera medio desnuda cerca de un arroyo, y poner debajo: modo de tomar fresco las bellas 
damas del sur de México, como haría un francés; o copiar un Adacito en miniatura de los que 
suelen vagar a la entrada de la ciudad, y poner: traje de los niños de la tierra caliente, como 
también habría hecho Lowenstern. Era ya la mía otra manera de juzgar distinta, y la ansia de 
verlo y escudriñarlo todo, no me había calmado ni el columpio que me tenía molido y asaz mal 
parado después de algunos días. 
 
Así, pues, una de esas deliciosas mañanas de noviembre en Cuernavaca, vivaz, alentado en 
compañía de unos amigos alegres, y más determinados, sin lisonja, que el pobre Fidel; me 
dirigía al Salto de San Antón, cascada formada al poniente del pueblecito conocido con este 
nombre. 
 
Este lugar es amenísimo; cada pequeño jacal tiene un terreno cultivado con esmero, y el 
conjunto es bosquecillo risueño de árboles frutales y de flores. Los habitantes de esta 
aldehuela son alfareros, y sería de desear que algún amante de Cuernavaca les indicase el 
modo práctico de mejorar sus hornos, que son en extremo imperfectos. Además, en las horas 
de solaz de los habitantes, se oye en aquellos jacales de tan rústico y desagradable aspecto, el 
sonido alegre de la jaranita y de la guitarra, propensión filarmónica que acaso desarrollara la 
Academia de música, cuyos progresos son notorios; pero que sólo cuenta con la individual 
protección del señor prefecto. 
 
Llegamos a San Antón los cuatro viajeros de la comitiva, dejamos los caballos en arresto bajo 
su palabra de honor, junto de una cerca de piedra, y nos internamos por una callecita de 
árboles y ramas, tan frondosa e intrincada, que no nos percibíamos a alguna distancia los 
compañeros. Una autoridad del pueblo de San Antón nos guiaba, autoridad ágil y práctica en 
esto de derrumbaderos y. asperezas: descendimos por las veredas formadas por las aguas; por 
entre una vegetación tan tupida, tan exuberante, tan vistosa y bella, que fatigaba la vista su 
hermosura y producía una especie de embria-. guez su activo perfume.  
 
Caminábamos sin vernos en el tortuoso sendero, y se oían en todas direcciones nuestras voces 
joviales que producían eco en las profundidades de la barranca. El terreno era cada vez más y 
más pendiente, resbaladizo, y las paredes de la barranca no se distinguían por su tapiz de 
yerbas y de flores variadísimas que cuelgan en ondas cáprichosas, se enredan en los árboles y 
comunican por todas partes una belleza singular al espectáculo. El sol estaba en el oriente, sus 
primeros rayos doraban los bordes de la opuesta orilla, y filtrando por entre los ramos verdes 
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de la yerba y los árbøles, hacían resplandecer las gotas del abundante rocío que los bañaba. 
Nosotros caminábamos por entre una calle de plátanos, cuyas hojas formaban una bóveda de 
verdura; los troncos del plátano crecían encorvados y sus copas flotaban sobre el abismo, lo 
mismo que las de los árboles, que fij ando sus raíces casi en las paredes de las barrancas, 
lanzaban en la propia dirección sus troncos encorvados; la comitiva marchaba pegada a la 
pared fijándose en las desigualdades deleznables formadas por las aguas. En una cueva, que 
por lo humeada y otras señales parece haber servido para la fabricación clandestina de aguar-
diente, tomamos aliento, no sin felicitarnos en secreto, de vemos sanos y salvos; intentamos el 
descenso hasta el fondo, pero todas las tentativas fueron inútiles; la caída altísima del agua la 
percibíamos malísimamente; así es que nos aventuramos a pasar debajo del arco que forma, 
para gozar en otro punto de aquella perspectiva encantadora. Seguimos apoyándonos en las 
raíces; el estruendo de las aguas es solemnísimo y la altura a que se despeñan como de 
veinticinco varas, poco más, en la parte superior; antes de precipitarse las aguas, se ha 
formado una red compacta de raíces de bastante consistencia; por ella como por una inmensa 
canal, saltan las aguas, formando un arco de cristales magnífico; a las pocas varas cae y se 
derrama espumoso y cristalino, y volviendo a unirse, forma una segunda caída y una tercera 
hasta bajar unida la masa de las aguas y formar un lago diáfano y espacioso que del pie de la 
cascada se pierde serpeando en el lecho de la barranca áspera y salvaje. Yo veía todo este 
cuadro bajo aquella bóveda de cristales, al través de las aguas que le comunicaban las tintas 
varias y caprichosas del prisma; movíanse las flores, anlinábanse las rocas, era el cielo más 
resplandeciente, se realizaban en una palabra aquellas descripciones bíblicas de que saltaban 
de regocijo los collados, y entonaban himnos las aguas, los árboles y plantas.  
 
¿Quién es el osado que se atreve a revelar esas sensaciones íntimas, llenas de amor, de 
religiosidad, de ternura sublime, a la vista de un espectáculo semejante? Era el 
embebecimiento del placer y de la admiración: era el anonadamiento del gusano humilde que 
se llama orgulloso rey de la creación, ante el poder inmenso del Eterno. Era gozar con todos 
los sentidos, con todos los poros, comunicando vida y alma 
a los objetos que nos rodean; dando participación, asociando a nuestros sentimientos los 
árboles, y las plantas, y las rocas mismas. El sitio en que caen las aguas, es un círculo 
extensísimo; pero sus paredes no ofrecen sino a trechos por entre el tapiz de árboles, de yerbas 
y flores, el color de oro de la roca volcánica que lo forman. La lámina que ilustra este capítulo, 
da una idea bastante fiel de la cascada. 
Por mí, ni raciocinaba, ni indagaba; veía y sentía, y obedeciendo a esta impresión, tomé mi 
lápiz, y exclamé a la vista de este espectáculo magnífico: 
 
 

SALTO DE SAN ANTÓN 
 
Salud! ¡ Salud! con majestad sublime sobre el lecho de rocas esparciendo tu 
manto de purísimos cristales que se despeñan con fragor tremendo, que se 
revuelven en tu cauce hirviente, que se rompen en líquidos raudales, te miro, 
y arrobado con tu encanto prorrumpo ardiente en inspirado canto. ¡ Santo 
Dios de Judá! dejó su huella tu ira aquí, entre las rocas calcinadas, cuando el 
sopio de fuego de tu enojo derritió como cera las montañas, fundiendo y 
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liquidando sus entrañas: 
piedad, piedad: de devorante llama se forma inmenso océano y revientan los 
montes con estruendo la luz entre cenizas envolviendo. 
En el fondo de luto de los cielos el reflejo del fuego se difunde, y su campo 
tristísimo serpea; 
es inmenso el horror, el manto augusto del arcángel sublime de exterminio 
sobre este cuadro, solitario ondea. ¿ Cómo, oh Dios de bondad, lanzas tu 
enojo sobre este suelo, de tu mano hechura? “Borra del cielo el símboló de 
alianza “que otro tiempo ofreciste a los humanos; “mira, pues, tu creación 
ya moribunda “que zozobra en el fuego, “vela con las entrañas calcinadas, 
“óyela con el viento gemebunda”... Dijo mi patria, y del hirviente lago Dios 
retiró la sombra de su brazo y en la misma actitud en que las olas de lava 
enfurecidas, con ímpetu a los cielos se elevaban como clamando destrucción 
y horrores, se quedaron en piedra convertidas; ya formando de rocas los 
raudales, ya alzadas gigantescas en montañas, ya entre ramblas de ingratos 
arenales, ya en abismos tornadas, conservando las marcas del incendio en 
sus entrañas. 
 
 
Suele en el tronco que derriba el rayo enlazarse la yedra voluptuosa y 
reclinar lánguido desmayo su ramaje en las ramas ya marchitas. Tal el 
raudal tendió su linfa pura sobre un lecho de roca calcinada y tomó su pavor 
y su tristura en plácida cascada. 
Las auras se bañaron de frescura, el cráter adquirió vivos colores, y entre las 
hondas grietas del abismo se engendraron purísimas las flores. 
Trepó atrevido entonces el follaje, y cual dosel sus ramas enlazando te 
formó tu soberbio cortinaje, y tú te deslizaste murmurando de deleite 
inefable estremecida, por todas partes derramando vida. Con pompa audaz 
el plátano sonante sus anchas hojas desplegó en el viento, y el encino 
opulento tendió su cuerpo e inclinó la frente buscando tu hermosura 
sorprendente. 
No te despeñas tú, como irritado el Niágara soberbio se abalanza y con 
pavor sublime entre las rocas quebrantado gime. El iris refulgente no corona 
con oria augusta tu beldad severa, ni sobre el pino altivo de otra zona tu 
majestad omnipotente impera. 
Hermosa catarata, tus aguas apacibles te embellecen como un velo de plata. 
Ignorada beldad, el alma mía de tu modesto encanto se enamora y 
contempla tu fiel melancolía; es la beldad que solitaria llora, que huye la 
pompa del alegre día, que reclina la sien desfallecida do en otro tiempo se 
ausentó la vida. Virgen del Sur, que cándida desprecias el loco mundo con 
su pompa yana, no llevas tu corriente a los jardines, 
no la perviertes entre alegres flores, no rastrera en varios arroyuelos, reflejas 
los celajes de los cielos. 
Como huérfana estás, y tu murmullo remedando al sollozo das al viento 
imagen triste de mi óculta pena, que te adoren los hijos del tormento. 
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Huya el profano vil que en ti recreo busque pueril y busque la alegría. Te 
hallo en la soledad como en tu cuna, no hiera el sol tu frente pudorosa; el 
astro de los tristes es la luna, Me parece que vives y que sientes, y la linfa 
que en ti miro vibrando me parece un senda! sobre del pecho y de una 
beldad dormida palpitando. Hay Dios, hay Dios, lo dice ese murmullo, lo 
aclama con fervor esa belleza, yo delante de ti dejo mi orgullo, con el polvo 
confundo mi cabeza. 
Ora estás indolente respirando como la amante de placer cansada, sobre el 
lúbrico lecho reclinada. 
Cuán sublime serás cuando bramando te arrojes entre rocas desquiciada, 
entre las nubes de la espesa bruma tus aguas caudalosas derrumbando como 
inmenso torrente, y coronada de hervorosa espuma, rendida en el abismo 
hundas la frente: 
cuando tu voz remede al ronco trueno y tu ímpetu los árboles desgaje, 
Cuando ese abismo de tu furia lleno servil retumbe a tu gemir salvaje. 
Y cuán bella serás, si derramando en las ramas tus gotas de cristales, con un 
murmullo sordo van filtrando a perderse en los mustios arenales, como caen 
las dulces ilusiones, para el humano daño del seno de los tiernos corazones, 
al abismo fatal del desengaño. 
Vive oh cascada! vive; y tu belleza joya hermosa, del Sur forme el encanto 
de los que vierten a sus solas llanto, cual las gotas que vierten tus raudales y 
tus columnas de basalto embeben. Estériles por siempre: ya pasaron los 
tristes años de la vida mía. Cual las bandadas de aves que han cruzado 
huyendo horrorizadas del abismo, pasaron por mi mente las pasiones sobre 
mi corazón, hórrido cráter que calcinó también el infortunio. 
Tu púdica beldad férvido adoro, conserva mi recuerdo, yo a tus aguas 
Mezclé en silencio mi doliente lloro!!! 

 
Nuestro regreso, si bien peligroso e intercadente, no ofreció los detalles cómicos que aquel mi 
ascenso plagiando los brujos del Diablo Verde en la otra memorable cascada. El desenlace fue 
absolutamente clásico, pues terminó con un buen almuerzo sazonado con el mejor apetito en la 
Casa de Diligencias, que, como digo, está servida lo mejor posible. 
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XI 

 
 

Camino de Acapulco — Hacienda de Ternixco idem del Puente — Primera Molienda — Algo 
Sobre Azúcares 

 
 

No RECUERDO Si he dicho a mis lectores (y si no he dicho, mejor para ellos, que tendrán 
menos que leer) mi grave pesar y mi desconsuelo era no ver en acción un ingenio de azúcar. 
 
Aquellos cilindros, que me decían otros viajeros inéditos que mataban hombres como la 
campaña de Yucatán; aquellas calderas férvidas como las de Pero Botero, y aquellos veteados 
pintos, que comen alacranes y se trozan un dedo o una mano, cantando una balona con la 
mayor frescura. 
 
Taciturno me tenía esta imperdonable falta en un viaje a Cuernavaca, cuando lisonjera y en 
voz baja llegó a mi oído la noticia de que en el Puente estaban moliendo. 
Si mi caballo hubiese sido de mi consejo privado, habría temblado con una nueva tan 
amenazante; pero como los cuadrúpedos no son diputados para discutir todo, venga o no al 
caso, recibió paciente la silla, y en un abrir y cerrar de ojos, me conducía alegre e inocente por 
el cómodo camino de Temixco, en unión de dos amigos de buen humor ambos, el uno 
insurgente y fogoso; el otro pacífico, rechoncho, condescendiente y con un aspecto de 
comodín vicario de la Huasteca, aunque este aspecto lo desmiente su semblante de hombre va-
leroso y de buen chico. 
 
El tránsito de Cuernavaca a Temixco, que es el camino a que los periódicos han dado 
celebridad, con el nombre de camino de Acapulco, ha tenido últimamente notables mejoras, 
gracias al ingeniero que lo dirige: aún quedan señales de su antigua construcción, que no 
hacen por cierto el panegírico de su autor; estas señales son unos sepulcros que atraviesan el 
camino gradualmente, y que según los inteligentes, debieron ser diagonales, tanto para el más 
cómodo tránsito de los carruajes, como para la mejor corriente de las aguas. Como sin duda, el 
gran medio de regeneración del sur, son sus caminos, exige este punto toda la atención del 
gobierno del Departamento y del supremo: deberían publicarse los trabajos hechos, los 
caudales con que se cuenta y los que faltan para dar cima a una obra que es una necesidad vital 
para esos pueblos. El público espera que en el manifiesto que debe dar de sus trabajos la actual 
junta departamental, se hable de esto, y entonces con mejores fundamentos trataremos 
extensamente este asunto. 
 
Volviendo a mi viaje, me maravillo por cierto que el tántalo alemán Lowenstern se queje a 
cada paso de sus penalidades gastronómicas por Cuernavaca. Las noticias que sobre hos-
pitalidad he tenido, de personas imparciales, desmienten al calumniador viajero, con energía. 
Llegamos a la hacienda de Temixco, que es una población considerable, de bonito aspecto. La 
casa es de mampostería, con altos, con su iglesia, y con las oficinas del ingenio de un aspecto 
agradable. En la tienda tomamos gratis chocolate, y proseguimos por dentro de las tierras el 
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camino para el Puente. 
 
Temixco es la reina de los contornos de Cuernavaca; sus máquinas y alambiques están 
construidos a la europea, por los mejores modelos, según aseguran, y sentí que la precipitación 
con que iba, no me permitiese dar una idea de la negociación más rica en productos hoy de 
toda la tierra caliente. 
Pasados los linderos de Temixco, el terreno es hermosísimo, para que cosechen operaciones 
pingües los cirujanos: montañas, barrancas por todas partes; en las quiebras, laderas y bajíos; 
fertilidad, y aguas corrientes en todas direcciones. 
 
La mucha piedra suelta hace tardo y penoso el camino, si tal nombre merece la vereda, 
formada por las aguas y por los transeúntes, así cuadrúpedos como bípedos. ¡ Qué camino! 
exclamaba a cada momento, y con soma sarcástica me respondían mis compañeros, que era de 
lo mejorcito del sur. El Puente estaba a cuatro leguas de Cuernavaca, y no obstante la altura de 
temperatura, se hace muy notable. 
 
Cabalgábamos llenos de fatiga por el sol, que como si fuese yanqui, nos invadía impúnemente, 
entre aquellas quiebras y asperezas. Los corceles iban melancólicos y con faz doliente, como 
escritor romántico, cuando el terreno cambió su piedra en tepetate y polvo sutilísimo. Esto fue 
buen indicio para mis compañeros; anunciaba nada menos que la proximidad de la hacienda. 
Efectivamente, a poco andar nos hallamos sobre un angosto, pero bien construido puente sobre 
un río extenso a la vez que manso y cristalino: frente al puente se ve un elegante y prolongado 
acueducto que se pierde en las montañas vecinas, y cuya atrevida estructura revela la riqueza 
de los antiguos poseedores de la hacienda. No disfrutamos de la vista de ésta, por estar en una 
hoya; pero sí en ausencia de otra perspectiva fijé mis ojos en el río, donde joviales e infantiles 
bañadores se entregaban a sus juegos, donde sans façons hacían su toillete las mujeres de los 
operarios, y donde todo anunciaba el bullicio y la alegría de un festín. 
 
Positivamente la hacienda estaba en movimiento; numerosas recuas de mulas venían del 
campo, fatigadas con las cañaveras en sazón y los gritos de los nombres de los conductores; 
los que acarreaban leña, todos tenían pintado en su frente sudorosa el júbilo y el bienestar. 
 
El corral interior de la hacienda es en extremo amplio. La habitación está construida en alto; 
en sus bajos se halla un proporcionado portal que sirve de despacho al Purgador, y da el frente 
a las oficinas del trapiche. En el fondo de ese portal hay una puerta que comunica a dos 
galerías de bóveda de poco más de cuarenta varas de largo y como seis de ancho. En estas 
galeras, cuyo piso es de tierra, se respira un aire menos ardiente. Llámanse estas oficinas el 
purgar. 
 
Apenas habíamos registrado las galerías descritas, cuando mis compañeros me presentaron a 
las señoritas dueñas de la negociación, y a sus amigas, que con una finura delicada nos 
acogieron, acompañándonos llenas de bondad, a ver las oficinas. 
 
Pero antes de recorrer con mis lectores este establecimiento permítanme que les exponga algo 
sobre el cultivo de la caña, esto es, el fruto de mis reiteradas preguntas, y la ostentación 
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modesta del curioso trabajo que hice emprender a mis apreciables amigos D. M. A. y V. Y. 
L... a quienes me honro manifestándoles en este lugar mi gratitud. Resígnese el lector, porque 
el cuento es largo; pero he querido explayarme en el acaso por ser el único sustancial que se 
encuentra en tan estupendo viaje. 
 
Se comienzan a preparar las tierras para sembrar, desde junio, según el estado de las aguas 
llovedizas: y después de varias manos de arado y de bien podridas, se empieza a sembrar en 
agosto o septiembre, según las tierras y la posibilidad, o actividad: dura la siembra hasta su 
conclusión, en algunas hasta el mes de febrero, y otras la concluyen para fin de octubre o no-
viembre. 
 
La planta de la caña es una de las más delicadas para su cultivo, pues es hija de la limpieza, y 
no consiente (sin que se enferme) la menor yerba. Se alimenta a fuerza de aseo y estar sola, sin 
otras yerbas, y con el continuo auxilio del agua y del sol, que le son indispensables. 
 
Los primeros meses se le da el riego según su edad y la calidad de la tierra, ya bebiendo a la 
longitud del surco, de 25 varas o de 50, y así en progresión de 25 varas más, hasta que llega a 
la edad, en que tiene media vara de dulce, y entonces bebe agua o se le riega, poniéndole agua 
día y noche, y con las alteraciones consiguientes a la abundancia o escasez de lluvia. 
 
La caña está en sazón de cortarse, ya a los 11, 13 y 15 meses, y sazona en cualquiera de los 
tres períodos indicados, según que sea la temperatura muy caliente y tierras muy feraces, 
aunque hay pocas que se sazonan al primer período indicado, y generalmente a los trece 
meses. 
 
Sazonada o madura la caña, se corta (la cantidad que tiene dulce) desde la superficie o cerca 
de la raíz donde está basada, hasta la punta superior en que finaliza el dulce, que está pegado a 
lo que llamamos cogollo o zacate: de la caña, se aprovecha toda la planta, pues el dulce para el 
azúcar, la hoja seca ya para combustible en caso necesario, o ya para abonar las tierras, y el 
cogollo, para mantener a los animales, por ser pasto muy alimenticio. 
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XII 

 
 

Método Comúnmente Adoptado en ics Haciendas o Ingenios del Departamento de México 
Para la Elaboración de los Azúcares 

 
 

TRAPICHE. Esta oficina es una gran galería techada con bóveda, con tejamanil o con teja; en 
su suelo están colocadas dos máquinas para moler la caña, compuesta cada una de ellas de las 
siguientes piezas: una rueda movida por el agua, que vulgarmente llaman voladora, ésta recibe 
su impulso del agua y lo comunica al resto de la máquina; en el centro de esta rueda está 
colocado al eje, que generalmente es de una gran pieza de buena madera, y en su otro extremo 
está puesto el tambor con sus correspondientes brazeletes que reciben los dientes de la rueda 
catarina; en el centro de ésta se halla colocado el moledor mayor con su respectiva dentadura, 
sobre la que giran los otros cuatro moledores todos dentados, unos con los dientes más altos y 
otros más bajos; su colocación es, la del moledor grande al centro, uno con la dentadura alta, 
en seguida otro de baja dentadura, otro de alta y otro de baja; colocados estos cinco moledores 
en una posición perpendicular, los trapicheros meten entre moledores chicos los grandes 
manojos de caña, que recibe el moledor grande, sufriendo la caña una fuerte presión entre el 
moledor grande y cada uno de los cuatro chicos, que la obliga a dar cuanto jugo tiene, de 
manera que metida la caña por entre los dos moledores de la mano derecha, sale con una sola 
vuelta por los dos moledores de la izquierda convertida en bagazo enteramente seco, que 
inmediatamente se saca al patio de la hacienda para quitarle al sol la humedad que le queda y 
poder usarlo como combustible.  
 
Los moledores, que son de cobre, tienen unas canalitas que llaman cuchillas, con el fin de que 
la parte muy menuda de la caña, que vulgarmente llaman pachaguil, no se aglomere entre los 
moledores, y evitar así el que la máquina se rompa. Estas máquinas, denominadas máquinas 
de cinco cilindros, tienen sobre la de tres la gran ventaja de que es casi imposible que cojan las 
manos de los trapicheros, y así se evitan las frecuentes desgracias que en las máquinas de tres 
ocurren con los operarios, pues que economizándose en las de cinco el volver a moler segunda 
y tercera vez los destrozos de la caña que hay que volver a poner en fricción en las de tres; 
queda evitado por consiguiente el que los trapicheros acerquen las manos a los moledores. La 
otra ventaja de estas máquinas consiste en que trabajándose en ellas con los moledores bien 
juntos (que vulgarmente llaman a esta operación estar bien castigada la máquina), son suscep-
tibles de elaborar 2,000 panes de azúcar cada semana (compuesta de seis días útiles) siendo el 
peso de cada pan de una arroba. La posibilidad de elaborar (con una sola máquina de cinco 
cilindros en una semana 2,000 panes de azúcar, cuando las de tres sólo pueden moler de 800 a 
900 panes) debe entenderse en los meses de enero a mediados de abril que es cuando la caña 
está en su mejor madurez y sazón; exprimido así el jugo de la caña se recibe en una gran 
piedra colocada bajo los cinco moledores (a cuya piedra, que es de una sola pieza, llaman 
banco, y en algunas haciendas el banco es de cobre), con su correspondiente inclinación para 
que despida el jugo de la caña (por otro nombre guarapo) hacia unas canales de madera o 
piedra, que conducen el jugo de la caña hasta dos tanques colocados en la oficina inmediata, 
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llamada casa de calderas. En algunas haciendas se han formado nuevamente dos pequeños 
tanquecillos o recipientes entre el espacio que hay del banco al principio de la canal, con sus 
correspondientes coladeras de hoja de lata, a fin de comenzar desde aquel punto a depurar el 
jugo de la caña de las materias gruesas del bagazo que lo ensucia. 
 
CASA DE CALDERAS. Esta oficina es otra gran galera techada a manera del trapiche, un 
poco más baja aquélla que ésta; en ella están colocados dos grandes tanques donde se recibe el 
jugo de la caña. Lleno uno de ellos, pasa el jugo a la batería de calderas (de la que más 
adelante se hará una descripción). El jugo contenido en dicho tanque se reparte entre dos 
calderas para comenzar su limpieza; repartido así, se pone a cada caldera una cubeta de cal 
mezclada con agua, y misturada con el jugo; se prende el horno; al comunicar la ebullición 
principia el jugo a largar la parte feculenta y mucilaginosa que contienen estas espumas, 
llamadas vulgarmente cachaza; se aprovechan misturándolas con la miel que se saca de las 
limpias posteriores, que llaman los inteligentes miel de claros.  Descachazado 
el jugo de la caña se reúnen en una sola caldera los dos productos de la primera limpia, y se 
continúa cuanto es posible; los cocimientos se llevan hasta el grado necesario a que la miel se 
convierta en azúcar formando grano; regularmente el melado ya con grano, suficiente para 
formar azúcar, se encuentra con una densidad de 45 a 47 grados del aerómetro conocido con el 
nombre de pesajarabes, pero este instrumento es poco usual en las casas de calderas, a causa 
de que los operarios han adquirido ya tanta práctica, que generalmente hacen sus graduaciones 
sin el auxilio del aerómetro, tomando el punto entre los dedos índice y pulgar, o aventando con 
la bomba a lo alto (sobre la misma caldera donde se efectúa la cocción) el dulce, y si se ve que 
este se divide o separa en el aire, a lo que llaman los operarios hacer palomas, es señal segura 
de que el dulce está en su verdadera graduación, y ésta es tan infalible en lo general, que si el 
hacendado curioso usa del aerómetro, cuando el maestro de azúcar ha calculado que el dulce 
está en punto real, como ellos llaman, para vaciarlo a la resfría, se encuentra con una densidad 
de 45 a 47 grados. 
 
Puesto el dulce en esta densidad, se vacía en unas grandes resfrías de madera, cobre o plomo, 
en donde se espatula el dulce para formarle el grano, y de ahí se reparte a las formas que son 
de barro en figura cónica, y se tienen preparadas de antemano bien lavadas y húmedas para 
que el dulce no se pegue: llenas las formas, se ponen sobre el tendal, que es un tanque cuya 
superficie superior está entarimada de madera con sus correspondientes agujeros, que los 
mejores son circulares, para que descansen en ellos las formas y tengan donde vaciar, evitando 
así el desperdicio que suele haber al romperse una forma por el mismo peso del dulce, y al 
vaciarse cuando los tapones que tienen en sus orificios se sueltan, y cuyos tapones 
generalmente son del mismo bagazo de la caña. Colocadas así las formas comienza a 
efectuarse la cristalización y va a concluirse a la oficina del purgar, que se describirá más 
adelante. Las formas que se han llenado durante el día, se llevan por la noche, y las llenas en la 
noche se llevan a la madrugada siguiente a los purgares para terminar la cristalización y hacer 
la purga. 
 
La batería de calderas es generalmente compuesta de 14 calderas de cobre fundido en figura 
cónica, en donde se hacen las operaciones descritas, y aunque se han variado sustituyéndolas 
con las de cobre laminado y fierro colado, no se ha podido sustituir con éxito a las primeras 
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por el poco cuidado de los operarios que al momento las destrozan, bien sea por los fuertes 
golpes que dan al bombear el dulce, o por el agua fría que usan para limpiar las calderas, con 
la que indudablemente se estrellan las de fierro colado, pasando instantáneamente este metal 
de un excesivo grado de calor al de frío. 
 
No es desconocido para los hacendados del sur de México el famoso aparato del célebre inglés 
Howard, perfeccionado por el no menos célebre francés Derossue; algunos de ellos conocen 
las grandes ventajas que obtendrían haciendo las cochuras de sus jarabes en este ingenioso 
aparato del vacío, pues están persuadidos de que así como en su actual defectuoso método de 
sus calderas sólo pueden obtener de cada forma una arroba de azúcar y dos de miel, obtendrían 
en dicho aparato nuevo dos y media arrobas de azúcar y media de miel.* Los grandes 
desembolsos que han tenido que hacer para la conservación de sus fincas durante el largo 
período de ocho años, que han tenido que vender sus frutos a precios muy bajos, los han 
puesto en la triste posición de no poder poner dicho aparato en sus fincas por los grandes 
costos que les tendría, en particular su conducción desde el puerto a sus haciendas. Otro 
motivo que los retrae de su uso es la falta de manos subalternas, cuidadosas y esmeradas para 
su dirección; así es que algunos dueños de ingenio, que no pueden ver realizados sus deseos de 
mejoras dispendiosas, se contentan con hacer uso de aquellas menos costosas. De aquí es el 
establecimiento que algunos han hecho en sus casas de calderas de los filtros, conocidos por 
filtros de Taylor, cuya descripción se omite por ser bien conocida, obteniendo muy ventajosos 
resultados los pocos hacendados que los han adoptado, en particular los que tienen sus fincas 
con aguas salobres. En estas haciendas son incuestionables las mejoras que se obtienen con el 
uso de estos filtros, pues con el sacrificio de una corta merma en sus productos se logra azúcar 
de tan buena clase y brillo como la mejor de agua dulce. En las haciendas que poseen este gran 
beneficio de tener agua dulce, es inútil el uso de los filtros, porque sin la merma que ellos 
producen, se puede obtener azúcar blanca de primera calidad, con sólo un poco de cuidado en 
violentar las coclunas de los jarabes y cargar la mano de barros en el Purgar, como se dirá 
cuando se trate de esta oficina. 
 
Los filtros de Taylor se han establecido para su uso en algunas casas de calderas en la forma 
siguiente: 
 
Entre el espacio de cada dos calderas se ha puesto un recipiente de madera que comunica con 
una canal de la misma materia, que va a parar al cuarto donde están colocados los filtros. 
Cuando el dulce se encuentra a los 28 grados del aerómetro pesajarabes, se bombea a los 
recipientes que vacían en el canal, pasa a los filtros en donde queda el mucílago de la caña, y 
muchísima parte arenosa, en donde probablemente quedan también las partes salitrosas del 
agua; hecha la filtración, pasa el jarabe muy bien filtrado y cristalino a un tanque o depósito, 
de donde por medio de una bomba sube a vaciar a la caldera plana, donde recibe punto para 
formar azúcar. 
 
El caldo en las calderas recibe varios beneficios, tal como el espumarse, y para largar todo lo 
que no sea azúcar y el dulce pueda limpiarse perfectamente, se usa de una legía compuesta de 
ceniza y cal, usando la ceniza en razón de 70 por ciento, y 30 la cal: la ceniza es la que 
produce un árbol llamado casa guate. Hay otras varias legías, como el árbol teocroma o 
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cuagulote; pero no puede dar buenos resultados el mucílago que larga la flor, que es la que se 
usa en infusión de agua natural. Usan algunos la sangre y su compuesto, pero tiene 
desventajas. Otros usan el ácido sulfúrico, pero nadie duda que éste destruye la parte cristal 
del azúcar, así como el dulce madre; y que los dulces o azúcares y mieles, trabajados por este 
método, son nocivos al que los consume. 
 
HORNALLA. Esta oficina está construida generalmente bajo una hermosa bóveda con sus 
hornos correspondientes, pero tan mal construidos éstos como sus chimeneas (o chancacos, 
llamados vulgarmente) de manera que gastan una excesiva cantidad de combustible, en cuya 
economía casi ningún hacendado ha entrado, en razón de que a los hacendados, cuyas fincas 
están situadas en la parte menos calurosa del sur, les sobra bagazo para hacer sus 
manipulaciones sin tener que gastar leña; mas como en las haciendas de mayor temperatura de 
calor se ven precisados a comprar leña, dos de sus administradores, laboriosos y dedicados a 
obtener mejoras en beneficio de sus dueños, han trabajado mucho en lograr una economía de 
combustible, y el éxito ha coronado sus tareas; y con la elevación de las chimeneas y 
construcción enteramente nueva de hornos, han conseguido que en dos haciendas, en donde 
por el mucho jugo que da la caña y poco bagazo, se necesitaban gastar anualmente cinco mil 
pesos de lefía; hoy ni se necesita hacer este gasto, y sobra ya muchísimo, que con el tiempo 
podrá emplearse en otros usos, como son, abonos para las tierras 
delgadas, o combustible para las fábricas de aguardiente establecidas o por establecer en las 
mismas haciendas. 
 
PURGARES. Estas oficinas son unos grandes cañones de bóveda suficientemente iluminados 
con luz natural, a cuyo efecto tienen sus grandes ventanas con sus vidrieras y alambrados, en 
los que se colocan las formas de azúcar en bruto (elaborada en la casa de calderas) sobre unos 
tarros de barro de figura cilíndrica, llamad.os porrones; antes de colocarlos, se furan los panes, 
cuya operación consiste en quitar a las formas el tapón de bagazo por medio de un fierro, para 
dejar libre el agujero de la forma, con el fin de que escurra la parte de azúcar que no ha 
cristalizado, y es la miel; se allana con unos mazos de madera la superficie del pan, y encima 
se coloca una especie de papilla formada de barro y agua en la suficiente consistencia. La 
consistencia de la papilla se gradúa según el punto que sacó el azúcar; si este fue alto, la 
papilla debe ser aguada, y si el punto fue bajo y el azúcar no tiene mucha dureza, se pone la 
papilla con poca agua; el agua contenida en el barro filtra sobre la cara del pan; dé esta 
filtración se forma un jarabe blanco que va escurriendo sobre todo el pan y va desalojando la 
parte incristalizable del azúcar, y ésta va quedando blanca; el mayor o menor blanco del 
azúcar depende de las más o menos veces que se usa el barro sobre los panes; de aquí es que 
en las haciendas donde se repite tres o cuatro veces esta operación, resulta mucha azúcar 
blanca, y entreverada blanca; mas como estas clases son de poco consumo, se acostumbra 
hacerla dos veces. Desalojada el agua del barro contenido en la parte superior del pan, se saca 
aquél, se quita de los panes (para emplearlo en otros usos, como se dirá después) cuya cara, o 
sea superficie, se limpia con unas cuchillas para quitarle la poca suciedad que deja el barro; así 
queda algunos días, y cuando ya el azúcar está un poco seca, se sube al asoleadero quitándola 
de las formas o moldes, para que termine su blan queamiento y concluya de secarse. La miel 
que ha escurrido de los panes durante su purga, se lleva a unos grandes tanques, que 
regularmente están formados de bóveda bajo los pisos de los purgares, y en dichos tanques se 
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misturan las mieles producidas por la purga (que vulgarmente llaman miel de furos), con las 
mieles de claros producidas de las limpias de la casa de calderas, y así misturadas se emplean 
en las elaboraciones del aguardiente, conocido con el nombre de aguardiente cTe caña o 
aguardiente de Cuernavaca. En algunas haciendas que disfrutan el beneficio de tener agua 
dulce, vuelven a dar nuevos cocimientos a las mieles, y así logran que esta parte de azúcar que 
resultó incristalizable, se cristalice y forme nuevos productos de azúcar. En las haciendas de 
agua salada se ha ensayado hacer estas mismas operaciones, pero sin el menor éxito, pues las 
mieles en estos nuevos cocimientos se vuelven muy glutinosas y no se logra formen grano ni 
hacer cristalización alguna. Esta dificultad consiste desde luego, en que como el jugo de la 
caña creada con agua salada sufre mayor tiempo el fuego, al hacer sus cocimientos, que el de 
agua dulce, porque las partes salitrosas detienen la ebullición, el jugo se carboniza, y 
muchísima parte de azúcar que debía ser cristalizable, se vuelve incristalizable. 
 
Para hacer menos costosa la purga del azúcar, se ha adoptado en algunas haciendas el método 
de poner sobre la cara del pan ya allanado, una capa de azúcar de los desperdicios del polvo, 
que siempre hay en las haciendas, sobre cuya capa se pone la papilla de barro; así se logra que 
el azúcar contenida en la cara del pan no reciba inmediatamente el agua, ni se formen de ella 
los jarabes que limpian el pan, y que ellos sean 
formados de la primera capa de azúcar de polvo, que tiene un precio muy ínfimo al azúcar en 
pan. Sería muy útil formar la purga del azúcar omitiendo el uso del barro, por medio del vacío, 
pero esto daría los mismos inconvenientes manifestados ya para el uso del aparato de Howard. 
 
ASOLEADEROS. Estas oficinas están formadas regularmente sobre los techos de los 
almacenes, sirviendo aquellos de suelos a los asoleaderos, bien dispuestos, con buen 
enladrillado y encima sus tejados o cubiertas corredizas para tenerlos abiertos durante el día, a 
fin de que el azúcar seque con el sol y se blanquee, pues la experiencia ha demostrado que el 
sol con el aire le quita acaso enteramente las manchas amarillas que tienen los panes al salir de 
las formas, por el escurrimiento de los jarabes en su purga. De aquí es que las haciendas que 
han puesto estufas para secar el azúcar, han tenido que abandonarlas y secarla al sol, con lo 
que no sólo se logra este objeto, sino también su blanqueamiento. 
 
En algunas haciendas están los techos de los asoleaderos con sus ruedas llantadas con fierro 
para que puedan correr sobre canales formadas en su suelo de fierro, a manera de un 
ferrocarril, para facilitar la apertura y el cierre de sus techos. Luego que el azúcar sube de los 
purgares a los asoleaderos, se ponen los panes sobre el enladrillado con su base sobre el suelo 
y su vértice hacia arriba, y después de algunos días se ponen en situación inversa para que 
acabe de secar y blanquear la base del pan; logrados estos objetos, se ocupa el maestro de 
azúcar de separarla por las clases denominadas: prieta corriente, entreverada blanca, y blanca, 
según lo mucho, poco, regular o peor purgado que está el pan; separadas las clases, se baja el 
azúcar a los almacenes. 
 
Estos son unos grandes salones cubiertos de bóveda o de azotea, con sus correspondientes 
ventanas y vidrieras para que tengan la luz suficiente, y con el objeto de dar ventilación a las 
piezas cuando el tiempo está seco, e impedirla cuando está húmedo, a fin de evitar que el 
azúcar se revenga, afloje y se convierta en polvo, lo que comúnmente sucede por la parte 
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grasienta que contiene el azúcar, que no logra quitársele sino en su refinación. 
 
Al terminar esta ligerísima resefía sobre los azúcares, deseoso de dar una idea de este 
importante ramo en la República, no puedo menos que copiar un párrafo de un opúsculo 
inédito, formado por una persona respetable por sus conocimientos en este ramo. 
 

“Nadie que conozca los distritos de Cuernavaca, Cuautla, Matamoros, 
Izúcar y los estados de Puebla, Veracruz, Oaxaca, Morelia, Tampico y 
otros puntos del estado de Sonora, podrá desconocer la gran riqueza de la 
propiedad territorial de las haciendas de caña, y en particular en las de los 
estados de México y Puebla. Como he dicho, no me ocuparé de analizar 
particularmente el valor de la propiedad raíz de cada una, el número de 
las caballerías de tierra sembradas de caña, y el gran valor de éstas y de 
todas las semovientes, porque bien sabido es que generalmente hay fincas 
en cada uno de los departamentos referidos de un valor en lo general con 
el bien raíz y semoviente de 500 y 400 mil pesos, además del capital que 
cada hacendado tiene en reserva para el manejo de dichas haciendas, y 
evitar fuera de su época las ventas de sus productos.” 

 
 
 


